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canto  xnr. 

Contento  Adona  de  los  montes  parte , 

Y  á  Córdoba  dirige  el  presto  vuelo. 

Ya  la  noche,  cubierta  de  mil  sombras, 
Sus  habitantes  entregado  había 
Al  descanso,  y  en  calma  deliciosa 
Yacían  vencedores ,  y  vencidos. 

Recorre  Adona  los  cuarteles  todos 
De  la  insigne  Ciudad ,  y  reconoce 
La  alcoba,  en  donde  Abenazár  descansa. 
Sus  ojos  sin  cesar  durante  el  día 
Lágrimas  amarguísimas  vertieron; 

Y ,  ya  llegada  la  sombrosa  noche , 

Sus  párpados  rendidos  se  juntaron. 
Adona,  que,  al  pasar  por  los  lugares 
Del  llanto  eterno ,  recogió  con  ansia 
Una  porción  de  males  horrorosos , 

Que  cual  espigas  en  sus  campos  crecen , 
Sobre  la  frente  del  dormido  amante 
Derramó  la  ponzoña  de  los  zelos. 

Ante  su  vista  se  presenta  al  punto 
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/Jarifa  en  otra  forma  diferente; 

No  el  amor  de  su  Padre,  ni  la  pena 
De  verlo  con  cadenas  maniatado 
De  sus  brazos  la  esquivan,  sino  un  loco 
Deseo  de  enlazar  otros  mas  dulces. 

La  reconviene  airado;  mas  la  ingrata 
De  sus  angustias  sin  rubor  se  mofa. 

Y  no  contento  el  sueño  con  pintarle 
Con  helados  desdenes  á  su  esposa, 

De  otros  mil  modos  su  pasión  irrita. 

El  bravo  Senafir,  á  quien  mostraba 
Zarifa  aquel  aprecio,  que  merecen 

La  eminente  virtud,  y  esfuerzo  heroico 
Se  ofrece  á  su  agitada  fantasía 
Como  un  competidor  feliz ,  colmado 
De  los  favores  del  amor  mas  puro. 

Las  expresiones,  que  la  oyó,  inocentes 
Á  favor  del  guerrero  generoso, 

Las  contaminan  los  furiosos  zelos, 

Y  en  ansiosas  ternezas  las  convierten; 

Y  ante  sus  ojos  con  viveza  ponen 
Todas  cuantas  imágenes  a  un  pecho 
Tierno,  y  sensible  devorarle  pueden. 

Y  no  el  sereno ,  y  apacible  día 
Calman  su  agitación,  que  estas  ideas, 
Cuanto  mas  las  medita,  y  las  revuelve 


Mas  en  su  triste  corazón  se  arraigan  ; 

Y  no  encontrando  á  su  pesar  almo, 

Salta  del  lecho ,  y  azorado  corre 
Hácia  la  dulce  estancia  de  Zarifa  J 

Mas  ¡  ay !  la  encuentra  abandonada  ,  y  sola. 
Aquella  noche  en  medio  del  silencio 
De  la  ciudad  ilustre  se  ausentaron 
Los  que  al  valiente  Senafir  seguían. 

Como  suele  en  el  circo  matritense 
Un  corajudo  toro  de  Xarama 
Verse  acosado  de  rabiosos  perros, 

Que  en  torno  con  furor,  y  aullidos  altos 
Le  apremian,  y  combaten ;  al  principio 
Revolviendo  los  cuernos  se  defiende ; 

Mas  al  fin  parte  por  la  turba  osada. 

Estos  impele,  aquellos  atropella, 

Y  otros  ensarta  en  sus  agudas  puntas, 

Sin  temer  á  los  diestros  lidiadores , 

Que  le  amenazan  con  la  horrenda  muerte. 
Abenazár  así,  por  sus  ideas, 

Y  pasión  malhadada  combatido , 

Un  rato  lucha  ;  mas  al  fin  resuelve 
Tomar  un  medio  vigoroso,  y  duro, 

Que  lo  liberte  de  sil  ansiosa  pena; 

Y  hácia  el  palacio  del  supremo  Ommía 
Dirige  el  presto  paso.  Le  recibe 
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El  justo  Abderramen  con  rostro  afable, 

Y  él,  con  esta  acogida  asegurado , 

Así  despliega  su  atrevida  boca : 

Desde  el  punto,  Señor,  que  me  ordenaste 
Abrir  las  puertas  de  mi  triste  patria , 

Y  me  diste  esperanza  con  tal  hecho 

De  cobrar  á  mi  dulce,  y  tierna  amante, 
No  he  cesado  en  pensar  en  vuestra  gloria, 
Ni  en  mi  funesto  amor:  pero  los  hados, 
Que  me  persiguen  siempre  con  fiereza, 

De  mis  brazos  ahora  la  separan. 

Senafir,  partidario  de  Yusefo, 

Y  enemigo  mortal  de  los  Ommías, 

No  solo  me  arrebata  mi  bien  todo , 

Sino  también  impune  se  retira 
Con  la  flor  de  las  huestes  cortebesas , 

Y  todos  los  tesoros  de  la  plaza ; 

Con  los  cuales  tal  guerra  puede  haceros , 
Que  os  pese  un  día  haberle  permitido 
Sin  reflexión  madura  que  se  aleje. 

Vuestra  gloria  me  obliga  á  tal  lenguage; 

Y  á  deciros,  Señor,  también  que  importa 
Perseguir  á  esos  viles  fugitivos, 

Y  exterminarlos  antes  que  se  puedan 
Reunir  con  las  tropas  Abbasidas. 

Yo  rae  ofrezco....  No  había  terminado 
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La  razón  el  ardiente  prisionero , 

Cuando  el  caudillo  en  pié  se  pone ,  y  dice 
Con  la  rabia  en  los  ojos:  Agradece 
Á  que  solos  estamos ,  y  á  que  nadie 
Ha  visto  tu  impudente  atrevimiento, 

Que  sino  con  tu  muerte  contendría 
Á  los  que  osados  dirigir  pretenden 
Á  los  Monarcas  con  falaz  consejo. 

¿Piensas  que  Abderramen  es  un  perjuro, 

Que,  faltando  á  la  fé  de  la  promesa , 

Se  complace  con  crímenes  horrendos  ? 

He  dado  mi  seguro  á  los  cautivos : 

Mientras  pisen  el  clima  de  Camba  nía, 
Respetaré  su  marcha ;  y  solo ,  cuando 
Sepa  que  han  traspasado  sus  confines , 

Y  contra  mí  las  armas  han  tomado, 

Los  juzgaré  enemigos ,  permitiendo 

Que  en  pos  de  ellos  mis  huestes  se  adelanten 

Que  solo  entonces  cesa  mi  permiso. 

Esto  decía  el  Capitán  prudente  j 

Cuando  Elamira ,  en  la  ancha  cuadra  entrando. 

Se  entera  de  sus  últimas  razones. 

Ella  venía  con  igual  idea, 

Á  pesar  de  no  hallarse  recobrada 
He  la  ligera  herida,  que  en  el  pecho 
Hízola  Senafir  \  aunque  mas  duro , 
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Mas  fuerte  golpe  el  corazón  sentía. 

Allí  la  hirió  de  veras  el  valiente , 

Y  jamás  apartaba  ni  un  instante 
De  su  memoria  el  acto  generoso 
De  arrojar  el  alfange  con  despecho , 
Cuando  rasgó  su  seno  delicado; 

Y  ahora,  que  lo  vé  distante,  quiere 
Tentarlo  todo,  y  arrojarse  á  todo 
Para  juntarse  con  su  nuevo  amante; 

Y  antes  que  Abenazár  responder  pueda 
Al  Ommíade  así  su  voz  dirige : 

Deja  que  salga  Senafir  del  clima; 

Y  permite  después  que  le  busquemos 
Para  abatir  su  orgullo ,  y  castigarle 
Por  haberse  llevado  los  tesoros 

De  Córteba ,  y  la  gente  mas  granada. 
Tú,  rebosando  ideas  generosas, 

No  has  precavido  los  terribles  males , 
Que  pueden  de  tal  acto  subseguirse. 
Dejar  partir  las  tropas  mas  robustas 
Con  todas  sus  riquezas ,  es  dar  armas 
Á  tu  enemigo ;  es  darle  nuevos  medios 
Para  que  te  combata  sin  fatiga. 
Debilitar  las  fuerzas  del  contrario, 
Apurar  sus  recursos ,  y  afanarle , 

Es  lo  que  proporciona  la  victoria. 


Mas  tú  en  contradicción  á  tus  proyectos, 
En  forjar  tu  desgracia  te  complaces. 

Calla ;  y  Abderramen ,  lleno  de  enojo , 

Di  mi  palabra ,  dice ,  cumpliréla ; 

Y  nadie  será  osado  á  perseguirlos 
Hasta  salir  del  clima  de  Cambania. 
Elamira  con  rabia  le  responde : 

Por  cierto ,  Abderramen ,  que  no  creyera 
Tamaña  ingratitud  de  parte  tuya ; 

Y  que  olvidases  que  á  Elamira  debes 
Toda  esa  gloria  ,  que  te  cerca  en  torno. 
¿Pues  que  fuera  de  tí,  si  te  dejara 

Á  la  orilla  del  rio  abandonado  ? 

¿Si  no  te  presentara  ante  su  Padre? 

¿Si  Nadar  generoso,  sofocando 
Todo  proyecto  de  ambición,  no  hubiese 
Cedido  á  tu  favor  las  bravas  tropas , 

Que  estaban á  ayudarle  preparadas? 

Esto  hicimos  nosotros;  mas  tu  pecho, 
Mas  duro  que  las  rocas ,  no  se  ablanda 
Ni  cuando  se  interesa  tu  honor  mismo , 

Y  el  de  todos  aquellos ,  que  leales 
Tus  estandartes  vencedores  siguen. 
¿Nosotros  que  pedimos?  ¿Son  acaso 
Caprichos  nunca  vistos?  La  licencia 
Solo  de  exterminar  un  enemigo, 
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Que  puede  arrebatarte  la  victoria, 

Y  trastornar  el  trono  que  te  labras. 
Nuestras  manos  se  ofrecen  á  la  empresa, 
No  auxilios  de  los  otros  mendigamos : 

Y  tú ,  escudado  con  palabras  dadas 
Sin  la  debida  reflexión,  te  opones 

Á  los  que  emprenden  atrevidos  hechos 
Con  el  fin  de  servirte,  y  ensalzarte. 

Dijo:  y  mirando  con  airados  ojos, 
Esperaba  con  ansia  la  respuesta. 
Abderramen,  cual  nube,  contrastada 
De  dos  opuestos  vientos ,  que  al  fin  cede 
Al  que  la  bate  con  mayor  impulso; 
Lidia  entre  la  palabra  prometida , 
y  el  temor  de  perder  la  confianza 
De  las  huestes,  si  enoja  d  la  Princesa: 
Ella ,  y  su  Padre  son  las  dos  columnas 
Sobre  las  cuales  su  poder  estriba, 

Y  teme  se  derroque  su  edificio, 

Si  le  falta  un  apoyo  tan  robusto; 

Y  asi  responde  á  la  amazona  airada: 
Cuatro  días,  no  mas,  hay  de  camino 
Desde  aquí  á  la  frontera  mas  vecina ; 
Mientras  estos  se  pasan,  ten  paciencia: 
Entonces  el  permiso  te  concedo. 

Escoge  los  guerreros  d  tu  gusto, 
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Y  haz  cuanto  quieras ,  Elamíra  hermosa. 

Pero  conserva  en  tanto  la  sagrada 
Promesa  de  tu  Príncipe,  y  amigo. 

Dijo:  y  contenta  la  guerrera  altiva 
Parte,  y  Abenazár  se  vá  con  ella. 

Cuatro  veces  el  Sol  llenó  de  luces 
El  clima  de  Cambania,  y  la  amazona 
En  Córdoba  guardó  tranquila  el  pacto : 

Mas  antes  que  la  quinta  la  alumbrase. 

Dejó  los  muros,  y  llevó  consigo 
La  nata  de  los  jóvenes  guerreros. 

Salieron  por  el  puente  del  gran  río 
Con  los  fuertes  caballos  atronando 
En  derredor  sus  márgenes  floridas. 

Seguros  de  alcanzar  una  victoria 
Tan  grande  cual  desean,  día,  y  noche 
Caminan  sin  descanso  los  ginetes ; 

El  raudo  Ajoz  costean ,  y  traspasan 
Otros  muchos  graciosos  riachuelos  , 

Que  entre  los  brazos  del  Tartesio  río 
Con  un  murmurio  plácido  se  arrojan ; 
lí ,  atravesando  con  penosas  marchas 
Cerros,  aun  no  pisados  hasta  entonces, 
Llegaron  á  la  vista  del  peñasco, 

En  que  la  rica  Kinserina  posa. 

Luego  que  entraron  en  la  adusta  sierra, 
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Las  nubes,  desgajadas  de  los  Cielos, 

Con  su  peso  oprimirlos  pretendían : 

Pero  Elamira  al  frente  de  las  tropas 
Con  vigor  varonil  las  alentaba. 

Los  guerreros  magnánimos ,  corridos 
Le  ver  tal  brío  en  el  amable  sexo, 
Atropellaban  todos  los  estorbos. 

Por  otra  parte  Abenazár,  del  ansia 
De  cobrar  sus  amores  instigado, 

No  reparaba  en  las  enhiestas  puntas, 

Que  hasta  el  Cielo  orgullosas  se  subían, 

Ni  en  los  valles  profundos,  que  al  abismo 
Debajo  de  sus  plantas  se  abajaban; 

Y  daba  impulso  con  su  osado  egemplo 
Á  los  acobardados  corazones. 

Al  tercer  día  el  Sol  sus  rayos  de  oro 
Estendió  con  mas  luz  sobre  la  tierra, 

Y  presentó  á  los  ojos  de  la  hueste 

Un  hermoso  espectáculo  el  mas  nuevo. 

No  menos  Senafir  con  sus  escuadras 
Había  en  esta  marcha  padecido ; 

El  tetro  Adona,  que,  en  venganza  ardiendo, 
Deseaba  inmolar  los  Cordobeses 
Para  hacer  los  contornos  Kinserinos 
Campo  de  asolación,  dó  pereciese 
La  flor  de  los  Ommiades  guerreros , 
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.Agitando  los  vientos  con  sus  alas, 

De  todas  partes  congregaba  nubes; 

Y  después  con  sus  manos  poderosas 
Las  exprimía  sin  vagar  un  punto: 

Ellas  cayeron  en  torrentes  raudos, 

Y  á  la  afligida  hueste  detuvieron. 
Arribaron  por  íin  á  un  valle  ameno, 

Que  al  ansiado  reposo  convidaba; 

Cesó  Adona  su  afan ;  y  aquella  noche 
Los  vientos  mas  ligeros  con  sus  soplos 
Fueron  el  Cielo  oscuro  despejando ; 

De  suerte  que,  al  salir  la  blanca  Aurora, 
Vieron  el  aire  cristalino ,  y  puro , 

Un  día  preparando  delicioso. 

Respiraron  al  verle;  y,  del  florido 
Sitio  encantados,  y  suave  calma, 

Que  en  tan  augusta  soledad  había, 
Determinaron  reposar  un  tanto 
De  los  afanes  de  la  marcha  dura. 

Y  por  las  ramas  de  árboles  lozanos , 

Que  aquel  valle  esmaltaban ,  estendieron 
Los  mojados  vestidos,  y  turbantes 
Para  secarlos  con  el  dulce  ambiente, 

Y  los  rayos  del  Sol  siempre  fogosos. 

Cual  suele  aparecer  la  ancha  bahía 
En  la  celebridad  de  una  victoria, 
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Llena  de  buques  de  comercio  ,  y  guerra, 
Empavesados  del  convés  al  tope 
Con  miles  de  banderas  diferentes , 

Cuya  infinita  variedad  de  formas , 

Y  de  colores ,  entre  sí  mezclados , 

Hace  á  los  ojos  armonía  grata: 

Asi  á  los  de  Elamira  aparecieron 
Las  diferentes  ropas  estendidas 
Entre  los  ramos  del  cercado  valle. 

Y  cual  león  de  Libia ,  que ,  apremiado 

De  la  hambre ,  y  de  la  sed ,  corre  el  desierto 
Con  fatigoso  aliento,  si  de  pronto 
Encuentra  un  prado  de  jugosa  yerba 
Con  pintadas  gacelas ,  que  la  cortan 
Con  sus  menudos  dientes  sin  recelo, 

Dilata  el  corazón,  y  se  complace ; 

Y ,  revolviendo  los  sangrientos  ojos , 

Nota ,  y  señala  aquellas ,  que  primeras 
Han  de  ser  pasto  de  su  crudo  vientre : 

No  de  otro  modo  la  Princesa  mira 
Á  los  despercebidos  Cordobeses. 

Al  punto  llama  sus  guerreros  bravos, 

Y  en  cuatro  partes  su  escuadrón  divide; 
Venegas,  Alboal,  y  Reduan  fueron 
Nombrados  por  caudillos  de  las  unas, 

Y  la  cuarta  quedó  para  Elamira, 


A  la  que  Atenazar  siguió,  pues,  siendo 
Ambos  esclavos  de  un  amor  insano , 
Debían  tentar  juntos  la  fortuna  : 

Y,  divididas  las  escuadras  fuertes, 

El  descuidado  egército  cercaron. 

Sonó  la  trompa ,  y  el  confuso  estruendo 
Del  rudo  ataque  retumbó  en  los  montes, 
Que  en  torno  el  apacible  valle  cercan. 

Al  no  esperado  ruido  se  incorporan 
Los  lasos  Cordobeses ,  y  remiran ; 

Y ,  al  verse  de  enemigos  rodeados , 
Redoblan  su  pavor ,  se  desalientan. 

Mas  Senafir,  ardiendo  en  justa  saña, 

Con  vigorosa  voz  los  reanima. 

¿Que  es  esto,  compañeros?  Les  repite: 
¿Hemos  siempre  de  ser  por  las  astucias 
De  estos  torpes  rebeldes  oprimidos  ? 
¿Jamás  se  ha  de  oponer  el  noble  pecho 

9 

A  las  agudas  flechas ,  y  las  picas  ? 

¿Y  cual  corderos  con  la  frente  baja 
Permitiremos  siempre  que  nos  aten , 

Y  con  atroces  manos  nos  degüellen? 

No,  amigos:  quien  desee  nuestra  muerte, 
Debe  comprarla  á  levantado  precio. 
Tomad  las  armas,  detened  su  brío, 

Y  haceros  dignos  de  inmortal  renombre. 
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Dijo :  y  al  punto,  cual  la  ardiente  brasa 
En  un  rastrojo  seco  comunica 
El  devorante  fuego,  las  razones 
De  Senafir  los  pechos  encendieron 
De  los  ya  desmayados  Cordobeses. 

Cual  desbalija  los  cerrados  fardos, 

Y  flechas,  y  arcos  recorvados  saca; 

Cual  espadas  tajantes ,  y  cuchillos ; 

Cual  arma  con  afan  dardos,  y  picas; 
Cual  desgaja  las  ramas,  y  se  forma 
Rudos  bastones  con  agudas  puntas; 

Y  cual  las  piedras ,  que  el  arroyo  limpio 
Voltea  entre  sus  ondas  cristalinas, 
Recoge  para  herir  á  su  enemigo. 

Senafir  con  su  acero  rutilante 

Sale  con  paso  denodado,  y  firme 
Á  recibir  los  fuertes  campeones ; 

El  soberbio  Albóal  con  sus  valientes 
Le  ataca  con  ardor ;  y  en  un  momento 
Se  mezclan  los  peones ,  y  ginetes. 

El  caballo  fogoso  ,  atropellando 
Con  los  pies,  y  las  manos  al  infante, 
Las  apretadas  filas  desordena ; 

El  peón  con  la  pica  á  los  bridones 
Para  osado ,  y  del  arco  cimbreante 
Nubes  de  flechas  con  vigor  despide; 


Roba  su  luz  al  día,  y  al  ginete 
Con  sus  volantes  plumas  le  embaraza; 

Y  á  veces  con  violencia  lo  derriba 

Sobre  las  ancas  del  feroz  caballo : 

/ 

El ,  que  se  siente  con  el  peso  herido , 

Y  oprimido  del  freno,  que  no  deja 
De  la  mano  el  Soldado  moribundo, 

Sobre  las  fuertes  piernas  se  enarmona, 
Relincha,  y  con  las  manos  se  defiende; 

Los  generosos  brutos ,  que  a  su  lado 
Las  filas  acometen,  á  su  impulso 
Desobedecen  á  sus  nobles  dueños , 

Y  acá ,  y  allá  los  llevan  aturdidos ; 

Y  hacen  tanto  destrozo  en  los  contrarios 
Como  en  sus  propias  haces.  Ya  el  desorden 
Entra  por  todas  partes;  y  la  muerte 
Camina  á  ciegas  por  las  huestes  bravas, 
Cubriendo  con  sus  víctimas  el  campo. 
Lleno  Alboai  de  sangre ,  y  satisfecho 

De  haber  henchido  con  su  ardor  las  negras 
Mansiones  de  infelices  Cordobeses, 

Con  Senafir  se  encuentra ,  que ,  cual  rayo 
Desprendido  del  Cielo  ,  cuanto  toca 
Lo  reduce  á  cenizas  al  memento; 

Y  ,  viéndole  venir  con  gallardía, 

y 

En  alta  voz  le  dice:  tú  faltabas 


TOMO  Zí. 


E 
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Solamente  á  mi  triunfo;  la  victoria, 

Con  un  sonriso  plácido  promete 
Este  nuevo  laurel  á  mi  cabeza. 

Bien  veo  que  eres  bravo ;  y  que  no  solo 
Sabes  herir  al  sexo  delicado , 

Sino  á  los  esforzados  campeones , 

Pues  yacen  muchos  por  tu  alfange  muertos 
Por  lo  mismo  me  alegro  combatirte  j 
Así  será  mi  gloria  mas  completa. 

Dijo  el  altivo:  Senafir  se  ríe 

De  su  vana  jactancia,  y  le  acomete, 

Sin  contestarle,  con  feroz  denuedo; 

Suelta  la  rienda  á  su  bridón  valiente, 

Que ,  hiriendo  el  suelo  con  veloces  pasos , 

Y  levantando  el  polvo  en  remolinos, 

Al  contrario  orgulloso  se  abalanza : 

Alboal  con  sereno  pecho,  y  rostro 
Le  recibe  en  sus  fuerzas  confiado. 

Ambos  bridones  con  el  choque  dieron 
Muchos  pasos  atrás,  sin  que  pudieran 
Alentar  en  gran  rato ,  ni  moverse ; 

Cual  suelen  dos  peñascos ,  impelidos 
Por  un  temblor  de  tierra ,  en  la  llanura 
Encontrarse,  chocarse,  dividirse, 

Tomando  asiento  por  edades  largas: 

Asi  estuvieron  los  fogosos  brutos  y 
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Hasta  que,  heridos  de  la  aguda  espuela, 
Cobraron  su  vigor.  Los  campeones, 

Al  mirarse  tan  cerca ,  con  despecho 
La  pica  arrojan,  y  la  espada  empuñan 
Para  poder  herirse  mas  á  gusto. 

No  tantos  golpes  el  tiznado  herrero 
Da  sobre  el  hierro  convertido  en  brasa , 
Como  dan  los  guerreros ,  y  reciben  j 
Arrojan  chispas  los  batidos  petos, 

Y  los  cascos  se  abollan  con  los  tajos  ¿ 

En  ninguno  ventaja  se  apercibe. 
Cansado  ya  Alboal  de  la  refriega , 

Dice:  acabemos  de  una  vez  la  pugna. 

Y ,  levantando  el  sable  poderoso 
Con  ambas  manos ,  descender  lo  hace 
Sobre  la  frente  del  valiente  joven ; 

Mas  Senafir  al  verlo  con  presteza 
Vuelve  la  rienda  al  hacedor  caballo. 

La  espada  de  Alboal  rápida  al  suelo 
Viene,  cual  recio  tronco  derribado 
De  la  alta  sierra  al  escondido  valle, 
Para  que  el  río,  que  sus  campos  cruza, 
Lo  conduzca  a  las  dársenas  marinas  $ 

El  acero,  al  tocar  la  dura  tierra , 

Con  violencia  la  corta,  y  queda  preso 
Cual  con  hondas  raíces  amarrado. 


B  2 
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Senafir  á  un  contrario  tan  altivo 
No  quiere  dar  perdón ;  y ,  revolviendo 
Su  recorvado  alfange,  lo  derriba 
Sobre  la  nuca  del  caído  joven ; 

Partióle  el  hueso ,  y  espantóle  el  alma , 

Que  huyó  al  instante  de  sus  tristes  ojos. 
Quedó  el  frío  cadáver  con  las  manos 
Asidas  á  la  espada  poderosa ; 

Y  la  cabeza  medio  dividida 

Del  tronco,  y  llena  de  espumosa  sangre, 

Que  por  la  hórrida  boca  vomitaba. 

Reduan ,  que  en  pós  le  sigue ,  vé  el  desastre, 
Y ,  ardiendo  en  ira  por  el  muerto  amigo  , 
Arroja  á  Senafir ,  que  no  lo  espera , 

Un  dardo  volador ;  parte  rompiendo 
El  aire  vago  con  agudo  silbo, 

Y  vá  á  clavarse  en  la  juntura  misma , 

Adonde  el  brazo  izquierdo  se  doblega 
En  dos  partes  iguales ;  los  tendones 
Al  golpe  con  rudeza  se  estendieron ; 

Y  Senafir  soltó  la  blanda  rienda 
Sobre  las  crines  del  bridón  fogoso. 

Este  ya  sin  gobierno  se  revuelve  ¿ 

Y  en  vez  de  caminar  al  enemigo, 

Torna  espantado  los  veloces  pasos 
Al  centro  de  la  hueste  cordobesa. 


AI  mirar  puesto  en  fuga  su  caudillo 
Desmayan  los  Soldados,  y  se  rinden 
Al  resuelto  Reduan,  y  sus  ginetes. 

En  tanto  á  Senafir  busca  Elamira 
Al  lado  opuesto,  no  para  matarle, 

Sino  para  envolverle  en  sus  cadenas , 

Y  apagar  el  incendio ,  que  le  abrasa. 

Y,  atropellando  los  infantes  diestros, 

Que  á  su  paso  se  oponen,  al  fin  llega 
Adonde  el  sexo  delicado  estaba 

Con  llantos,  y  temblores  aguardando 
El  fin  de  una  reyerta  tan  sanguina. 
Abenazár ,  que  sigue  á  la  guerrera 
Con  igual  ansia,  y  con  los  mismos  fines, 
Al  ver  la  débil  hueste  se  alboroza; 

Cual  negro  gavilán  cuando  atalaya, 

En  sus  alas  suspenso,  las  campiñas, 

Los  montes,  y  los  valles,  si  al  Sol  puestas 
Advierte  las  palomas  con  descuido, 

Su  carnicero  vientre  convidando! 

Y  con  los  ojos  ávidos  registra 

Por  si  encuentra  la  causa  de  sus  males. 
Zarifa  con  su  Padre  retirada 
Al  centro  estaba  de  la  grey  hermosa ; 
Abenazár  lo  advierte ;  y ,  convocando 
Varios  ginetes,  en  su  busca  parte. 
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Los  peones  valientes,  que  las  guardan , 
Ante  ellas  presurosos  se  reúnen 
Para  oponerse  al  choque  del  contrario. 
Cual  suelen  atroparse  ante  sus  hijos 
Las  fuertes  vacas  cuando  al  lobo  sienten, 
Formando  con  sus  cuernos  enlazados 
Una  muralla  aguda  impenetrable; 

Así  con  dardos,  y  aguzadas  picas 
A  Abenazár  reciben ,  y  contienen 
A  la  feroz  Princesa ,  que  le  sigue. 

Mas  ella  con  el  asta  se  abre  paso; 

Y  al  que  se  opone  con  violento  golpe 
O  mal  herido,  ó  muerto  lo  derriba. 

Quiso  pararla  Kaukevan  valiente; 

Mas  la  guerrera  le  traspasa  el  pecho 
Por  bajo  la  garganta,  y  le  divide 
El  fuerte  corazón  en  dos  pedazos ; 

Cae  supino,  y  por  la  herida  vierte 
Un  torrente  de  sangre  impetuoso. 

Laben  al  verle  con  la  joven  cierra , 

Y  un  golpe  con  su  alfange  la  descarga 
Tan  de  lleno  en  la  frente,  que,  si  el  casco 
No  fuera  de  acendrado,  y  fino  temple, 
Allí  acabara  la  valiente  Mora. 

Mas  no  quedó  Laben  gran  tiempo  ufano 
De  su  tremendo  tajo,  que  Elamira 
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Con  la  asta  le  traspasa  el  bajo  vientre; 

Y  al  retirarla  saca  las  entrañas 
Del  infeliz  revueltas  en  la  punta  ; 

Grita ,  y  espira.  La  amazona  hiere 
En  pos  á  Zodi  en  el  derecho  brazo , 

Que  al  dolor  suelta  el  sable  damasquino, 

Ya  en  alto  alzado  para  herir  la  bella. 

Faráun  ,  al  mirar  el  fiero  estrago , 

Exclama  con  ardor:  Aliento,  amigos; 

Una  débil  muger  es  la  que  al  frente 
Miráis  de  ese  escuadrón:  y  no  el  turbante 
Con  acerado  casco  defendido , 

El  fuerte  casco,  y  armas  os  engañen; 

No  puede  resistir  el  fiero  impulso 
Del  constante  varón  á  lides  hecho. 

Vamos  pues,  redoblemos  el  combate, 

Y  su  forzado  brío  desaliente. 

Dice ;  y  ai  lindo  Aden ,  que  encuentra  al  paso, 
Con  la  cortante  espada  le  arrebata 
Parte  del  cráneo  con  la  oreja  diestra ; 

Mide  Aden  con  el  cuerpo  el  verde  prado, 

Y  parte  el  alma  huyendo  por  el  aire. 

Eimacin ,  que  pretende  detenerlo 
En  su  impetuoso  curso,  derribado 
Cae,  y  herido  bajo  el  pecho  izquierdo  ; 

Y  aunque  no  espira  en  el  instante  mismo, 
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La  belígera  hueste  le  atropella , 

Y  entre  sus  plantas  sin  piedad  le  ahoga. 

La  espada  del  valiente  sobre  el  casco 
Del  jactancioso  Elkata  viene  á  plomo , 
Dividiendo  en  dos  partes  su  cabeza ; 

Cada  cual  sobre  su  hombro  se  derriba ; 

Y  en  pos  el  cuerpo  con  horrible  estruendo: 
Como  cuando  una  torre  se  desploma , 

Ya  falta  de  cimientos,  que  las  aguas 

Y  el  tiempo  lentamente  socavaron , 

Y  de  escombros  el  suelo  en  torno  cubre. 
Los  que  al  lado  pelean  se  retiran 
Horrorizados  del  tremendo  golpe ; 

Faraun  se  aprovecha,  y  se  adelanta 
Por  el  hueco  que  dejan.  Ya  Elamira, 
Sembrando  muerte,  y  confusión,  y  susto, 
Al  guerrero  se  acerca ;  y  este ,  haciendo 
Montones  de  cadáveres ,  y  ríos 

De  humana  sangre ,  impele  los  bridones , 

Y  á  la  guerrera  con  furor  arriba. 

Mas  antes  de  llegar  cercena  un  brazo 
Á  Salamun,  y  la  garganta  pasa 

Del  hermoso  Diñar,  y  al  fuerte  Nú’as 
De  un  mandoble  le  corta  la  cabeza , 

Que  gran  trecho  por  tierra  va  saltando. 
Caliente  con  los  golpes  repetidos 
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Arroja  humo  el  acero ,  espanto  horrible 
En  los  paridos  pechos  infundiendo. 

Pero  Elamira,  que  el  prodigio  advierte, 
Le  juzga  buen  agüero ;  aliento  toma  , 

Y  en  contra  suya  con  ardor  se  avanza. 

No  pienses  que  es  tan  obvia  la  victoria , 
El  guerrero  la  dice;  no  se  vence 
Al  aguerrido  Faraun  tan  pronto. 

Hasta  ahora  has  hallado  mugercillas, 
Tan  flacas  como  tú,  que  al  primer  grito 
Encogían  sus  tiernos  corazones. 

Hora  conocerás  la  diferencia 

Que  hay  entre  esos  combates  infantiles 

Al  pelear  con  hombres  esforzados. 

Dice,  y  se  arroja  ;  y  las  huestes  ceden 
Como  un  campo  de  espigas  al  impulso 
De  los  bravosos  vientos.  Se  avergüenza 
La  amazona  al  mirar  que  se  retiran 
Las  valerosas  haces,  que  gobierna. 
¿Cobardes,  viles,  grita,  un  hombre  solo 
Puede  aterraros  con  infamia  tanta? 
Abrid  las  filas ,  y  vereis  cuan  pronto 
Una  joven  abate  su  fiereza. 

Dice:  y,  batiendo  aprisa  los  talones, 
Impele  su  caballo  ardiente  al  puesto, 

En  que  el  osado  Faraun  pelea. 
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Él  al  verla  con  risa  burladora  ; 

Ya  te  puedo  ofrecer,  exclama  al  punto, 
Una  victima,  eterno  Alláh,  condigna, 
Sin  vigor,  y  sin  hiel,  muy  semejante 
A  una  paloma  cándida:  recibe 
Grato  este  sacrificio ,  que  te  ofrece 
Mi  mano  en  el  altar  de  la  victoria. 

Aun  no  había  los  últimos  acentos 
De  sus  fáciles  labios  despedido, 

Cuando  sale  silbando  de  la  mano 
De  la  guerrera  el  asta  ponderosa ; 

Y  entra  en  la  boca  del  audaz  caudillo 
Cortando  su  discurso,  y  lengua  altiva, 
Los  dientes  con  el  golpe  se  arrancaron, 

Y  en  torno  se  esparcieron :  mas  la  punta 
Pasando  con  hervor,  dejó  clavada 

La  cabeza  horrorosa  contra  tierra. 

Las  generosas  haces  cordubenses , 

Con  tan  continuas  muertes  fatigadas, 

Y  de  los  fuertes  brutos  impelidas , 
Ceden ;  y  abren  camino  á  los  ginetes , 

A  quienes  rinden  las  cansadas  armas. 

Fue  Zarifa  la  triste,  que  primera 
Cayó  en  las  manos  de  su  audaz  amante 
Abenazár  la  asió  con  rabia  ardiente 

Y  sañudo  la  dijo :  Se  acabaron , 
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Zarifa ,  los  pretextos  mentirosos , 

Con  los  cuales  pensabas  encubrirme 
Tu  corazón  voluble,  tu  perfidia. 

No  el  amor  de  tu  Padre,  otros  amores 
Te  forzaron  á  ser  infiel  conmigo. 

Si  d  la  clase  de  esposa  pretendía 
En  tiempos  mas  felices  elevarte , 

Hora  que  eres  mi  esclava,  cuando  mucho 
Conseguirás  el  ser  mi  concubina. 

Zarifa,  oyendo  tan  odiosa  idea  , 

Siente  su  corazón  despedazarse ; 

La  sangre  acude  á  socorrerle;  y  tiñe 
Un  horrendo  palor  su  faz  hermosa ; 

Y ,  sacando  la  voz  de  lo  mas  hondo, 

Con  trémulos  acentos  le  replica : 

Hombre  indigno,  hombre  atroz,  no  mereciste 
Nunca  el  cariño,  que  te  tuve  un  tiempo; 

Sino  la  execración  del  mundo  todo. 

Zarifa  antes  que  d  tí  quiso  á  su  Padre, 

Á  quien  debe  la  vida ,  y  sus  virtudes ; 

Por  él  te  amó;  mas  tú  le  fuiste  ingrato, 

Le  heriste,  aprisionaste,  y  de  esta  suerte 
Le  presentaste  osado  ante  mis  ojos. 

Desde  entonces  rompí  los  dulces  lazos, 

Que  formados  creí  por  la  inocencia. 

Mas  tú ,  constante  en  tu  feroz  conducta , 
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Pretendes  deshonrar  á  la  que  amaste 
Con  el  mas  horroroso  vilipendio. 

No  pienses,  no,  traidor,  que  hay  en  Zanfa 
Un  corazón  tan  vil;  su  honor,  su  gloria 
Encuentran  medios  de  evadir  su  infamia. 
Este  agudo  puñal  sabrá  librarme 
De  tí,  y  el  alma  conservarme  pura. 

Dice:  y  se  clava  con  violento  impulso 
El  penetrante  acero ,  y  la  hervorosa 
Sangre  de  la  profunda  herida  salta , 

Y  baña  el  pecho  de  la  casta  joven. 

Cual  fría  estatua  Abena  zar  se  queda, 

Y  todos  sin  saber  lo  que  sucede, 

Pero  el  anciano  Zobeir  al  golpe, 

Que  Zarifa  se  dá  con  tal  crueza , 

Despierta  del  letaTgo ,  en  que  le  habían 
Los  hechos  de  aquel  día  sumergido ; 

Y  sobre  ella  se  arroja  de  tal  suerte, 

Que  nadie  en  tantos  separarlos  osa. 
Horrenda  palidez  cubre  al  instante 
Su  venerable  faz ;  y  un  torpe  frío 
Traba  sus  miembros  con  eterna  noche. 

Los  valientes  soldados ,  que  los  cercan , 
Estáticos  se  paran ,  y  confusos ; 

Ni  una  voz  sola  por  el  valle  suena : 

En  tanto  baja  la  espantosa  noche, 


Y,  las  cansadas  huestes  dividiendo 
Callar  hace  á  la  guerra  gritadora. 
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OMMÍADA 


CANTO  XIV. 

Divide  el  fresco  valle  un  claro  río 
Vadeable,  y  risueño  en  el  verano; 

Mas  cuando  de  los  montes  se  desgajan 
Torrentes,  engrosados  con  las  lluvias, 

Su  lecho  ensancha ,  y  superficie  encrespa. 
Venegas,  y  sus  huestes  belicosas 
Hallaron  una  puente;  y,  con  intento 
De  cercar  al  contrario ,  la  pasaron 
En  la  garganta,  que  conduce  al  valle: 

Mas  los  raudos  arroyos,  que  venían 
En  pós  del  río  con  revueltos  giros , 
Desviaron  las  tropas  de  su  rumbo; 

Y  errando  entre  las  quiebras  de  Los  montes 
Consumieron  el  día ,  y  encontrarse 
En  la  ardiente  refriega  no  pudieron. 

Al  medio  déla  tarde,  cuando  envía 
Con  menos  fuego  el  Sol  sus  rayos  de  oro, 
Vieron  el  valle,  y  el  hinchado  no, 

Que  defendía  como  fuerte  muro 
Á  sus  huestes  el  paso  deseado. 


Entonces ,  con  trabajos ,  y  fatigas 
Recobrando  la  puente,  se  dirigen 
En  busca  de  la  bética  amazona. 

Elamira,  abrasada  con  el  fuego, 

Que  el  amor  alimenta  en  sus  entrañas, 
Apenas  vé  cesar  el  clamoroso 
Rumor  de  la  pelea ,  y  esparcirse 
Una  agradable  calma  por  el  valle, 

Corre  por  todos  lados ,  y  con  ansia 
De  Senafir  se  informa,  y  de  su  suerte: 
Como  suele  la  Madre  cariñosa 
Preguntar  por  el  Hijo  pequeñuelo , 

Que  enmedio  del  concurso  numeroso 
Soltó  jugando  la  materna  mano , 

Y  en  un  momento  le  perdió  de  vista  ; 

Que  a  cuantos  halla  en  su  camino  incierto 
Les  da  las  señas  de  su  lindo  rostro , 

De  su  cuerpo,  sus  gracias,  y  vestido; 

Y  hasta  cobrar  su  prenda  no  sosiega : 

No  de  otro  modo  en  derredor  del  valle 
Se  afana  la  Princesa  de  Sevilla. 

Enfin,  encuentra  á  Senafir,  tendido 
Sobre  la  seca  arena ,  y  en  el  tronco 

De  una  nudosa  encina  recostado. 

Sus  esclavos  le  cercan ,  y  sostienen 
Con  respetuoso  afan-su  brazo  izquierdo; 
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‘JE1  cual ,  pasado  con  el  hierro  duro 
Del  resuelto  Reduan,  á  borbotones 
La  negra  desatada  sangre  arroja, 

Del  fresco  rostro  la  color  robando. 

Al  verle  en  tal  estado  dá  un  ardiente 
Suspiro  la  amazona ,  y  su  alma  triste 
Exhala  en  pós  así  su  amarga  pena: 
¿Senafir,  es  posible  que  á  los  ojos 
De  Elamira  te  ofrezcas  de  esta  suerte? 

t 

¿Y  que  ella  aliente  cuando  así  te  mira? 

¿  Aquel  guerrero ,  que  en  la  lid  infunde 
El  terror ,  y  el  asombro ,  aquel  caudillo , 
Que  orla  siempre  su  sien  de  lauro  eterno, 
Aquel  valiente  enfin ,  que  rasgar  supo 
El  pecho  de  Elamira ,  y  hacer  blando 
Un  corazón  mas  duro  que  el  combate, 
Herido,  desangrado,  sin  aliento, 

La  imagen  de  la  muerte  representa? 

No  permitirá  aquella ,  á  quien  venciste 
Mas  que  al  impulso  de  tu  fuerte  brazo , 
Con  tu  acción  generosa ,  que  en  agudos , 

Y  tenaces  dolores  te  consumas. 

Dice  Elamira ;  y ,  antes  que  la  pueda 
Senafir  responder ;  revuelve  el  rostro , 

Y  grita  con  ansioso  acento :  Marcha , 
Marcha,  Maser;  y  al  punto,  al  punto  trae 
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Á  Baramun,  á  aquel,  á  quien  no  solo 
Alidh  un  pecho  de  bronce  ha  concedido, 
Que  resiste  á  las  lides  horrorosas; 

Sino  la  ciencia  de  aplicar  remedio 
A  los  sangrientos  daños ,  que  ellas  causan. 
Parte  Maser ,  y  Senafir  entonces : 

¿Como  yo  puedo  agradecer,  Princesa, 

Ese  tu  proceder  tan  generoso , 

Que  igual  no  tiene  en  la  memoria  el  orbe? 
Yo  furibundo  te  destrozo  el  pecho, 

Tu  limpia  sangre  con  horror  derramo; 

Y  tú  de  mis  heridas  te  condueles, 
Procurando  cerrarlas  con  dulzura. 
Monstruo  de  ingratitud,  y  de  perfidia 
Seria  yo,  si  una  hora,  si  un  momento 
Tan  extrañas  finezas  olvidase. 

No ,  Princesa  gentil ;  jamás  mi  brazo 
Levantará  el  acero  fulminante 
En  contra  de  Elamira ,  ni  la  espuela 
Impelerá  el  bridón  contra  el  caballo, 

Que  gobierne  la  bética  amazona. 

Te  evitaré  yo  siempre  en  las  batallas ; 

Y  primero  expondré  mi  gloria  misma , 
Pereciendo  en  lo  oscuro  de  la  pugna , 

Que  atentar  á  los  días  respetables 
De  una  enemiga  tan  piadosa ,  y  noble. 


TOMO  II. 


c 
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¿  Y  porque ,  la  guerrera  le  replica  , 

No  dejas  el  partido  de  Yusefo, 

Y  con  el  grande  Abderramen  te  juntas  ? 
Abderramen,  de  Ommía  descendiente. 
Unico  resto  de  su  ilustre  Casa , 

En  quien  han  recaído  sus  derechos , 

Y  á  quien  Alláh  supremo  ha  conservado 
Para  que  nuestro  Soberano  sea. 

Él  es  justo,  y  amigo  de  los  héroes 
Como  tú ,  de  un  carácter  decidido ; 

El  te  recibirá  con  rostro  afable, 

Y  los  brazos  abiertos ;  y  en  sus  glorias 
Te  dará  parte  con  largueza  suma. 
Entonces ,  Senafir ,  podrás  seguro 
Batallar  sin  el  miedo  de  encontrarte 
Con  Elamira  en  medio  de  las  lides  y 
Antes  bien  marcharás  al  lado  suyo 

De  victoria  en  victoria ;  con  su  lanza 
Vengará  tus  osados  enemigos, 

Y  con  su  escudo  cubrirá  tu  pecho. 
Senafir  al  discurso  de  Elamira 
Muestra  los  ojos  cual  ardiente  brasa , 

Las  pupilas  turbadas ,  y  brillantes , 

Las  cejas  en  continuo  movimiento  , 

La  frente  con  arrugas  espantosas , 

Las  narices  abiertas,  y  ensanchadas, 


Los  labios  oprimidos  por  el  medio  , 

Y  al  fin  con  risa  falsa  desplegados. 
Tembló  Elamira ;  y  Senafir  con  ronca 

Y  destemplada  voz:  jQue  mal  conoces, 
La  dice ,  á  Senafir !  ¡  Que  errada  idea 
De  su  incorrupto  corazón  formaste ! 

Si  el  premio,  que  tú  exiges,  Elamira, 
Por  esos  tus  benéficos  oficios , 

Es  el  que  sea  Senafir  perjuro, 

Rompiendo  los  contratos  mas  sagrados ; 
Que  abandone  cobarde  sus  banderas ; 

Y  que,  ya  despreciable  entre  los  hombres 
Viva  siempre  cubierto  de  ignominia; 

Ya  puedes  de  mis  ojos  alejarte, 

Y  llevarte  contigo  ese  guerrero, 

Á  quien  el  Cielo  el  don  precioso  ha  dado 
De  curar  las  heridas ,  que  entre  el  ronco 
Rumor  de  las  batallas  se  reciben. 

Y  si  aun  no  puedo  conservar  intacto 
Mi  delicado  honor;  sabré  rasgarme 
Estas  llagas,  y  hacer  que  salga  el  alma 
Antes  de  ver  en  ella  mancha  alguna. 
Dijo ;  y,  echando  la  robusta  mano 

Á  la  herida ,  sin  duda  la  rasgara , 

Dando  paso  á  la  muerte ,  si  Elamira 
Con  las  suyas  hermosas  no  impidiera 
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Una  acción  tan  horrible,  y  tan  heróica. 
Entonce  el  sabio  Baramun  arriba  ; 
Acércase  al  herido ;  reconoce 
El  brazo  con  el  dardo  traspasado ; 

Y  previendo  lo  agudo  de  la  cura, 
Intenta  adormecerle  los  sentidos. 

Hay  en  la  Persia  un  singular  arbusto, 
Que  dos  codos  apenas  sobre  el  suelo 
Su  copa  eleva,  de  espaciosas  hojas, 

Y  rubicundas  flores  coronado: 

Cuando  se  acerca  el  Junio  caluroso, 
Sangrando  suavemente  sus  pistilos, 
Una  lágrima  vierte  blanquecina, 

Que  llaman  Gobáar,  y  se  recoge 
En  vasos  fabricados  á  este  efecto: 
Expuesta  al  Sol,  se  seca,  y  ennegrece; 

Y  con  miel,  ó  con  agua  humedecida, 

Y  después  fuertemente  meneada, 

La  consistencia  de  la  pez  adquiere: 
Forman  de  ella  cilindros  pequeñitos, 

Y  con  extraña  estimación  los  venden. 
Esta  admirable  goma  trae  el  sabio 

A  granos  reducida ;  la  da  ai  héroe ; 

Y  al  punto  por  sus  párpados  hermosos 
Un  apacible  sueño  se  derrama, 

Que  traba  dulcemente  sus  sentidos : 


Al  verle  de  este  modo ,  con  presteza 
Saca  el  cuchillo  agudo  ;  y  raja  ,  y  corta 

Y  de  entre  los  tendones  la  asta  extrae. 
Al  dolor  Senafir  sacude  el  sueño , 

Y  un  espantoso  grito  al  aire  lanza ; 

Y  cuando  qdiere  dar  otro  segundo , 

Ya  el  sabio  diestro  con  delgadas  vendas 
Que  la  piadosa  mano  de  Elamira 

Le  alargaba  temblando,  y  con  ahinco, 
Había  envuelto  la  horrorosa  llaga. 

Llega  Venegas  de  encendidos  ojos 
Al  tiempo  de  la  cura ,  y  con  él  viene 
El  guerrero  Seíd.  Este,  fijando 
La  vista  en  el  herido  ,  reconoce 
El  cuidado  oficioso  de  Elamira : 

Se  acerca  á  la  amazona,  y  con  voz  baja 
¡Por  cierto,  dice,  Gazaí  gloriarse 
l)e  la  fé  pura  de  Elamira  puede! 
Mientras  él  atraviesa  la  mar  Xdmi 
En  medio  de  las  olas  encrespadas, 

Y  mendiga  socorros  del  Califa 
Para  poner  su  amada  sobre  el  trono ; 
Ella,  olvidada  de  su  amor  primero, 

Se  afana  en  conservar  la  vida  de  uno 
De  sus  mas  formidables  enemigos. 
Dice,  y  se  aparta:  la  guerrera  siente 
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Latir  su  corazón  con  ansia  extrema; 

De  carmín  vergonzoso  el  rostro  cubre ; 

Y  sin  mover  los  labios  se  retira 
De  un  sitio  á  su  virtud  tan  peligroso. 

Venegas,  que  embebido  el  pensamiento 
Tenía  en  otra  idea,  no  se  impuso 
En  las  razones  de  Seíd  malignas  , 

Ni  en  la  causa  porque  la  ilustre  Mora 
Con  tal  presura  abandonó  el  doliente. 
Siguióla ;  y  luego,  que  en  distante  sitio 
Ella  detuvo  el  agitado  paso  , 

Con  voz  sonora  comenzó  á  decirla : 
Nunca,  Elamira,  mi  ánimo  se  ha  visto 
En  tan  triste  cruél  abatimiento. 

Por  todas  partes  el  combate  oía , 

Y  veía  acercarse  la  victoria 

Al  parage ,  en  que  ansiosa  peleabas  ; 

Y  yo  solo  entre  tantos  adalides 
Tenía  sin  laurel  la  ociosa  mano. 
Impedido  por  rápidos  torrentes , 

Que ,  bajando  de  lo  alto  de  los  montes , 
Mi  fatigosa  marcha  detenían, 

El  día  he  consumido  casi  entero ; 

Hasta  que  he  visto  serme  ya  forzoso 
Volver  sobre  mis  huellas,  recobrando 
La  puente,  que  une  el  dividido  valle. 


Mas  no  creas,  Princesa,- que  el  Eterno 
Sin  fin  cierto  dirige  nuestros  pasos. 

Yo  perdí  mi  camino,  y  una  gloria, 

Que  no  tendré  tal  vez  en  tiempo  alguno. 
Pero  te  traigo  nuevas  importantes 
Á  tu  seguridad ,  y  la  del  campo. 

Por  un  espía,  que  prendí  en  las  quiebras 
De  estos  ásperos  cerros ,  he  sabido 
Que  desde  la  alta  cumbre  del  Pirene 
Hasta  la  punta ,  en  que  la  mar  revuelve 
Hacia  el  Estrecho  sus  inquietas  ondas, 
Todo  está  en  armas,  y  á  Yusefo  sigue. 
La  mitad  de  las  huestes  numerosas 
Bajo  su  mando  á  Córteba  camina, 

La  otra  por  estos  montes  se  dirige , 

Y  el  valeroso  Ornara  la  gobierna. 
Mañana,  antes  que  muestre  al  orizonte 
Sus  tibias  luces  la  naciente  aurora , 
Pasará  el  río ,  que  divide  el  valle. 

Hay  á  la  entrada ,  que  al  Oriente  mira , 
Un  paso  vadéable;  cuando  crecen 
Las  aguas ,  con  ahinco  se  amontonan , 

Y  se  oponen  al  que  osa  abrir  camino: 
Mas  si  el  Cielo  serena  su  semblante , 
Antes  que  el  Sol  segunda  vez  se  muestre, 
Se  van  las  aguas,  y  aparece  el  vado. 
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No  es  razón  que  guerreros  tan  valientes, 
Después  de  pelear  con  tanta  gloria, 

Carezcan  del  reposo ,  á  que  la  dulce 
Noche  convida  en  pós  de  los  trabajos. 

Haz  descansar  tus  tropas ;  que  mañana , 
Refrigeradas  con  el  blando  sueño, 

Podrán  mejor  volver  á  su  egercicio. 

Yo  en  t^nto  con  mi  hueste  en  torno  el  campo 
Vigilaré  la  noche;  y  cuando  el  Alba 
Limpie  la  tierra  de  las  negras  sombras , 

En  tan  fuerte  actitud  me  hallará  el  vado, 

Que  no  pueda  pasarlo  el  fiero  Ornara. 

Dice:  Elamira  con  afable  rostro 
Replica:  Siempre  imaginé,  Venegas, 

Que  algún  acaso  no  previsto  había 
Tu  presurosa  marcha  detenido. 

Tu  peligro  cuidados  me  causaba, 

No  dudas  tu  valor;  ni  abrigué  nunca 
En  la  imaginación  la  extraña  idea 
De  que  un  tan  bravo  Capitán  quisiese 
Estár  lejos  del  ruido  de  las  armas , 

Dó  tantos  lauros  adquirir  podía: 

Y  confirma  mi  justo  pensamiento 
Tu  oferta  generosa.  Sí,  Venegas; 

Con  gusto,  y  con  asombro  la  aceptamos; 

Y  en  los  brazos  del  sueño  delicioso 
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Nos  abandonaremos  con  descuido; 

Pues  nada  hay  que  temer ,  si  tú  nos  guardas. 
Dijo:  y  Venegas  con  ligero  paso 
Parte,  y  coloca  su  escogida  hueste 
En  todos  los  derrames,  y  avenidas, 

Por  donde  pueden  sorprender  el  campo; 

Y  para  el  vado  del  turgente  río 
Reserva  los  soldados  mas  valientes , 

Y  se  ofrece  á  mandarlos  en  persona  , 

Si  el  enemigo  traspasarlo  intenta. 

Uriel  en  tanto ,  derramando  fuego 
De  su  globo ,  dá  vida  á  los  mortales ; 

Y  con  sus  ojos  ávidos  registra 
Los  senos  mas  ocultos  de  la  tierra. 

Y  al  revolverlos  con  fogoso  giro 

Los  hiere  un  resplandor  de  armas  lucientes , 

Y  visos  ondulantes  de  banderas, 

Al  aire  dulcemente  tremoladas. 

Vuelve  á  fijar  la  vista,  y  reconoce 
La  división  de  Ornara ,  que  se  acerca 
Á  la  alta  Kinserina  á  grandes  pasos. 

Vé  llegar  á  los  montes  convecinos 

A  la  audaz  Elamira  con  su  hueste ; 

Y  aunque  la  halaga  afable  la  victoria, 
Alargando  el  laurel ,  teme  que  sea 
Por  tantos  escuadrones  oprimida, 
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y  la  Ommíade  flor  marchita ,  y  seca. 

Por  otra  parte  advierte  que  Yusefo 
Hácia  la  ilustre  Córdoba  camina 
Con  ánimo  resuelto  de  tomarla. 

A  Ahderramen  contempla  amenazado 
De  dos  peligros  igualmente  grandes; 

Pero  la  juventud ,  y  la  hermosura 
De  ía  Hija  de  Nadar  lo  decidieron 

f 

A  favor  de  la  que  era  mas  culpable. 

Y  así,  llamando  al  vigilante  Nayza, 

Yo  bien  veo,  le  dijo ,  que  Alláh  eterno 

En  su  infalible  mente  ha  decretado, 

# 

O  que  se  pierda  Córteba  ,  ó  que  toda 
La  hueste  de  Elamira  entre  los  montes 
De  Kinserina  sin  piedad  perezca. 

Todo  en  castigo  del  permiso  injusto , 

Que  ha  dado  Abderramen  á  esta  amazona 
Para  que  pueda  perseguir  la  turba 
De  cautivos  incautos ,  que  salieron 
Bajo  un  santo  seguro  de  la  plaza. 

Antes  que  todos  perecer  debiera 
La  fogosa  Elamira ;  mas  sus  años , 

Tan  tiernos  todavía ,  su  hermosura , 

Y  su  pecho  en  el  fondo  generoso , 

Con  las  virtudes  de  Nadar  su  Padre 
Me  mueven  á  prestarla  mis  auxilios. 
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Piérdase  ese  baluarte  del  imperio ; 

Y  aprenda  Abderramen  en  su  desgracia 
Á  guardar  inviolable  la  justicia. 

Pise  abrojos ,  trabaje  con  angustia , 

Que  el  camino  del  templo  de  la  Gloria 
Es  áspero ,  y  difícil  de  subirse. 

Marcha  Nayza,  y  dispon  que  salga  al  punto 
De  Córteba  la  tropa  mas  florida 
A  reforzar  la  amenazada  hueste ; 

Y  á  detener  el  ímpetu  de  Ornara. 

Dice:  y  el  presto  Nayza  se  desliza 
Por  el  aire  diáfano,  y  luciente 
Hasta  la  orilla  del  sonante  Betis. 

Entra  en  la  sabia  Córdoba ;  á  la  puerta 
Del  Esbiliano  Capitán  se  para, 

Tomando  la  figura  de  un  anciano, 

Y  apoyando  su  cuerpo  consumido 
En  un  recio  bastón  cual  viandante ; 

Y  pregunta  por  él  con  tono  ansioso. 

Los  esclavos  lo  ven ,  y  diligentes 
Van  en  pós  de  su  dueño  á  darle  aviso. 

Nadar  corre  en  su  busca ;  y  sendas  manos 
Besándole  afectuoso,  le  introduce 

En  lo  mas  retirado  de  su  casa , 

En  donde  manda  prepararle  un  baño. 
Cargados  los  esclavos  con  vasijas 
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De  agua  caliente ,  y  fría  en  un  momento 
Da  templan,  y  preparan  á  su  gusto; 

Otros  de  sus  vestidos  le  despojan , 

Y  Le  ayudan  á  entrar;  otros,  tomando 
El  agua  en  una  concha  ,  le  rocían ; 

Otros  con  grato  aroma  le  perfuman ; 

Y  otros  con  una  túnica  delgada , 

Y  un  turbante  blanquísimo  le  cubren. 
Después  le  guian  dó  Nadar  le  espera; 

Quien  le  regala  sazonadas  frutas , 

Y  otras,  aunque  ya  secas,  muy  sabrosas, 
Todas  en  aseados  canastillos: 

Viendo  ya  satisfecho  al  huésped ,  dice : 
¿Quien  eres,  noble  anciano?  ¿De  dó  vienes 
¿  Y  que  causa  á  mi  techo  te  conduce  ? 
Entonces  Nayza  con  semblante  adusto 
Responde  al  Capitán  de  esta  manera: 

Una  Hija,  Nadar,  tienes,  cuyo  altivo 
Pecho  indomable,  y  férvidas  pasiones 
Corresponden  muy  mal  á  la  prudencia , 

Que  en  el  carácter  de  su  Padre  brilla. 

Ama  el  Eterno  al  Hijo  de  Moavia, 

Y  una  esplendente  gloria  le  reserva: 

Pero  Elamira  con  su  obrar  violento 
Hizo  caer  en  su  ínclita  carrera 

Una  mancha,  que  empaña  sus  virtudes. 
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El  justo  Abderramen ,  agradecido 
Á  tu  heroica  amistad,  y  no  queriendo 
Contrariar  los  caprichos  de  Elamira, 

Por  no  perder  tan  formidable  apoyo , 
Permitió  persiguiese  los  cautivos , 

Que  de  la  ilustre  Córteba  salieron , 

En  su  augusta  palabra  confiados. 

Verdad  es  que  detuvo  sus  deseos 
Hasta  que  traspasasen  los  confines 
Del  estendido  clima  de  Cambania ; 

Mas  también  es  verdad  que  no  debía 
Haber  jamás  tal  hecho  permitido. 

Enojóse  el  Eterno ;  y  quizá  hubiera 
Levantado  la  mano ,  y  en  el  polvo 
Confundido  al  de  Ominía,á  tu  Hija,á  cuantos 
Intervinieron  en  tan  negro  crimen, 

Sino  hubiera  en  su  mente  inescrutable 
Otras  cosas  mas  grandes  decretado. 

Pero  no  hablemos  mas  en  este  asunto: 
Elamira ,  encerrada  en  agrios  montes , 

Y  de  una  activa  hueste  amenazada  , 

Vá  á  perecer  con  todos  sus  guerreros, 

Sino  se  la  socorre  con  presteza. 

Vé,  corre,  dile  á  Abderramen  que  junte 
La  flor  de  sus  valientes ;  que  en  la  plaza 
Tan  solamente  deje  los  precisos; 
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Y  que  al  momento  su  camino  emprenda. 
Dijo:  y  brillaron  sus  ardienles  ojos 
Cual  las  estrellas  de  primer  tamaño 

En  las  serenas  noches  del  estio. 

Conoció  al  punto  el  Capitán  que  estaba 
Con  un  celeste  espíritu ;  y  humilde 
Inclinó  el  rostro ,  y  alargó  la  mano 
Para  besar  su  blanca  vestidura: 

Mas  al  tomarla  se  encontró  con  ella , 

Y  sin  el  grave  anciano.  Estremecióse; 

Pero ,  de  ardiente  confianza  lleno , 

En  busca  parte  del  supremo  Omraía. 

Este  quiere  sentarle  al  lado  suyo; 

Mas  Nadar  impaciente  lo  rehúsa ; 

Y  dice:  Abderramen,  en  este  punto 
Acaba  de  llegar  á  mis  umbrales 
Un  mensagero  del  celeste  alcazar: 

Yo  le  he  visto ;  le  he  hablado ,  y  mis  oídos 
Han  percibido  su  armonioso  acento. 

Me  ha  dicho  que  un  egército  terrible 
Amenaza  las  huestes  de  Elamira ; 

Y  aun  me  ha  mandado  que  te  diga  salgas 
De  Córteba  con  todas  tus  banderas , 
Dejando  solo  en  su  recinto  aquellos , 

Que  son  á  su  defensa  necesarios. 

No  es  un  Padre,  quien  pide  tu  socorro; 
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Como  tal  yo  pudiera ,  derrocado 
Á  tus  plantas ,  llorar ,  y  suplicarte 
Que  salvases  á  mi  Hija  de  la  muerte. 

Mas  ella  no  merece  indulto  alguno ; 
Arrebatada  de  su  genio  altivo, 

Te  ha  arrancado  el  permiso  para  un  hecho, 
(Perdona  mi  franqueza  )  que  no  debe 
Figurar  entre  aquellos  admirables , 

Que  harán  eterno  tu  precioso  nombre. 

El  Cielo  es  quien  lo  ordena ;  su  voz  santa 
Hirió  mi  corazón ;  obedecerle 
Es  la  acción  entre  todas  la  mas  grande. 
Dice,  y  Abderramen  convoca  al  punto 
Sus  fuertes  Adalides ,  y  la  marcha 
Ordena  al  rielar  la  blanca  Aurora ; 

Conf  iando  los  muros  de  la  plaza 
Al  sabio  Abenaziz,  maduro  en  años, 

Y  consumado  en  la  arte  de  la  guerra , 

Con  las  huestes  de  Alzaque  vigorosas. 

Apenas  el  Sol  las  puntas  enhestadas 
De  los  montes  doraba  con  sus  rayos , 
Cuando ,  patentes  las  sonantes  puertas , 
Empezaron  ginetes ,  y  peones 
Á  salir  con  extrema  gallardía* 

Ante  la  tropa  Abderramen  se  muestra 
En  su  hermoso  alazan  siempre  impaciente. 
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El  cual  con  vivo  levantado  huello 
Rompe  la  cincha  cuando  el  suelo  Late; 

Á  su  lado  Teman,  maduro  en  ciencia, 
Oprime  un  bruto  de  menores  fuegos , 
Mas  de  estatura  noble,  y  muy  mas  albo 
Que  las  eternas  nieves  de  los  Alpes. 

La  turba  de  guerreros  generosa 

Va  en  los  trozos  mezclada,  y  repartida. 

Así  salieron  las  gallardas  huestes ; 

Y  asi  viólas  Uriel  desde  su  globo : 

Los  labios  desplegó  con  blanda  risa ; 

Y  mandó  á  Nayza  los  guiase  siempre. 

Y  los  guió  tan  bien  el  presto  Nayza , 
Que ,  cuando  las  trompetas  sonorosas 
De  Ornara  resonaron  en  el  valle 

Á  la  otra  parte  del  humilde  río; 

Desde  los  picos  de  las  altas  sierras, 

Que  la  espalda  cubrían  de  Elamira, 

Las  del  fuerte  Ommiadita  respondieron. 
Los  montes  á  los  Cielos  levantados 
Hacían  el  decenso  peligroso, 

Y  de  largos  rodeos  hasta  el  valle, 

Que  bajarse  al  abismo  parecía. 

Violo  venir  Ornara,  y  recelando 
Que,  si  llegaba  el  Hijo  de  Móavia  , 
Antes  que  vadear  pudiese  el  rio , 
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Le  cortase  la  marcha,  y  sus  proyectos, 

Vuelto  á  los  suyos  con  acento  firme, 

Los  que  deseen  alcanzar  victoria 
Que  me  sigan,  gritó:  y  en  la  corriente 
Con  el  sable  en  la  boca  se  echó  al  punto , 
Rompiendo  con  los  brazos  vigorosos 
Las  ondas ,  que  tenaces  aun  no  habían 
El  practicable  vado  descubierto. 

En  pós  de  él  los  guerreros  mas  valientes 
Con  la  misma  presteza  se  arrojaron. 

El  taciturno  Maza  fue  el  primero , 

Que  la  corriente  dividió  con  brío, 

Y  con  él  los  Cutekos  poderosos; 

El  adusto  Camel  sigue  sus  pasos; 

Y  los  de  Alcaratám  siguen  los  suyos ; 

El  experto  Almadén,  y  los  de  Arlite 
El  río  cortan  con  tenaz  porfía ; 

El  balbuciente  Zayde  á  la  cabeza 
De  la  flor  de  Alceytun  se  abre  camino 
En  medio  de  las  aguas  espumosas ; 

El  hermoso  Nomán,  y  Muley  bravo 
Á  los  de  Marmarbára ,  y  Albertete 
A  la  otra  orilla  con  valor  conducen. 

Estos  seis  escuadrones  atrevidos, 

Y  el  de  Belata ,  que  enseñó  la  vía 
Siguiendo  al  grande  Ornara,  en  un  instante 
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Atraviesan  el  vacio  peligroso , 

Á  pesar  de  las  flechas ,  y  los  dardos  , 

Que  las  serenas  huestes  de  Venegas 
Como  nube  de  piedra  disparaban. 

Muchos  víctimas  fueron  de  sus  tiros, 

Y  muchos  mal  heridos  aflojaron 
Por  falta  de  vigor ,  y  se  volvieron : 

El  grueso  empero  de  las  huestes  bravas 
Llegó  á  pisar  la  arena  apetecida. 

Entonces  comenzó  la  ardiente  pugna  ; 
Pues ,  arrojando  al  suelo  el  dardo ,  y  flecha 
Armas  de  los  mañosos,  y  cobardes, 

Los  terribles  alfanges  empuñaron. 

Mas  las  floridas  tropas  de  Venegas 
En  apretadas  filas  los  resisten ; 

Y  hacen  retroceder  un  largo  trecho. 

Ornara ,  lleno  de  espumosa  rabia , 

Así  á  la  hueste  Cordubense  insulta ; 
¿Miserables  Cambamos,  no  habéis  visto 
Que  somos  los  terribles  Belatenses? 

¿Para  que  exasperáis  nuestro  corage? 
¿Pretendéis  por  ventura  que  se  extinga 
Vuestra  cobarde  casta  para  siempre? 

Tal  debeis  esperar  de  nuestro  enojo. 

¿Pues  quien  resiste  al  clima  de  Belata? 
Nosotros:  respondieron  los  guerreros j 
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y ,  apretando  el  acero  con  la  diestra  , 

Contra  los  Belatenses  se  arrojaron , 

Sembrando  muertes,  y  vertiendo  sangre 
Por  dó  quier,  que  su  brazo  se  estendía. 

Ornara  con  ardor  su  fuerza  opone, 

Y  á  sus  huestes  alienta,  y  enardece ; 

Y  con  la  espada  cortadora  se  abre 
Camino  entre  las  filas  Cordobesas. 

Mas  estas  cual  las  olas ,  que  a  la  orilla 
La  tempestad  envía  resonando, 

Que  apenas  una  choca,  y  se  deshace, 

Otra  su  puesto  ocupa  presurosa  ; 

Y  siempre  sierras  de  mugiente  espuma 
Contra  la  playa  con  horror  presenta  ; 

Cuando  un  peón  ardiente  el  alma  rinde, 

Otro  no  menos  bravo  le  remplaza , 
Cubriendo  el  hueco,  que  en  la  heroica  hueste 
Hace  el  alfange  del  feroz  caudillo. 

Venegas  vigilante,  y  animoso 

De  un  lado  al  otro  corre,  y  al  cobarde 
Con  agrio  tono  el  desvalor  reprende, 

Y  al  valiente  conforta  con  dulzura. 

Esta  es  la  puerta,  les  repite,  amigos, 

Que  guarda  el  campo;  y  en  vosotros  fíat)! 
Elamira,  y  los  fuertes  batallones, 

Que  ayer  ganaron  gloria  inmarcesible, 
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Mientras ,  errando  por  enhiestos  montes 
Estuvimos  distantes  de  la  pugna. 

¿Os  creéis  por  ventura  menos  fuertes? 
¿Menos  dignos  de  lauros  inmortales? 

¿  La  esperanza ,  que  tienen  de  nosotros 
Será  infundada  acaso?  No,  no  es  vana; 
Nosotros  prometimos  la  defensa 
De  este  importante  paso ,  y  defenderlo 
Sabremos  con  esfuerzo  denodado. 

Dice,  y  se  avanza:  y  al  Caudillo  busca, 
Ganoso  de  emplear  en  él  su  alfange : 
Mas  en  vez  suya  el  tacíturuo  Maza 
Se  presenta  á  la  lid  con  gallardía. 

Pero  Venegas,  antes  que  descargue 
El  brazo,  con  fiereza  levantado, 

Mete  la  punta  del  cortante  acero 
Por  la  nudosa  nuez  del  cuello  altivo, 

Y  le  corta  las  venas  en  seguida. 

Cae  supino  ,  y  el  semblante  cubre 
I,a  muerte  de  una  palidez  horrible ; 

Los  fuertes  de  Cuteka  se  estremecen , 

Y  un  tanto  aflojan  el  ardiente  choque. 
Entonces  corre  el  Capitán  osado 

Al  frente  de  sus  huestes  valerosas, 

Y  limpia  el  paso;  como  suele  el  viento, 
Que  de  la  alta  montaña  se  derriba , 


Y  el  suelo  barre,  y  en  su  impulso  arrastra 
Cuanto  encuentra  con  raudos  remolinos. 
Albín  de  Alcarata'm  al  verle  sale 

Del  apretado  batallón,  y  firme 
Le  aguarda  ;  mas  Venegas  le  acomete 
Rápido  como  el  rayo;  Albín  no  obstante, 
Levantando  el  alfange  poderoso , 

Le  descarga  al  decir  estas  palabras : 

Mi  acero  te  hará  ver  que  los  que  habitan 
En  campos  pingües,  de  ganados  llenos, 
Tienen  mas  fortaleza,  y  osadía 
Que  los  nacidos  en  fragosos  montes. 

i 

Dice:  y  cae  el  alfange  resonando 
Sobre  la  frente  audaz  del  Cambaniense; 

Le  aturde,  descompone,  desatienta; 

Mas  no  le  hiere:  la  afollada  toca 
El  golpe  para ,  y  el  templado  casco 
Lo  repele  hacia  afuera.  Pero  al  punto 
Ensañado  el  intrépido  Venegas 
Sobre  él  se  arroja,  y  la  pujante  espada 
Por  bajo  de  la  barba  le  introduce, 

Y  la  saca  por  dó  termina  el  pelo 
De  cubrir  la  cabeza.  Quieren  otros 
Vengarle,  y  le  acompañan  en  la  muerte. 

Se  presentan  con  rabia  los  de  Arlite, 

Mas  sufren  un  destrozo  semejante; 
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Muere  Deran  el  joven,  que  en  su  patria 
Fue  las  delicias  del  hermoso  sexo, 

Las  ingles  crudamente  traspasadas ; 

Arroja  Ihlin  por  boca ,  y  por  narices 
Negros  raudales  de  caliente  sangre 
Al  golpe  horrible,  que  en  su  frente  altiva 
Descarga  el  duro  brazo  de  Venegas; 

Las  costillas  del  pecho  raja ,  y  hunde 
Al  fiero  Girondel ;  y  de  un  mandoble 
La  cabeza  á  Zían  del  hombro  arroja. 

Zayde,  que  de  Alzeytun  las  huestes  rige , 
Exclama  á  grandes  voces:  ¿No  hay  quien  pare 
Ese  torrente  rápido  j  y  aleje 
Un  desastre  tan  vil,  y  vergonzoso? 

Dice :  y  su  hueste ,  con  las  frescas  tropas 
De  Albertete  intrépida  se  avanza , 

Y  las  de  Marmarbára  se  presentan 
Con  desenfado  heroico,  y  osadía  : 

Y  no  son  todas  á  arrostrar  bastantes 
El  ímpetu  feroz  del  Cordubense. 

Mas  dos  Hermanos,  diestros  tiradores, 

Que  de  la  encarnizada  pugna  habia 
Separado  el  pavor ,  cuando  ya  advierten 
Que  ninguno  resiste  el  fuerte  ataque 
Del  joven,  gloria  del  Cambanio  clima, 
Temiendo  verse  víctimas  del  héroe, 
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Echan  mano  ligeros  á  la  aljaba, 

Y  sobre  las  templadas  cuerdas  ponen 
Dos  flechas  velocísimas,  forzando 

El  arco  hasta  juntar  las  empulgueras, 

Con  tal  fuerza  que  tocan  sendas  manos, 

La  izquierda  la  lengüeta  de  la  vira , 

Y  la  derecha  con  el  nervio  el  pecho. 

Resuenan  al  partir  las  fuertes  jaras , 

Al  cuerpo  de  Venegas  se  dirigen , 

Y  por  ambos  costados  se  introducen  ; 

Al  punto  envuelto  en  negra  sangre  cae: 

Y  un  grito  de  placer  alzan  las  tropas 

\ 

Que,  á  su  vista  aterridas,  esperaban 
La  muerte  como  tímidas  ovejas ; 

Desmayan  los  valientes ,  yen  desorden 
Dejan  abierto  el  importante  paso. 

Ornara  como  un  río  caudaloso , 

Que  á  la  boca  del  mar  se  vé  impedido 
Por  las  bramantes  hondas ;  que  hincha  el  seno , 
Por  los  jugosos  campos  se  derrama , 
Formando  un  nuevo  lecho;  y  aniquila 
Cuanto  á  su  impulso  rápido  se  opone ; 

En  pos  se  arroja  con  violenta  saña. 

Sus  huestes  cobran  el  perdido  aliento: 

Y  los  ya  sosegados  Capitanes 

Las  llevan  al  combate  sanguinoso. 
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El  horrendo  sonido  de  las  trompas, 

Los  hervorosos  pasos  de  las  huestes, 

El  relincho  feroz  de  los  caballos , 

El  ruido  de  las  armas  agitadas, 

Y  el  grito  apellidando  la  victoria 
Hacen  estremecer  el  suelo ,  y  ponen 
En  pié  los  escuadrones  de  Elamira. 

Abenazár  acude  cual  los  otros, 

Cubierta  el  alma  de  espantoso  luto 
Con  el  recuerdo  de  la  muerte  horrible, 

Que  Zarifa  se  dió  con  mano  airada 
Ante  sus  ojos  mismos ;  y  agitado 
Acá,  y  allá  camina  sin  concierto, 

Con  un  ligero  dardo  de  dos  puntas 
En  la  mano  derecha,  y  un  escudo 
He  redoblado  acero  en  la  siniestra. 

Así  Muley  lo  encuentra ,  y  con  sonrisa , 
Viendo  sus  años,  y  apostura  muelle, 

Le  desprecia ,  y  camina ;  mas  el  joven 
Ciego  de  enojo  con  furor  exclama : 

Yo  detendré  tu  paso,  aunque  imagines 
Que  no  hay  vigor  en  mí.  Y  el  dardo  arroja 
Esquívalo  Muley ;  pero  no  puede 
Impedir  que  le  rasgue  el  brazo  izquierdo 
Al  reves  del  molledo ,  y  que  la  sangre 
Salpique,  y  manche  el  albornoz  precioso. 


Muley  se  mira ,  y  cual  león  de  Libia 
Se  irrita  al  contemplarse  maltratado 
Por  un  ser,  á  sus  ojos  miserable. 

Y,  empuñando  su  alfange  damasquino, 
Contra  él  se  arroja  con  feroz  denuedo ; 

Y  redobla  los  golpes  como  suelen 
Los  herreros ,  que  adoban  una  reja 
Menudear  á  tiempo  tres  martillos 
Con  un  justo  compás  maravilloso. 

Al  verse  Abenazár  así  apremiado , 
Procura  reparar  con  el  escudo 

La  ligereza  del  contrario  acero, 

Ya  cubriendo  la  frente,  ya  los  hombros, 
Ya  el  cuello,  ya  los  pechos,  ya  los  brazos 
Hasta  que  fatigado  del  combate 
Muley,  alzando  la  robusta  diestra, 

Deja  caer  á  peso  el  duro  alfange ; 

Y ,  dividiendo  en  dos  el  ancho  escudo , 

De  la  cansada  mano  lo  derriba. 

Quédase  Abenazár  al  descubierto, 
Temblando  como  el  tímido  cervato 
Á  la  vista  del  lobo  sanguinoso, 

Que  le  amenaza  con  resecas  fauces. 

Y  Muley  con  acento  bronco  grita : 

Recibe,  miserable,  el  premio  digno 
De  ese  tu  atrevimiento  temerario  j 
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Y  sirva  de  lección  tu  muerte  á  aquellos, 

Que  sin  las  fuerzas ,  y  el  valor  precisos 
Se  atreven  á  arrostrar  la  lid  horrenda. 

Dice:  y,  al  joven  por  la  izquierda  hiriendo, 
Le  pasa  el  bazo  con  la  fina  punta ; 

Al  golpe  Abenazár  en  tierra  cae 
De  la  amarilla  muerte  rodeado. 

Vélo  Muley,  retira  el  duro  acero, 

Y  en  Lusca  de  otros  lauros  se  apresura. 

En  tanto  el  Cordobés  hinche  los  aires 
De  gritos  dolorosos;  con  la  diestra 
Atrozmente  la  herida  despedaza  ; 

De  negra  sangre  saca  el  puño  lleno; 

Y,  arrojándolo  al  Cielo  con  violencia, 

Ya  estás  vengada,  exclama:  ya,  Zarifa 
Tu  amante  muere ;  y  el  profundo  abismo 
Abre  sus  altas  puertas  de  diamante, 

Á  fin  de  recibir  esta  alma  impura. 

Lejos  de  tí,  que  inmarcesible  vida 
Gozas,  cercada  de  placer,  y  gloria; 
Mientras  yo  entre  ansias  horrorosas  muero. 
Dice :  y  se  arranca  con  dolor  vehemente 
El  alma  de  su  cuerpo  desangrado , 

Y  al  negro  Gehenem  rabiando  parte. 

Los  demas  Adalides  se  derraman 

For  el  campo  aterrido ,  y  con  la  sangre 
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De  las  míseras  huestes  lo  enrojecen. 

Por  un  lado  Seíd ,  Reduan  por  otro , 

Y  por  todos  la  bélica  Elamira 
Llaman,  reúnen  las  dispersas  tropas; 

Las  animan ,  y  llevan  al  combate. 

Mas  ellas  sorprendidas,  y  aterradas 
Con  temor  obedecen  como  el  toro , 

Que  llevan  al  altar  casi  arrastrando 
Á  fuerza  de  maromas,  y  de  golpes, 

Previendo  ya  la  muerte ,  que  le  espera ; 

Y  lo  mismo  es  venir  algún  guerrero 
Con  el  tajante  acero  levantado, 

Que,  dejando  las  'filas,  se  abandonan 
A  una  cobarde  vergonzosa  fuga. 

¿Y  sois  vosotros,  la  amazona  exclama, 

Los  que  elegí  por  flor  de  los  varones? 

¿Y  que  ayer  mismo  en  este  propio  valle 
Os  ceñisteis  las  frentes  victoriosas 
De  lauros  inmortales  ?  ¿  Que  ceguera 
Os  hace  huir  ahora?  ¿Por  ventura 
Son  mas  estos  soldados  que  no  aquellos? 

¿Tienen  fuerza  mayor,  mas  osadía? 

¿Llevan  armas  de  especie  diferente? 

¿Son  guiados  por  Gefes  mas  expertos? 

Hombres  son  cual  vosotros,  y  aun  no  tales 
Si  sabéis  desplegar  vuestra  energía. 

| 
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En  vano  grita;  la  aterrada  hueste 
Cede  el  paso  á  las  tropas  vencedoras  j 
Que  por  el  campo  todo  se  dilatan 
Cual  las  nubes ,  que  envía  la  tormenta. 

Ya  todas  las  escuadras  de  los  climas , 

Que  se  hallan  á  las  órdenes  de  Ornara, 

Han  pasado  en  pós  de  él  el  raudo  río ; 

Y  él,  montando  un  caballo  generoso, 

De  los  que  cría  el  rubicundo  Tajo 
En  sus  jugosas  plácidas  orillas , 

De  narices  abiertas,  ojos  vivos. 

Ancho  acopado  casco,  y  crin  revuelta, 

Se  pone  al  frente  de  la  ardiente  tropa. 

La  muerte  va  en  su  diestra,  y  le  preceden 
El  espanto,  y  terror  con  grito  horrendo; 
Quiere  emplear  su  rabia,  mas  no  encuentra 
Quien  su  presencia,  y  su  vigor  resista; 
Todos  huyen ,  cual  suelen  las  palomas 
Á  vista  del  milano  carnicero ; 

Él  las  persigue  con  ansiosas  alas , 

Mas  ellas  desparecen  por  el  aire 
Con  vuelo  arrebatado:  de  este  modo 
Ornara  logra  un  triunfo ,  que  no  presta 
Ramas  gloriosas  á  su  altiva  frente. 


OMMÍADA.  6í 


CANTO  XV. 

En  tanto  Abderramen  baja  del  monte, 

La  vista  estiende  por  el  ancho  valle; 

Y  al  ver  correr  sus  tropas  de  aquel  modo 
Un  grito  de  dolor  el  alma  arroja. 

¿Y  que  es  esto,  Temán?  Dice  espantado. 

¿  Las  huestes ,  que  de  Córteba  la  ilustre 

Partieron  con  ufana  gallardía , 

\ 

Son  esas  por  ventura ,  que  yo  veo 
Presas  del  miedo  en  vergonzosa  fuga? 
jOh  día  para  mí  triste,  y  amargo! 

Y ,  apretando  el  turbante  con  la  diestra , 

No,  exclama;  no  perdamos  en  razones 
El  tiempo.  Vé,  Temán;  haz  que  desplieguen 
Las  huestes  á  la  izquierda,  y  que  reciban 
Esas  débiles  tropas  destrozadas. 

Y  si  Elamira  vive ,  ó  queda  alguno 
De  nuestros  valerosos  Capitanes , 

Dile  que  atrás ,  en  parte  retirada 
Reiina  los  soldados  fugitivos, 

Los  ordene,  y  anime;  y  no  permita 
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Que  entren  en  la  horrorosa  lid ,  en  tanto 
Que  no  vean  las  mías  victoriosas. 

Dice:  y  Teman  aguija  su  caballo, 

Y  como  un  joven,  parte,  corre,  vuelve, 

Y  cuanto  el  Capitán  le  ordena  cumple. 

El  egército  Omrnía  se  despliega ; 

Y,  atravesando  el  valle  medio  á  medio, 
Se  presenta  á  la  vista  de  la  suerte 
Que  aparecen  los  Alpes  orgullosos 
Desde  la  hermosa  Berna  contemplados ; 
Ornara,  que  lo  vé  de  lejos,  duda 

Y  no  sabe  si  son  los  fugitivos» 

Que  se  rehacen,  ó  las  bravas  tropas, 

Que  vio  de  las  montañas  descolgarse; 

No  se  arredra  por  eso ;  con  firmeza 
Prosigue,  y  se  adelanta;  y  sus  columnas 
Divide ;  y  en  ataques  diferentes 
Ordena  el  choque  de  la  atroz  batalla. 

Oh  Musa  triste,  que  al  dolor  presides, 

Y  en  las  acerbas  lágrimas  te  gozas, 

Abre  d  mi  mente  el  horroroso  estrago , 
Que  en  este  día  ocasionó  la  guerra ; 

Y  haz  que  mí  labio  con  seguro  acento 
Cante  la  muerte,  y  el  furor,  y  el  llanto. 

Ornara,  honor  del  clima  Bela tense, 
Impele  el  bruto  corredor,  y  empieza 


La  sanguinosa  pugna ;  mas  al  diestro 
Moraycel  halla  al  paso ,  que  le  arroja 
Unas  tras  otras  multitud  de  flechas : 

Se  adarga  el  Capitán ;  pero  son  tantas 
Que  al  punto  cubren  el  broquel  de  plumas 
Y ,  en  tanto  que  la  faz  con  él  defiende, 
Pierde  de  vista  el  meditado  ataque, 

Y  acá ,  y  allá  el  audaz  bridón  le  lleva. 

El  desenvuelto  Moraycel  le  sigue, 

Sin  aflojar  un  punto  en  su  porfía, 

Hasta  dó  está  el  intrépido  Abenámar: 
Como  suele  seguir  un  can  valiente 
Al  jabalí  cerdoso  por  los  montes ; 

Ora  le  aqueja  con  su  atroz  ladrido, 

Y  ora  le  muerde  por  dó  quier  que  puede ; 
El  puerco  alpestre  con  sañudos  ojos 
Presenta  sus  colmillos  \  mas  el  presto 
Lebrel  le  esquiva ,  y  vuelve  á  la  pelea , 
Hasta  que  al  puesto  llegan  los  monteros 
Con  astas  fuertes ,  y  cuchillas  anchas. 
Abenámar  le  mira ;  y  dice  al  fuerte 
Hijo  de  Sarracino:  Vé,  y  emplea 

Tu  arco  nervioso  en  otros  Capitanes, 

Que  para  este  mi  activa  mano  basta. 

Y  diciendo,  y  haciendo,  en  los  estribos 
Se  alza ;  y  afirma  la  asta  poderosa 
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Bajo  el  brazo  derecho ;  en  pós  la  rienda 
Al  bruto  suelta ,  y  con  furor  se  lanza 
En  contra  del  guerrero  Belatense: 

Este  al  verle  venir  el  bridón  pica , 

La  lanza  enristra ,  y  el  broquel  apresta. 
Llegan ,  y  chocan  los  caballos  fuertes } 

Y  hacia  atrás  aturdidos  se  retiran  $ 

Las  recias  picas  en  la  adarga  dura 

Se  quiebran,  y  en  astillas  se  deshacen. 
Hierve  de  enojo  el  cordobés  ginete, 

Y  el  de  Belata  de  furor  retiembla. 

Como  si  un  mismo  pensamiento  hubiesen 
A  un  tiempo  bajan  la  ajustada  brida, 

Y  campo  toman  á  talón  batido  j 
Revuelven ,  y  se  acercan ,  y  se  embisten 
Con  los  duros  alfanges  recorvados. 
Abenámar  descarga  al  punto  el  suyo 
Con  tanta  fuerza  sobre  el  lado  izquierdo, 
Que  el  ondulante  airón,  y  un  camafeo 
De  precio  inestimable,  que  enlazaba 
Las  varias  vueltas  de  la  blanca  toca , 

Caen  deshechos ,  y  rodando  á  tierra. 

No  víbora  pisada  enhiesta  el  cuello 
Con  tan  horrenda  cólera ,  y  arroja 
Ponzoña,  y  fuego  por  la  boca ,  y  ojos , 
Como  Ornara  al  mirar  roto  el  turbante. 
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No  necesito ,  exclama ,  de  reparos 
Para  aterrarte,  temerario  joven. 

Dice;  y  arranca  el  resto  de  las  sienes, 
Dejando  la  cabeza  descubierta. 

En  pos  la  espada  aprieta  con  el  puño, 

Y  con  tanta  pujanza  la  derriba , 

Que  Abendmar  el  cuello  del  caballo 
Mal  grado  su  querer  besa,  y  abraza. 

Ornara  quiere  segundar  el  golpe ; 

Mas  el  bruto  lo  lleva  de  esa  suerte 

Gran  trecho  por  el  campo ,  hasta  que  el  peso 
Del  cuerpo  mismo  en  tierra  lo  derriba. 

Deja  la  silla  el  bravo  Bela tense } 

Y  antes  que  el  Adalid  cobre  el  sentido , 

Y  abra  los  ojos ,  con  eterna  noche 
Se  los  cierra,  cortando  su  cabeza. 

Como  el  león  hambriento  de  Numidia, 

Que  una  vez  ya  bañado  en  negra  sangre, 

No  aplaca  su  furor,  y  sed  ardiente, 

Y  cabras,  y  carneros,  y  gazelas, 

Y  hasta  fuertes  panteras  despedaza: 

As  i  Ornara  destruye  cuanto  topa , 

Sin  saciar  el  ardor,  que  le  consume. 

Aquí  atraviesa  por  el  vientre  á  Farsi, 

Y  ya  exánime  al  suelo  lo  derriba  j 
Allí  atropella  al  solapado  Zúlnar , 

tomo  ir.  JE 
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Y  deshace  en  un  punto  sus  ardides 
Con  los  delgados  filos  de  su  acero ; 

Á  Casem,  que  atrevido  le  resiste, 
Arranca  con  vigor  la  asta  fornida , 

Y  el  generoso  pecho  le  traspasa ; 

Y  con  esta  arma  recobrada  envía 
Al  turbio  Gehenem  miles ,  y  miles : 
Muere  á  sus  manos  el  feroz  Ayube, 

Y  el  adusto  Moslem ,  y  el  débil  Iza, 

Y  el  renegro  Cafor ;  y  los  hermanos 
Alazir ,  y  Moéz ,  que  en  vida  nunca 
Se  dividieron,  y  la  muerte  quiso 
También  unirlos ;  pues  la  aguda  lanza 
Del  grande  Ornara  los  pilló  de  lado, 

Y  cortó  refilando  los  dos  cuellos ; 

Un  repentino  inesperado  impulso 
Volver  los  hizo,  y  enlazar  los  brazos; 

Y  de  esta  suerte  el  suelo  recibiólos , 
Mientras  las  almas,  en  amor  iguales. 
Juntas  volaron  por  el  éter  puro. 

En  tanto  Moraycei  con  vivos  pasos 
Acá,  y  allá  se  mueve,  y  con  sus  Hechas 
Merma  de  los  contrarios  escuadrones 
El  numero  de  ardientes  Capitanes. 
Abenzayde  el  audaz  es  el  primero. 

Que  en  el  pecho  sus  duros  golpes  prueba ; 


Suelta  la  rienda  de  la  fría  mano , 

Y,  cayendo  de  espaldas  sin  sentido, 

Rinde  el  alma ,  y  el  seco  suelo  mide. 

Los  bravos  de  Albilalta  se  adelantan, 
Ansiosos  de  vengar  su  ilustre  Gefe; 

Mas  quedan  los  arzones  sin  sus  dueños, 

Y  débiles ,  y  ralas  las  hileras  j 
Pues  no  sale  del  arco  resonante 
Saeta ,  que  no  lleve  en  sí  la  muerte. 
Mientras  aquí  Moraycel  con  diestra  mano 
Siembra  el  estrago,  y  el  terror  infunde, 
Unas  con  otras  con  ardor  se  traban 

Las  huestes  poderosas ;  y ,  cerrando 
Los  ojos ,  los  oídos ,  y  las  mentes 
Á  toda  idea  de  piedad ,  empiezan 
La  mas  horrible  encarnizada  pugna ; 
Como  suele  un  gran  lago,  construido 
Con  extraño  artificio  entre  los  montes, 
Cuando  está  lleno ,  destruir  los  diques , 

Y  salir  con  estruendo  pavoroso ; 

La  enorme  masa  de  sus  aguas  cae 
Sobre  las  poblaciones  convecinas ; 

Reduce  á  escombros  sus  soberbias  casas , 

Y  por  los  pingues  campos  las  esparce  j 
Árboles ,  bestias ,  hombres  en  su  curso 
Con  horroroso  impulso  arrebatando: 
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Así  uno,  y  otro  egército  se  avanza , 

Y  cuanto  en  su  atrevido  ataque  encuentra 
Con  desusada  furia  lo  destruye. 

Cae  el  infante,  en  su  pavés  envuelto, 

Á  los  pies  del  horrísono  caballo ; 

Los  bridones  fogosos  se  revuelcan 
Llenos  de  heridas  en  el  seco  polvo ; 
Cubren  la  arena  derramadas  flechas , 
Astas  rotas ,  arneses  destrozados , 
Albornoces,  turbantes,  y  garzotas: 

El  moribundo  bajo  el  cuerpo  gime 
Del  muerto ;  rinde  el  fatigado  aliento 
El  vencedor  al  lado  del  vencido  ; 

Y  de  los  enemigos  mas  opuestos 

La  negra  sangre  con  horror  se  mezcla. 

Desde  el  globo  de  plata  el  tetro  Adona 
Contempla  la  batalla  porfiada ; 

Y  vé  que  la  Victoria  vacilante 

De  un  egército  al  otro  corre,  y  vuelve, 

Y  á  nadie  entrega  la  gloriosa  palma. 
Irrítase;  y,  saltando  de  su  trono, 

Fia  al  viento  sus  alas ,  y  recorre 
Las  altas  puntas  de  las  duras  sierras, 

Y  los  valles  profundos ,  recogiendo 
Todas  las  nubes,  que  el  vapor  levanta; 

Y  en  ordenado  batallón  unidas 


Al  valle  de  la  pugna  las  conduce. 

Al  punto  roban  con  horrendos  grupos 
La  luz  del  día ,  y  por  el  aire  cruzan 
Relámpagos  activos,  que  los  ojos 
Deslumbran ,  y  en  eterna  noche  ciegan. 
Mas  el  Ángel  adusto  de  la  Luna 
Coloca  la  tormenta  pavorosa 
Sobre  los  escuadrones  Abbasidas ; 

Y  él,  montado  en  las  nubes,  la  dirige; 

Y  lluvia ,  y  piedra ,  y  resonantes  rayos 
Contra  la  hueste  aborrecida  arroja. 
Ornara  se  aprovecha  de  este  auxilio, 

É  impele  sus  valientes  campeones; 

Ellos  la  muerte,  y, el  espanto  llevan 
Á  las  contrarias  filas ,  que ,  abrumadas 
Con  el  agua ,  y  los  fuegos  repetidos , 

Á  ceder  el  sangriento  campo  empiezan. 

Abderramen  lo  advierte;  y,  recogiendo 
Al  guerrero  Gazul ,  á  Ornar  ardiente , 

Al  sombrío  Arbolan ,  y  Aslano  adus  to , 
Con  brida  suelta ,  y  hervorosos  pasos 
La  encendida  batalla  reconoce. 

Vé  los  de  Alxarfe  bravos,  y  ligeros 
Con  sus  escaramuzas  molestando 
Al  centro  de  las  tropas  que  se  avanzan , 

Y  al  diestro  Moraycel  con  sus  saetas , 
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Deteniendo  sus  ímpetus  veloces  ; 

Los  Ríatenses ,  y  su  Gefe  Azarque 
Vendiendo  á  caro  precio  la  victoria  j 
Los  de  Oxuna,  y  Zelimo  defendiendo 
Con  tesón  cada  paso ,  que  abandonan ; 
Aldoradin ,  en  sangre  ya  empapado , 

Y  de  polvo  cubierto ,  el  claro  nombre 
De  Alfaar  sosteniendo  con  nobleza; 

Y  el  robusto  Alazor ,  desalentando 
Uno ,  y  otro  caballo ,  y  en  las  huestes 
El  desorden  metiendo  á  toda  prisa. 

El  justo  Abderramen  lo  nota  todo ; 

Y,  arrancando  un  suspiro  amargo,  exclama 
Oh  Teman,  y  vosotros  Capitanes  , 

Que  habéis  seguido  mi  atrevida  marcha, 
Bien  habréis  visto  que  las  huestes  todas 
Como  nobles  pelean ,  y  defienden 
Sus  puestos  con  heroica  gallardía ; 

Pero  el  número  enorme  del  contrario 
Sofoca  su  valor ,  y  los  abruma. 

Un  atrevido  ataque  puede  solo 
Hacer  mudar  la  suerte ,  que  obstinada 
Contra  nosotros  su  rigor  egerce. 

Vamos,  pues;  y  ataquemos  con  denuedo 

Al  Abbasida  Capitán ,  y  queden 

Sin  cabeza ,  y  sin  orden  sus  escuadras. 
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Dice,  y  se  avanza:  síguenle  los  cinco, 

En  sus  valientes  brazos  confiados. 

Ornara,  que  los  vé,  vuelve  las  riendas, 

Y  aprieta  el  acicate,  y  vá  á  su  encuentro  j 
Apartaos,  les  dice  el  Ommiadita; 

Yo  solo  basto  á  contener  su  furia, 

Y,  enristrando  su  lanza  poderosa , 

Impele  á  su  bridón ;  al  duro  choque 
Retiemblan  los  caballos ,  los  ginetes 
Se  agitan  en  las  sillas,  y  las  picas 
Se  cruzan ,  y  hacen  horroroso  estrago. 

El  Hijo  de  Moavia  con  la  su3’a 
La  adarga ,  y  jacerina  le  falsea , 

Y  clavada  le  deja  en  el  costado 

La  aguda  punta ,  y  un  troncón  del  asta ; 

La  de  Ornara  se  tuerce  en  el  camino, 

Y  en  lugar  del  ginete  dá  al  caballo ; 

Y  en  medio  el  ancho  pecho  abre  una  fuente, 
Por  dó  la  sangre,  y  la  fogosa  vida 

El  recio  cuerpo  juntas  abandonan: 

Cae  de  golpe  el  generoso  bruto, 

Y  Abderramen  con  él  besa  la  arena. 

No  jabalí  del  África  se  vuelve 

Con  mas  ardor  en  contra  del  montero, 

Que  la  piel  le  rasgó  con  el  venablo ; 

Ni  las  cerdas  eriza,  ni  demuestra 
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Con  ademan  mas  fiero  los  colmillos ; 

Que  el  fuerte  Capitán  al  levantarse 
Del  suelo  polvoroso :  en  pié  se  pone , 

El  sable  empuña,  y  al  contrario  ataca. 

Mas  Gazul  con  activa  ligereza 
Le  detiene,  y  presenta  su  caballo; 

Salta  en  él  el  guerrero,  aguija,  corre 
Con  el  tremendo  acero  levantado. 

Iba  ya  á  descargar  el  duro  alfange 
Sobre  la  frente  del  audaz  Ornara ; 

Ya  el  Ángel  formidable  de  la  muerte 
En  torno  de  él  giraba ;  y  al  de  Ommía 
Ya  alargaba  la  palma  la  Victoria ; 

Cuando  Adona  lo  advierte.  De  las  nubes 
Arrebata  furioso  un  rayo  ardiente, 

Y  lo  vibra  con  fuerte  airada  mano ; 

Resuena ,  corta  el  aire  puro ,  cae 

Á  los  pies  del  bridón.  Al  golpe  fiero , 

Al  olor  del  azufre,  y  a  la  llama 
Se  espanta  el  bruto ,  bufa ,  se  enarmona , 

Y  con  vago  camino  en  pós  lo  lleva 

Acá ,  y  allá.  ¿  Que  es  esto  ?  Exclama  entonces 
El  justo  Abderramen,  lleno  de  espanto: 

¿El  Cielo  á  mi  enemigo  favorece? 

¿Me  arranca  de  la  mano  la  victoria? 

¿  Y  el  lauro  entrega  al  pérfido  Abbasida  ? 
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¿Y  que  es  de  las  promesas  lisonjeras, 

Con  que  halagó  mi  espíritu  abatido  ? 

Mas  no  desconfiemos ,  que  aun  mi  brazo 
Sostiene  el  duro  alfange,  y  obedece 
El  bridón  á  mi  mano  todavía. 

Dice:  y  revuelve  cual  ligero  corso 
De  los  raudos  lebreles  acosado  ; 

Y  se  arroja  á  la  turba  de  guerreros , 

Que  sacaban  á  Ornara  del  combate, 

Herido  malamente  por  su  lanza. 

El  hermoso  Noman,  que  defendía 
El  cuerpo  del  Caudillo  con  su  hueste, 

Vuelve  la  rienda;  con  osado  paso 
Le  hace  frente ;  le  embiste ,  y  le  exaspera 
Con  acerbas  palabras  de  esta  suerte: 

¡Que!  ¿Piensas  tú,  impostor,  con  esas  tropas 
Compuestas  de  bandidos ,  y  traidores , 
Arrostrar  á  los  fuertes ,  y  leales , 

Que  sostienen  la  causa  del  Califa? 

Ya  los  mas  de  los  tuyos  han  pagado 
Con  la  muerte  su  loca  confianza; 

Tú  restas  solo ;  y  el  Eterno  quiere 
Que  yo  tenga  la  gloria  de  dar  cabo 
A  tan  odiosa  temeraria  guerra. 

Dice :  enristra  su  lanza ,  y  á  su  bruto 
Con  ambos  los  talones  le  espolea ; 
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Chocan  las  puntas  de  las  duras  picas 
En  las  adargas  de  templado  acero , 

Que  las  repelen  con  activo  impulso. 

Vanse  en  pós  de  ellas  los  guerreros  bravos, 

Y  los  sus  cuerpos  sin  querer  se  juntan; 
Sueltan  al  punto  las  robustas  armas, 

Se  abrazan ,  y  se  estrechan ,  y  se  oprimen  ; 
Abderramen  entonces  le  responde: 

Hora ,  joven ,  verás  que  no  á  ti  el  Cielo 
Destina  el  lauro;  y  que  vencerte  sabe 
Este  infame  impostor,  y  a  todos  cuantos 
Reconocer  no  quieran  sus  derechos. 

No  serpiente- irritada  mas  se  enrosca 
Al  cuello  del  lebrel ,  que  le  persigue , 

Y  lo  sofoca  con  estrechos  lazos, 

Que  Abderramen  con  brazos  refornidos 
Envuelve,  y  cierra  al  temerario  joven, 
Hasta  que  le  hunde  la  acerada  cota, 

Y  las  costillas  todas  le  quebranta. 

Al  punto  por  los  ojos,  los  oídos. 

Las  narices,  y  boca  á  borbotones 
Arroja  fuentes  de  hervorosa  sangre: 
Cúbrese  el  rostro  de  palor  horrible; 

Y  los  ya  desmayados  brazos  sueltan 
Al  fuerte  vencedor ,  que  de  la  silla 

Lo  arranca ,  y  tira  con  desden  al  suelo ; 


Y,  vuelto  hacia  Gazul,  toma,  le  dice 
Este  caballo  en  premio  del  servicio 
Que  hacerme  acaba  tu  bridón  ahora. 

Dice :  y  Gazul  ocupa  con  presteza 
El  arzón,  que  Noman  deja  vacío; 

Y ,  unidos  los  ardientes  campeones , 
Atacan  á  los  negros  Abbasidas. 

Mas  Adona  redobla  el  manto  espeso 
De  las  nubes ;  y  truena ;  y  por  el  aire 
Hace  cruzar  relámpagos  activos: 

Los  fogosos  caballos  asustados 
Patean ,  y  la  crin  hermosa  encrespan  ; 

Y  tascan  el  bocado ,  y  se  debaten. 

¿Otra  vez ,  grita  el  Hijo  de  MÓavia, 

En  contra  nos  el  Cielo  se  demuestra? 

Sin  duda  que  castiga  en  mis  guerreros 
La  vil  debilidad  del  pecho  mío 

En  dejar  que  Elamira  persiguiese 
A  los  que  estaban  en  mi  fé  seguros , 

Y  sin  temor  de  Córteba  salieron. 

¿Mas  tanta  sangre  por  un  solo  crimen? 
Yo  que  soy  el  culpado  morir  debo, 

Y  no  mi  pueblo  justo,  y  sin  mancilla. 

Y  tú,  Uriel,  que  ofrecísteme  ayudarme, 
Esta  hórrida  tormenta  desvanece; 

Haz  que  vea  la  luz ,  y  á  mis  soldados 
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Pueda  llevar  derechos  al  combate. 

Dijo  el  guerrero:  su  oración  se  eleva, 

En  alas  de  los  vientos  conducida, 

Hasta  el  globo  solar;  Uriel  la  abraza; 

Con  amoroso  acento  la  consuela ; 

En  pos  se  quita  de  la  rubia  frente 
Un  rajo  luminoso;  y,  Vé,  le  dice; 

Vuela;  deshaz  el  grupo  de  nublados, 

Que  á  mi  Hijo  agovia  con  tormenta  brava; 
Procura  que  te  vea,  y  se  convenza 
De  que  nunca  su  causa  desamparo. 

Dice :  y  el  rayo  parte  por  las  auras ; 
Penetra  por  enmedio  de  las  nubes; 

Las  deshace,  y  ahuyenta;  y  las  obliga 
Á  esconderse  confusas  tras  los  montes. 

Vé  el  rayo  Abderramen,  y  reconoce 
El  celeste  favor ;  vé  disipada 
La  horrenda  tempestad,  y  el  aire  claro; 

Y  con  sereno  rostro  ,  y  firme  acento 
Á  los  suyos  razona  de  esta  suerte: 

No  siempre  el  justo  Cielo  truena  airado, 
Que  alegre  á  veces  al  mortal  se  muestra. 
Miradle  ahora  con  amable  risa 
Disipando  las  sombras,  y  temores, 

Que  nuestros  corazones  agitaban. 

Ánimo,  amigos;  este  día  sea 
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Dia  de  angustia ,  mas  de  lauro  eterno. 

Dice :  y  su  voz ,  cual  suele  difundirse 
Por  las  hondas  cañadas  en  la  noche 
Del  can  alerto  el  pertinaz  ladrido , 

Pasa  las  filas  todas ,  y  perciben 

Las  que  están  mas  distantes  sus  razones ; 

Y  al  escucharlas  como  enjuta  yesca 
Arden  sus  pechos,  y  al  combate  vuelven, 

Y  vuelven  los  valientes  Ommiaditas 
Á  llevar  en  la  pugna  la  ventaja. 

Como  cuando  del  monte  desatado 
Un  revuelto  huracán  su  furia  emplea 
En  un  jardin  lozano,  y  deja  el  suelo 
Cubierto  de  sus  hórridos  destrozos  ¿ 

Aquí  se  miran  desgajadas  ramas , 

Llenas  de  frutas  en  sazón ,  perdiendo 
Su  color  delicado  por  instantes ; 

Allí  tiernos  arbustos  arrancados , 

Acá  quebrados  tallos  esparcidos , 

Y  allá  marchitas  hojas  con  desorden : 

3No  de  otra  suerte  el  escuadrón  unido 
Contra  el  bando  enemigo  se  embravece. 

Por  todas  partes  lagos  espumosos 

Se  ven  de  sangre ,  y  por  dó  quiera  vense 
Ginetes,  y  peones  destrozados  5 
La  muerte  gira  con  veloces  plantas  5 
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Y  ya  se  cansa  de  esgrimir  su  acero. 
Cuando  Alláh  baja  sus  divinos  ojos. 

Contempla  la  batalla  vacilante  ; 

Y  en  busca  de  la  negra  Noche  envía 
Uno  de  sus  brillantes  Cortesanos. 

Llega  al  momento  la  medrosa  Noche, 

Y  temblando  se  postra  al  pié  del  trono. 
Entonces  el  Eterno,  Corre,  dice; 

Y,  mas  que  nunca  oscura,  y  pavorosa. 
Entre  los  dos  egércitos  hispanos 
Interponte ;  y  anúblalos ,  y  llénalos 
De  confusión,  y  espanto,  y  los  divides 
Que  aun  no  ha  llegado  el  venturoso  día , 
En  que  se  debe  decidir  su  suerte. 

Calla:  y  la  Noche,  con  su  manto  envuelta 
Desde  la  cumbre  del  supremo  Cielo 
Caer  se  deja  en  el  profundo  valle. 

Apenas  con  sus  pies  la  tierra  toca 
Que  su  velo  despliega ;  se  levanta 
Con  suma  lentitud,  y  de  profunda 
Espesa  lobreguez  deja  cubierto 
El  espantoso  campo  de  batalla. 

A  los  ojos  de  todos  desparece 
El  orden  de  la  pugna ;  y  busca  en  balde 
El  ginete  al  péon ,  y  este  la  pica 
Contra  el  caballo  corredor  apresta; 
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Á  veces  el  amigo  del  amigo 

Recibe  un  mortal  golpe ,  y  vuela  á  vece9 

El  fuerte  Capitán  en  pos  las  sombras, 

Que  la  espantosa  Noche  en  torno  esparce. 
Viendo  tal  confusión  los  Adalides 
De  ambas  huestes,  disponen  que  las  trompas 
La  retirada  con  rumor  proclamen. 

En  el  callado  valle  el  eco  agudo 
Se  difunde,  y  retumba  por  los  montes ¿ 

Al  punto  el  Abbasida  busca  el  vado, 

Y  con  sabio  silencio  lo  repasa ; 

El  de  Omm¡a  se  acosta  á  las  colinas, 

Y  allí  reúne  sus  cansadas  tropas; 

Dalas  reposo ,  y  alimento ;  y  queda 
Esperando  la  luz  de  la  mañana. 
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,jion  desabrido  ceño  abre  la  Aurora 
jas  olorosas  puertas  del  Oriente, 
Temiendo  ver  el  campo  sanguinoso. 
La  Fama,  que  maligna  se  complace 
En  derramar  las  nuevas  desgraciadas 
Con  mas  velocidad  que  las  felices , 
Antes  que  aquella  en  derredor  esparza 
Sus  delicadas  perlas ,  y  colore 
Las  vagas  nubes  de  escarlata,  y  oro. 
Divulga  por  las  huestes  fatigadas 


Con  un  sordo  murmurio  malicioso 
La  pérdida  de  Córdoba  la  ilustre. 
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Toma  el  talante,  y  aire  desenvuelto 
Del  Esbilio  Barkan,  simple  soldado; 
Mas  el  primero  en  mantener  los  corros 
De  ociosa  gente,  de  su  voz  suspensos; 
El  que  nunca  en  sus  charlas  descrecía, 
Pues  húmeda  su  lengua  al  infinito, 
Días  enteros  se  pasaba  hablando. 

Y  con  ambas  las  manos,  y  los  ojos 
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Convoca  en  derredor  á  los  guerreros , 

Lasos,  y  tristes  de  la  lid  pasada. 

Vosotros  Compañeros,  les  repite, 

Os  creéis  mas  que  todos  miserables 
Después  de  una  batalla  tan  sangrienta, 

Dó  no  habéis  fruto  alguno  recogido : 

¡Mas,  ay,  cuan  diferente  la  fortuna 
Nos  ha  tratado  que  d  las  tristes  huestes, 

Que  en  defensa  de  Córteba  quedaron! 

Yusefo  al  frente  de  granadas  tropas 
Ante  sus  fuertes  muros  se  presenta; 
Tiemblan  al  verle;  mas  sus  bravos  Gefes, 
Los  cansados  alientos  recogiendo, 

Á  defender  la  plaza  se  disponen. 

Las  erguidas  almenas  coronadas 
Se  ven  de  niños ,  viejos ,  y  doncellas ; 

Y  Zaquir,  y  Valiebo  los  colocan 
De  suerte  que  parecen  desde  el  campo 
Unidos  batallones  de  guerreros. 

En  tanto  Abenaziz  con  los  de  Alzaque 
Abre  las  puertas ,  al  Real  camina 
Del  valiente  Abbasida;  y,  corajoso 
Cual  líbico  león ,  sobre  él  se  arroja. 

Un  momento  el  espanto  se  apodera 
De  los  pechos ;  y  en  torno  con  desorden 

Se  esparcen  aterrados  de  un  ataque 
XOMO  II.  F 
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Tan  imprevisto ,  y  con  denuedo  tanto. 
Los  de  Alzaque  animados  no  perdonan 
Ni  á  los  que  derrocados  á  sus  plantas 
Imploran  su  piedad  con  dulce  ruego ; 

Y  el  campo  inundan  en  caliente  sangre. 
Viérais  entonces  con  despecho  ardiente 
Correr  los  Capitanes  Abbasidas 

Por  uno ,  y  otro  lado ,  conteniendo 
Á  los  amilanados  campeones ; 

El  fogoso  Albayaldos ,  y  el  felice 
Zafra,  y  el  diestro  en  Cortes  Alhamino, 

Y  el  desabrido  Atarfe,  y  sobre  todos 
El  osado  adalid  Malique,  al  frente 
Del  robusto  escuadrón  de  Albuxarate. 

Al  fin  consiguen  que  á  la  pugna  vuelvan, 

Y  á  los  de  Alzaque  cercan  como  suele 
Una  banda  de  perros  ladradores 

Al  venado  ya  herido  del  montero. 

¿Que  pudieran  hacer  nuestros  soldados 
En  contra  de  unas  huestes  numerosas, 
Guiadas  por  tan  bravos  Capitanes? 
Vender  las  vidas  á  subido  precio. 

Y  así  en  tanto  que  pudo  á  su  cora  ge 
Responder  el  vigor,  no  descansaron 
Los  brazos  animosos ,  y  á  la  muerte 
Entregaron  la  flor  de  los  varones. 
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Mas  al  fin  agotado  todo  el  brío, 

Y  muerto  Abenazlz  con  mil  heridas , 

Los  pocos,  que  restaban  del  combate, 
Huyeron  á  la  plaza  presurosos. 

Las  tropas  Abbasidas  los  persiguen, 

Y  con  ellos  se  mezclan  en  la  fuga. 

Los  que  guarnecen  los  soberbios  muros 
Suspenden  las  saetas  en  los  arcos, 
Temiendo  que,  al  tirar  la  cuerda,  vayan 
Las  jaras  hacia  el  pecho  del  amigo 

En  vez  de  atravesar  d  los  contrarios, 

Y  así  sin  riesgo,  en  la  ciudad  penetran 
Revueltos  Alzaquenses ,  y  Abbasidas. 
Estos  al  punto,  como  llama  ardiente 
En  resecos  pajares ,  se  derraman 

Por  las  murallas,  y  defensas  todas, 

No  perdonando  ni  á  la  edad,  ni  al  sexo; 
Por  tener  á  su  vista  tan  al  vivo 
Los  recientes  estragos,  que  sus  tropas 
En  su  mismo  Real  egecutaron. 

En  vano  quiere  detener  Malique 
Con  mano  poderosa  el  fiero  impulso 
De  las  atroces  huestes  ensañadas ; 

Y  en  vano  así  les  grita  á  grandes  voces: 
No  sois  guerreros,  no;  sois  asesinos. 
¿Quien  emplea  el  alfange  poderoso 
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Contra  el  hermoso  sexo ,  la  inocencia , 

La  vejez  respetable,  sino  aquellos , 

Que  de  justicia ,  y  de  piedad  desnudos , 

A  los  alpestres  brutos  se  asemejan  ? 

No  manchéis  vuestra  gloria  con  borrones 
Tan  negros ,  tan  odiosos ;  no  hagais  justa 
La  causa  del  Ommiade  con  hechos 
Tan  poco  dignos  de  guerreros  bravos; 

Y  envainad  el  acero  sanguinoso , 

Que  solo  debe  relucir  en  contra 
De  fuertes,  y  tenaces  enemigos. 

Mas  ¡ay!  en  balde  grita:  el  tierno  llanto 
Del  infante,  las  quejas  lastimosas 
De  la  púdica  virgen,  las  nevadas 
Frentes  de  los  ancianos  venerables 
No  pudieron  parar  el  raudo  curso 
De  aquellos  sanguinarios  corazones ; 
Todos  fueron  pasados  á  cuchillo; 

Y  las  herradas  puertas  rojearon 

Con  la  sangre  infeliz ,  que  las  cabezas 
Desde  el  lintel  en  hilos  destilaban. 

Y  aquellos,  que  el  acero  fatigado 
Perdonó  con  desden ,  entre  ellas  vieron 
Con  amargo  dolor  la  de  Vahebo, 

Que  tan  sabios  consejos  concebía, 

Y  la  de  aquel  Zaquir ,  en  cuya  lengua 
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Las  gracias  halagüeñas  se  animaban. 

Cayó  el  baluarte  del  imperio  hispano, 
Cuya  conquista  nos  llenó  un  momento 
De  las  mas  lisonjeras  esperanzas , 

Y  cuya  pronta  pérdida  nos  hunde 
En  un  mar  de  amarguísimos  temores. 
Calla  Barkan ,  diciendo  las  postreras 
Palabras  con  acento  lastimoso. 

Con  las  funestas  nuevas  se  difunde 
Ün  triste  razonar  de  lengua  en  lengua. 
Uniendo  unas  desgracias  á  las  otras 
Para  desalentar  los  corazones. 

Teman  lo  advierte,  y  presuroso  marcha 
Adonde  Abderramen,  todo  absorvido 
En  negras  reflexiones ,  y ,  apoyado 
Sobre  su  dura  lanza,  descansaba 
Enhiesto  en  pié ,  y  al  lado  de  una  encina. 
El  venerable  anciano  con  mesura 
Al  Capitán  se  acerca  ,  y  le  razona 
Con  estas  bien  sentidas  expresiones : 
Perdonad  á  un  vasallo ,  que  os  venera , 

Y  en  vuestro  honor ,  y  gloria  se  complace , 
Que  os  interrumpa  el  meditar  profundo, 

Y  en  situación  tan  triste  os  aconseje. 

Un  desgraciado  yerro,  en  que  no  tuvo 
Mucha  parte  vuestra  alma  generosa, 
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Ha  causado  una  serle  ele  combates , 

Que  han  cercenado  nuestros  escuadrones. 
Alláh  ha  querido  castigar  severo 
Esta  falta,  Señor;  mas,  desarmado 
Su  justo  enojo,  volverá  benigno 
Á  miraros  con  ojos  amorosos. 

En  tanto  no  conviene  que  las  tropas 
Los  sujos  pazcan  en  la  horrenda  vista , 

Que  les  presenta  el  campo  de  batalla  ; 

Ni  la  imaginación  se  nutra,  y  cebe 
Con  las  amargas  nuevas ,  que  sin  freno 
Andan  vagando  de  una  en  otra  boca. 

La  ociosidad  mil  crímenes  produce, 

Y  mas  si  el  miedo  en  derredor  la  cerca  ; 

Y  así  antes  que  se  arraiguen  en  sus  pechos , 
Poned  en  movimiento  vuestras  tropas ; 
Llevadlas  á  Garnata ,  cuyos  montes 

Les  den  seguridad,  y  cuyo  clima 
Agradable,  y  hermoso  las  ideas, 

Que  sus  mentes  ofuscan ,  les  disipe. 

Que  después ,  ya  los  ánimos  calmados , 
Volvereis  á  la  gloria  con  pié  firme, 

Y  se  orlarán  de  lauro  vuestras  sienes. 

Calló  el  anciano;  el  Capitán,  lanzando 
Un  agudo  suspiro,  le  responde: 

Vamos,  Temán;  sigamos  tu  consejo 


Pues  en  tu  labio  el  Cíelo  colocólo, 

Y  de  mí  lo  apartó  con  dura  mano. 

Tú,  Nadar,  el  egército  reúne, 

Y  haz  que  la  marcha  desde  luego  emprenda 
Hasta  llegar  á  vista  de  Garnata. 

Dice:  y  Nadar  convoca  los  tambores, 

Las  trompas,  y  añafiles,  y  despierta 
Los  ánimos  al  ruido  belicoso. 

Los  murmurantes  corros  se  deshacen, 

Y  cada  cual  acude  á  su  bandera ; 

Y,  olvidando  los  males  padecidos, 

Ponense  en  marcha  con  ligero  paso. 

Cuatro  veces  el  Sol  sobre  la  tierra 
Sus  rayos  de  oro  derramado  había, 
Mostrando  al  Capitán  el  rumbo  cierto  > 
Que  debía  tomar  en  su  infortunio; 

Cuando  al  tiempo  de  dar  paso  á  la  noche, 
Sus  vivos  resplandores  recogiendo, 

Vio  Abderramen  el  aire  obscurecerse 
Como  cuando  en  la  mar  con  furia  estalla 
La  tormenta ,  los  polos  atronando ; 

El  vespertino  albor  huyó  al  instante, 

Y  una  nube  negrísima ,  y  espesa 
Cubrió  el  espacio,  y  ocultó  el  camino. 
Como  estaba  ignorante  del  terreno 
Mandó  parar  las  huestes ;  y  elevando 
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Las  manos  á  los  Cielos:  Ser  supremo, 
Exclamó,  no  permitas  que,  abrumados 
Por  estas  negras  sombras,  se  retarde 
Nuestra  marcha,  y  que  logre  el  enemigo 
Impunemente  destruir  mi  empresa ; 

Y  esta  espantosa  obscuridad  disipa. 

Aun  no  acababa,  cuando  vio  aclararse 
El  éter ;  y  vió  en  medio  de  las  nubes 
Una  figura  enorme,  que  elevaba 
Al  Cielo  su  cabeza  magestosa, 

Cubierta  de  un  cendal  mas  albo,  y  puro 
Que  el  ampo  de  la  nieve ;  su  semblante 
De  hermosa  proporción ,  pero  teñido 
De  tétrico  color,  sus  ojos  llenos 
De  lagrimas  amargas,  y  la  boca 
De  quejas  que  expresó  de  esta  manera: 

¿Hasta  cuando  he  de  verme  maltratada 
De  extrangeras  naciones,  que  á  porfía 
Rasgan  mis  ropas ,  y  con  sangre  bañan 
Las  campiñas  que  en  torno  me  rodean? 
¿No  basta  que  los  Griegos,  los  Fenices, 
Los  Romanos,  los  Godos,  y  los  Siros 
Se  hayan  de  mi  burlado  tantas  veces , 
Gozando  mis  tesoros,  y  con  furia 
Destruyendo  mi  vega  deliciosa  ? 

¿  Sino  que  tú,  atrevido  mas  que  todos, 


Vengas  aquí  Je  tierras  tan  distantes 
Á  renovar  la  guerra  sanguinaria, 

Y  á  cubrir  de  cadáveres  mis  campos? 

Mas  no  pienses  que  aquesa  tu  osadía 

Impune  quedará.  Si  una  diadema , 

Y  eterno  lauro  te  destina  el  Cielo, 

También  te  siembra  de  ásperos  abrojos 
La  vía,  que  á  la  gloria  te  conduce. 

Ni  un  momento  tendrás  tranquilo ,  y  puro 
Tus  amigos,  dejando  tus  banderas, 

Contra  tí  empuñarán  el  duro  acero , 

Y,  en  continuada  agitación  llevado, 
Consumirás  tus  días  infelices. 

No  tendrá  tu  Hijo  Hisen  mejor  fortuna  ; 
Sus  hermanos  ,  el  yugo  sacudiendo , 

Los  primeros  serán ,  que  ardiendo  en  ira 
El  trono  ataquen,  y  la  llama  aticen 
De  la  audaz  sedición  en  sus  estados. 

Nada  le  servirá  llevar  sus  huestes 
Esparciendo  terror  hasta  Narbona, 
Volviendo  de  oro,  y  lauro  coronado; 

Y  acabar  la  magnífica  Mezquita , 

Que  tú  comenzarás  con  noble  orgullo, 

Y  que  émula  será  de  la  de  Meca. 

Cerca  de  Lutos  sus  valientes  tropas 
Serán  por  los  Astures  destrozadas; 
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Y  agostarse  verá  su  fresca  vida 
En  lo  mas  floreciente  de  sus  años. 

Su  Hijo  Alhacan  apenas  sobre  el  trono 
La  planta  sentará,  que  la  Discordia 
Por  todas  partes  mostrará  su  fuego; 

Y  hasta  sus  tíos  con  tenaz  encono 
Osarán  arrancarle  la  diadema. 

No  calmarán  sus  muertes  la  borrasca , 
La  inquieta  rebelión  irá  á  hospedarse 
Dentro  de  las  murallas  de  Toledo. 

Mas  ¡  ay !  yo  veo  que  la  negra  astucia 
Su  cuello  corta ,  y  de  espumosa  sangre 
Los  senos  hinche  de  la  triste  plaza. 

Y,  con  tal  espectáculo  aterrado, 

El  pueblo  al  punto  la  obediencia  jura. 
Mas  Córteba,  insensible  á  los  castigos, 
Se  conmueve,  y  agita  sus  pendones; 

Y  aunque  sobre  el  cadalso  pavoroso 
Vé  caer  las  cabezas  principales 
Por  una,  y  otra  vez,  no  se  reduce, 
Hasta  mirar  sus  casas  incendiadas 

Y  sus  calles  cubiertas  de  cenizas. 
Abderramen  verá  despedazados 

Sus  vasallos  por  la  hambre  devorante; 
Marchitos  sus  egércitos  robustos 
Por  la  atroz  rebelión,  que  jactanciosa 


Pondrá  su  trono  en  Mérida ,  y  Toledo. 

Del  Norte  helado  enjambres  de  bandidos 
Saltarán  en  las  costas  de  Galicia ; 

Como  torrente  raudo  en  pos  su  peso 
Se  llevarán  las  plazas,  y  escuadrones; 
Tomarán  á  Lisbona,  y  á  Sidonia, 

Á  Esbilia ,  y  Cades ;  y  á  la  fin ,  cargados 
De  esclavos  de  ambos  sexos ,  y  despojos , 
Dejarán  destruidos  muchos  pueblos 
Con  amarga  memoria  de  su  arribo. 

El  Rey  Ramiro  en  pos  con  un  puñado 
De  tropas  fatigadas,  y  vencidas 
Arrostrará  sus  huestes  numerosas 
Cerca  de  Albelda ,  y  régará  su  campo 
Con  sangre  de  sesenta  mil  Alarbes. 

Mahomad,  á  pesar  de  sus  esfuerzos, 

El  imperio  verá  desmoronarse ; 

Verá  á  Muza  tomar  á  Saracusta; 

Á  Alfonso  el  Magno  desplegar  sus  huestes 
En  las  riberas  del  Guadiana,  y  Tajo; 

Y  hasta  al  mar  con  sus  olas  irritadas 
Hacer  pedazos  sus  robustas  naves. 

Almundar  cual  relámpago  fogoso 
Pasará  sobre  el  trono ;  y  sin  embargo 
Se  le  arrebatará  con  mano  osada 
En  tan  breves  instantes  á  Toledo. 
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Su  hermano  Abdalla,  Príncipe  infelice 
En  Córteba  encerrado,  verá  alzarse 
En  contra  suya  plazas,  y  provincias, 

Y  en  las  preces  su  nombre  suprimido : 

Y  al  fin  la  pena  le  hundirá  en  la  fosa. 
Abderramen,  feliz  con  sus  vasallos, 

Será  con. los  de  afuera  sin  ventura; 

Los  fuertes  Leoneses,  á  las  lides 
Por  Ordoño,  y  Ramiro  conducidos, 

Le  quitarán  las  plazas  importantes; 

Y  cubrirán  mil  veces  las  campiñas 
Con  cuerpos  de  sus  bravos  campeones. 
Simancas  lo  dirá  por  largo  tiempo 
Cuando  al  desenvolver  la  dura  tierra 
El  labrador  tropiece  con  sus  huesos. 

Alhacan  será  el  líltiino  Califa , 

Que  muestre  algún  vigor  en  les  combates; 
Dueñas,  Gormaz,  Sepúlveda,  y  Simancas 
Cederán  á  su  esfuerzo ;  y  querrá  en  vano 
Zamora  contener  su  raudo  curso : 

No  quedará  una  piedra  en  su  recinto. 

Pero  estas  glorias  borrará  la  muerte, 
Poniendo  sobre  el  trono  vacilante 
Á  Hisen  tan  tierno  en  años,  y  tan  débil, 
Que  el  osado  Almanzor  tomará  el  mando, 

Y  todo  el  reino  regirá  á  su  gusto ; 
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Y  en  tanto  que  este  Capitán  esparza 

En  Castilla,  y  León  terror,  y  asombro; 
Hisen  tranquilo  con  molicie  persa 
Consumirá  su  vida  en  los  Harenes. 

Mas  á  la  muerte  de  Almanzor  yo  veo 
Levantarse  un  enjambre  de  traidores, 

Que,  la  diadema  á  Hisen  arrebatando, 

Se  burlan  de  ella  con  atroz  audacia. 

Apenas  uno  las  alfombras  pisa , 

Que  en  torno  cercan  al  supremo  trono , 
Cuando  las  mancha  con  su  indigna  sangre; 
Hasta  que  en  Mahomad  el  licencioso 
Acabará  tu  raza  para  siempre. 

Al  instante,  el  imperio  destruido, 

Cada  provincia  tomará  un  Monarca ; 

Y,  divididos  los  pequeños  trozos, 

Serán  presa  del  fuerte  Castellano. 

¿  Mas  para  que  me  canso  ?  Vendrá  un  día , 
En  que  Fernando  mis  agravios  vengue ; 
Llegará  con  su  esposa,  y  con  sus  haces 
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A  la  vega ,  que  en  torno  me  rodea, 

Quebrará  el  duro  yugo  sarraceno , 

Que  oprime  con  dolor  á  la  alma  Hesperia. 

Y  vosotros,  echados  de  Garnata, 

Volvereis  á  los  áridos  desiertos 
De  la  tostada  Libia ;  y  sumergidos 
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En  olvido  profundo  ignominioso, 

No  volvereis  jamás  sobre  la  tierra 
Á  elevar  la  cabeza  con  orgullo. 

Dijo:  y  Abderramen,  lleno  de  enojo, 

¿Y  quien  eres  tú,  exclama,  que  te  gozas 
En  anunciar  sucesos  tan  infaustos? 

Ella ,  arrancando  del  cansado  pecho 
Un  ardiente  suspiro,  y  de  sus  ojos 
Derramando  mil  lágrimas,  responde: 

Soy  ahora  una  sierra ,  que  domina 
Á  la  hermosa  Garnata ,  y  á  su  vega , 
Siempre  cubierta  de  apretada  nieve: 

En  otro  tiempo  Nata  me  decían, 

Y  gobernaba  numerosos  pueblos. 

Fueron  mis  Padres  Espero,  y  Liberia, 

Eos  Reyes  inas  famosos  de  la  Esbania. 

Mi  Madre,  enamorada  de  este  sitio, 

Eevantó  una  ciudad,  que  en  poco  tiempo 
Fué  de  las  convecinas  envidiada. 

Cuando  al  trono  subí ,  tan  inocente 

Era  mi  corazón,  mi  edad  tan  tierna, 

Que  hasta  el  nombre  de  engaño  yo  ignoraba: 
Así  en  sus  negras  redes  me  vi  envuelta. 

Vino  á  mi  Corte  un  extrangero  ilustre, 

Y  me  pidió  el  terreno  que  pudiese 
Con  un  cuero  de  toro  ser  medido; 


Reúne ;  y  mucho  mas  al  ver  la  suma , 

Que  á  mi  entender  me  daba  extraordinaria. 
Mas  luego  conocí  su  astuto  dolo; 

Porque ,  haciendo  la  piel  delgadas  cintas , 
Un  espacio  cercó,  tres  veces  doble 
Del  que  abrazaba  la  ciudad  primera; 

Y  llenólo  de  nuevos  habitantes. 

Los  antiguos ,  al  ver  la  horrible  burla , 
Tanto  con  sus  dicterios  me  aquejaron , 

Que ,  abandonando  la  ciudad ,  y  cetro , 

Á  una  cueva  profunda  de  este  monte 
Me  retiré  á  llorar  mi  infausta  suerte. 

El  dolor  consumiendo  por  instantes 
Mis  vitales  espíritus,  sentía 
En  forma  muy  diversa  convertirme. 

Hasta  que  un  día  vi  que  se  formaban 
De  mis  huesos  las  rocas  de  esta  sierra; 

Su  tierra  floja  de  mi  carne  débil ; 

Y  que  el  blanco  cendal ,  que  me  cercaba 
Las  sienes,  ocultando  mis  facciones, 
Vuelto  en  nieve  sobre  ellas  se  estendía. 
Entonces  con  mas  fuerza ,  y  mas  ahinco 
Empezó  á  derramar  acerbo  llanto ; 

Pero  mis  ojos  se  tornaron  fuentes, 

Y  mis  lágrimas  ríos,  que  á  Garnata 
Llegan ,  y  riegan  con  graciosos  tornos ; 
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El  uno  es  Darro ,  que  aunque  rico ,  y  bello 
Entre  los  brazos  del  Genii  su  hermano 
Se  abandona,  y  ya  juntos  van  en  busca 
De  los  palacios  del  fecundo  Betis. 

Cuando  en  pós  los  Iliberos  fundaron 
La  ciudad,  que  á  mi  hermosa  falda  crece. 
Se  acordaron  de  aquella  pobre  cueva , 

Que  fué  mi  único  asilo  en  mi  desgracia, 

Y  del  vocablo  Gar,  que  la  denota, 

Y  de  Nata,  mi  nombre,  compusieron 
Uno  solo ,  y  llamáronla  Garnata. 

Mas  quisiera  decir ;  pero  los  rayos, 

Que  el  Sol  por  el  oriente  despedía, 
Deshicieron  del  todo  su  figura , 

Mostrando  clara  la  nevosa  sierra: 

Mas  no  á  su  vista  el  corazón  opreso 
Del  triste  Abderramen  se  dilataba  ; 
Porque,  volviendo  los  ansiosos  ojos 
Sobre  sus  huestes  de  fatiga  llenas , 

Notaba  el  hueco,  que  la  lid  pasada 
Dejado  había  en  sus  guerreros  trozos. 

Asi  el  día  pasó;  y  asi  la  noche, 

Al  desplegar  sus  alas  tenebrosas , 

Le  encontró  recostado  sobre  el  codo 
En  lo  mas  retirado  de  su  tienda. 
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CANTO  XVII. 

Cuando  la  Aurora  con  risueño  aspecto 
Se  muestra  entre  las  sombras  fugitivas , 
Que  á  toda  prisa  de  la  tierra  parten , 
Abderramen  del  lecho  salta ,  y  trueca 
Su  estrecha  estancia  por  el  aire  puroj 
Y  con  desatentados  pasos  marcha 
Sin  fin  alguno  por  la  verde  vega  3 


En  sus  melancolías  embebido. 

Y  cuando  menos  piensa  le  sorprende 
Un  anciano  de  aspecto  Venerable, 

Con  sienes  arrugadas,  y  desnudas, 

Con  blanca ,  y  luenga  barba ,  que  en  mil  ondas 
Sobre  el  sereno  pecho  se  dilata ; 

Ojos  azules  de  un  mirar  suave ; 

La  tez  mas  pura  que  la  nieve  misma, 

Y  á  trechos  dulcemente  matizada 
Con  tenues  tintas  de  apagadas  rosas: 

Cubre  su  cuerpo  con  sencilla  veste ; 

Y  el  paso  grave,  y  ademan  modesto 
Dan  mayor  dignidad  á  su  figura. 

lOMO  II,  O 
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Se  acerca ;  y ,  enlazando  con  su  mano 
La  del  pensoso  Principe  Oiumiadita, 

¿Que  es  esto,  Abderramen,  que  es  esto?  Dice 
¿Tú,  á  quien  reserva  Alláh  lauros  eternos, 
Asi  te  abates  con  tristeza  suma? 

¿  Y ,  en  vez  de  caminar  en  pós  la  gloria , 
Gimes,  y  lloras  como  tierno  niño? 

Alza  la  frente,  mis  pisadas  sigue, 

Que  demostrarte  quiero  los  placeres 
Por  Alláh  destinados  al  que  huella 
Con  firme  planta  la  escabrosa  vía 
De  la  augusta  virtud,  y  eterna  fama. 

Dice,  y  camina:  Abderramen  le  sigue. 

Al  principio  la  vega  les  ofrece 
Fáciles  sendas,  y  agradables  pasos ; 

Mas  poco  á  poco  el  sitio  se  empeora, 

Se  levanta ,  y  demuestra  aspecto  horrible , 

Y  veredas  difíciles ,  de  suerte 

Que  ya  es  el  caminar  lento,  y  ansioso, 

Y  por  recios  arbustos ,  y  agrias  peñas  , 

Que  embarazan  la  marcha  á  cada  instante. 

El  fuerte  Abderramen  con  la  í'aLiga 

De  pesado  sudor  el  rostro  baña, 

Y  lasos,  sin  vigor  sus  miembros  quedan: 

Mas  la  robusta  mano  del  anciano 

Le  sostiene,  y  su  acento  poderoso 
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Anima  el  corazón  desfallecido. 

Al  cabo  llegan  á  vencer  la  cuesta; 

Y  en  un  ameno  delicioso  llano 
Sientan  la  planta,  y  descanso  toman. 

Una  alameda  de  árboles  frondosos 
De  interminable  vista  los  conduce 
Á  un  jardín ,  que  reiine  en  su  recinto 
Cuantos  deleites  en  la  idea  caben. 

Ocho  puertas  la  entrada  facilitan ; 

Y ,  entrando  Abderramen  por  una  de  ellas, 
Al  punto  se  le  acercan,  y  le  acatan 
Varios  mancebos  de  gentil  talante, 

Con  albos  trages  revestido  el  cuerpo, 

Y  de  rosas  orladas  sus  ca"bezas. 

Le  toman  de  la  mano ,  y  le  conducen 
Bajo  un  árbol  frondoso,  del  que  salen 
Dos  fuentes  puras  con  murmullo  dulce, 
Que  caen  en  dos  conchas ,  fabricadas 
Al  pié  del  tronco  por  Natura  misma, 
Orladas  de  menudo,  y  blando  césped, 

Y  el  fondo  con  pintadas  piedrezuelas 
Graciosa,  y  sabiamente  matizado. 

Luego  que  llega  al  puesto  le  desnudan ; 

Le  sumergen  en  una  de  las  conchas; 

Le  bañan,  y  le  lavan,  y  le  dejan 
Mucho  mas  puro  que  el  cristal  del  agua. 

G  2 
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Después  le  cubren  con  ropages  blancos , 

Á  los  suyos  en  todo  semejantes ; 

Y  le  dan  á  beber  en  copa  de  oro 
El  precioso  licor  de  la  otra  fuente. 

Si  siente  el  gusto,  al  enlabiar  las  orlas, 

Una  siiave  sensación;  el  pecho, 

Al  verse  interiormente  refrescado 
Con  tan  dulce  raudal,  aliento  cobra, 

Se  llena  de  placer,  y  arroja  al  punto 
Todos  los  melancólicos  pesares. 

En  medio  de  tan  linda  comitiva 
Camina  Abderramen ;  sigue  sus  pasos 
El  venerable  anciano ;  hasta  que  llegan 
A  un  estanque  de  cerco  tan  estenso, 

Que  en  un  mes  no  pudieran  rodearle. 

Dos  canales  ele  un  río  caudaloso 
Parten,  y  llevan  sus  risueñas  ondas 
Al  centro  de  aquel  mar,  y  en  torno  esparcen 
Un  aroma  formado  de  otros  miles. 

De  las  piedras  mas  bellas ,  y  preciosas 
Se  forma  la  admirable  balaustrada , 

Que  en  derredor  lo  abraza ,  y  en  que  posan 
Vasos  extraños  de  metales  ricos 
En  número  tan  grande ,  que  el  contarlos 
Fuera  contar  las  lúcidas  estrellas, 

Que  esmaltan  el  azul  del  firmamento. 


Abderramen  apenas  vió  el  estanque, 
Sintió  abrasarse  de  un  deseo  ardiente 
De  refrescar  los  labios  en  sus  aguas, 

Y  hacia  las  copas  alargó  la  mano; 

Pero  el  anciano  con  activo  impulso 
Se  la  retira ,  y  dícele  severo : 

Deten  el  brazo,  temerario  joven; 

Que  no  es  dado  beber  agua  tan  pura 
Al  mísero  mortal  mientras  respira 
El  aura  de  este  mundo,  donde  moras. 
Para  siempre  la  sed  aquí  se  extingue; 

Y  el  mortal  de  la  sed  será  agitado 
Hasta  el  último  aliento  de  su  vida. 

Mas  ven ,  y  mira  lo  qué  Aliáh  permite 
Que  veas  antes  de  llegar  la  muerte. 

Suben  entonces  á  un  collado  hermoso, 
Centro  de  aquel  jardin ,  de  cuya  cima 
Todas  sus  maravillas  se  descubren. 

Se  eleva  en  medio  como  erguida  torre 
Un  árbol,  cuyas  dilatadas  ramas 
Se  esparcen  de  tal  suerte ,  que  su  sombra 
Hasta  los  fines  del  recinto  llega. 

Y  entre  ellas  variedad  de  extraños  frutos, 
Que  al  paladar  halagan  como  quieren, 
Presentando  el  sabor  de  todos  cuantos 
Con  su  gusto  recréan  á  los  hombres ; 
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Y  ellos  mismos  se  abajan,  doblegando 
Sus  ramos  estendidos,  de  manera 
Que  todo  el  que  desea  disfrutarlos. 

Puede  cogerlos  con  la  mano  al  punto. 

De  sus  raíces  con  estruendo  blando 
Cuatro  ríos,  ó  frescos  manantiales 
Salen  para  regar  la  hermosa  falda ; 

El  uno  cual  diamante  cristalino, 

El  otro  blanco  cual  reciente  leche, 

Cual  vino  candiota  aquel  fragante, 

Y  este  mas  dulce  que  la  miel  hiblea. 
Parten,  y  corren  sobre  arenas  de  oro, 

Se  quiebran  entre  piedras  orientales, 

Están  cercados  de  alcanfor,  y  almizcle; 

Y,  haciendo  vagos,  y  tortuosos  fuegos, 
Bajan  adonde  deliciosas  calles 

De  árboles  acopados  los  esperan: 

Allí  en  muchos  arroyos  se  dividen , 

Y  todos  sendas  diferentes  toman. 

Cual  atraviesa  un  prado,  de  laureles, 

Y  de  verdes  cipreses  coronado , 

En  donde  sobre  la  florida  grama 
Se  ven  los  generosos  Capitanes, 

Que  en  los  sangrientos  choques  adquirieron 
Por  su  heroico  valor  alto  renombre. 

Sus  picas  enclavadas  en  el  suelo, 
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Sus  fogosos  caballos  desfrenados , 

Saltando  acá,  y  allá  con  alegría, 

Y  en  los  troncos  colgados  los  escudos , 

Y  las  banderas  en  la  lid  ganadas. 

La  misma  inclinación  que  cuando  vivos 
Conservan;  y  así  tratan  de  peleas  , 

De  luchas,  y  de  asaltos,  y  en  sus  rostros 
Se  les  nota  el  placer  que  esto  les  causa. 

Vio  al  mayor  Capitán  del  Islamismo, 

Al  terrible  Kaled  de  adusto  ceño, 

Que  fresca  conservaba  en  la  memoria 
La  injusticia  de  Omar;  pero,  abrazado 
Con  su  competidor  Obeyda ,  bacía 
Ver  los  quilates  de  su  noble  pecho, 

Tratando  solo  de  aumentar  su  gloria. 

En  pós  de  ellos  marchaba  el  invencible 
Conquistador  de  Egipto ,  y  firme  apoyo 
De  la  casa  de  Ommía ;  y  al  hallarle 
Exclamó  Abderramen :  ¡  Oh  gloria  nuestra 
Amruz  Hijo  de  Alas,  á  quien  venero 
Como  columna  de  mi  triste  Casa, 

Cuan  feliz  soy  que  puedo  entretenerme 
Contigo;  y  en  mis  brazos  estrecharte! 

Mas  Amruz  espantado  le  responde: 

¿Que  es  esto,  A bderramen?  ¿Aun  tú  has  quedado 
Sobre  la  haz  de  la  tierra  ?  Yo  creía 
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A  toda  tu  familia  aniquilada. 

¡  Cuantos  á  e¿te  jardín  de  los  placeres 
Á  un  tiempo  vi  llegar !  Y  entre  esa  turba 
A  tu  Padre  infeliz,  que  en  el  semblante. 
En  la  heroica  virtud,  y  hasta  en  el  nombre 
Era  retrato  de  aquel  gran  Califa , 

Que  sostuve  constante  con  mis  armas. 

Iba  ya  Abderramen ,  lleno  de  gozo , 

A  estrecharle  en  sus  brazos;  pero,  viendo 
Que  Abu-Moslem  hacia  ellos  se  acercaba, 
Abu-Moslem ,  que  al  trono  con  sus  armas 
Condujo ,  y  colocó  los  Abbasidas , 

Por  no  verle  alejóse  de  aquel  sitio. 

Otro  arroyo  camina  á  las  florestas, 

Y  se  estiende  por  ellas  magestoso, 

Con  su  apacible  curso  recreando 

A  los  que  en  torno  con  anhelo  vagan. 

Á  sus  orillas  en  la  verde  yerba 
Los  Poetas  sensibles  se  reclinan, 

Haciendo  con  sus  voces  harmoniosas 
Hablar  al  eco ,  enmollecer  la  piedra. 
Tienen  estos  la  sien  de  acanto  orlada; 

Y  como  cuando  vivos  se  entretienen 
En  presentar  amables  las  virtudes; 

Por  eso  los  rodean  afanosos 

Los  Padres ,  que  enseñaron  á  sus  Hijos 


Rectas  doctrinas,  y  útiles  trabajos; 

Los  Hijos ,  que  obedientes  les  sirvieron ; 
Las  esposas  honestas,  que  guardaron 
El  tálamo  nupcial  en  su  pureza; 

Las  intactas  doncellas,  y  las  viudas 
De  austero,  y  egeinplar  recogimiento. 
Todos  pendientes  de  su  labio  escuchan, 

Y  en  sus  dulces  cantares  se  embebecen. 
Creía  Abderramen  entre  estos  cisnes 
Ver  á  los  siete  célebres  autores 

De  aquellos  preciosísimos  poemas, 
Escritos  por  unánime  consenso 
En  letras  de  oro  sobre  seda  egipcia , 

Y  en  el  templo  Caába  suspendidos. 

Pero  en  sus  frescos  prados  halló  solo 
Al  longievo  Lebid ,  cuyos  acentos 
Aves,  troncos,  y  piedras  animaban. 
¡Que  solo  esta's  Lebid l  Dijo  admirado 
El  Hijo  de  Moavia ;  mas  al  punto 

El  Poeta,  elevando  su  cabeza, 

Con  ardiente  entusiasmo  le  replica: 
Tiempo  vendrá,  que  llenos  estos  bosques 
De  Poetas  estén,  y  con  sus  cantos 
Hagan  sumir  en  un  olvido  eterno 
Á  la  Pléyade  antigua  de  la  Arabia. 

La  Arabia  misma,  la  ribera  hermosa 


Del  claro  Roknabad,  la  amena  Persia , 
Los  renovados  muros  de  Bizancio, 

Y  la  Esbania ,  que  es  ahora  tu  delicia , 
Enviarán  enjambres  de  Poetas, 

Y  hasta  tú  mismo  Abderramen ,  orladas 
Tus  sienes  de  arrayan,  y  frescas  rosas, 
Vendrás  á  acrecentar  mi  sacro  coro. 

Dijo:  y,  pulsando  su  acordada  lira, 

En  lo  mas  escondido  de  aquel  bosque 
Se  entró,  cantando  sonorosos  versos. 

Otros  arroyos  con  risueño  curso 
En  medio  de  hosca  ges  deliciosos 
Se  precipitan,  y  sus  plantas  riegan. 

No  aquí  se  miran  alineadas  calles. 

No  plazas  á  compás,  no  ramos  densos, 
Igualados  con  arte  cuidadoso ; 

Naturaleza  con  desorden  sabio 
Hace  crecer  los  árboles,  y  plantas. 

La  lujuriosa  Vid  el  tronco  oprime 
Del  olmo  erguido,  y  sus  jugosos  frutos 
Aquí,  y  allí  derrama  con  largueza; 

El  naranjo ,  sus  ramas  estendiendo  , 

Con  ella  mezcla  sus  doradas  pomas ; 

Los  ácidos  limones,  rodeados 
De  trascendente  azar,  como  que  quieren 
De  entre  sus  verdes  hojas  descolgarse. 


Los  árboles  agrestes  se  entremezclan , 

Y  con  graciosas  vueltas  los  enlazan; 

El  resinoso  pino ,  el  lauro  enhiesto , 

El  álamo  frondoso,  y  tierno  mirto 
Crecen  allí,  y  confúndense  á  porfía, 
Formando  un  techo  de  sombrosas  copas, 
Que  el  rayo  paran  del  planeta  ardiente. 
Los  arroyos  humildes  su  pié  besan , 

Los  cercan ,  y  se  apartan  con  murmullo 

Y  sus  orillas  frescas,  salpicadas 

Con  las  gotas  que  arrojan,  se  matizan 
De  las  mas  bellas  olorosas  flores ; 

La  cándida  azucena,  el  rojo  lirio, 

La  fresca  rosa ,  el  tuiipan  rayado , 

El  siiave  jazmín,  y  todas  cuantas 
La  Primavera  arroja  de  su  seno, 

Y  en  el  suyo  reciben  los  amantes , 
Ostentan  su  fragancia,  y  sus  colores. 

El  suelo  tapizado  de  esta  suerte, 

El  aire  con  la  aroma  embalsamado, 

Y  las  frutas,  qué  penden  de  los  troncos, 
Dan  placer  á  los  ojos,  y  regalan 

Al  olfato,  y  el  gusto  paladean. 

Mas  el  oído  por  diversos  modos 
Es  deliciosamente  recreado ; 

Ora  murmuradores  riachuelos 


Con  armonioso  ruido  se  despeñan 
Entre  menuda  piedra;  ora  las  aves 
Escondidas  discantan  sus  amores , 

0 

O,  en  coros  por  el  aire  revolando, 

Explican  con  gorgéos  su  alegría ; 

El  céfiro  travieso  entre  las  hojas 
Se  esconde ,  y  las  menea  con  sus  alas , 

Y  susurra  con  ellas,  y  se  ríe. 

Mas  lo  que  causa  encanto  sobre  todo 
Es  un  concierto  de  instrumentos  raros, 

Y  de  sonoras  apacibles  voces , 

Que  se  oye  sin  saber  quien  lo  dirige, 

Y  en  éxtasis  el  ánimo  arrebata. 

Con  muda  admiración  contempla  el  héroe 
Este  agradable  sitio ,  y  con  los  ojos 
Sus  mas  ocultos  senos  examina ; 

Cuando  repara  por  la  verde  selva 
Correr  á  sus  amados  compañeros, 

{Perdidos  en  la  lid  con  pena  tanta) 

Con  muestras  de  placer  tras  unas  ninfas, 
Que  tales  nunca  viéronse  en  el  mundo. 
Eran  esbeltas,  altas,  y  ligeras; 

El  cuerpo  á  torno;  mórbidos  los  miembros; 
1.a  tez  cual  mármol  de  canteras  Parias, 
Con  azuladas  betas  matizado , 

Y  á  trechos  sombras  fuertes  del  cabello, 
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Que  en  varias  dulces  formas  descendía 
Desde  la  cumbre  enhiesta  hasta  la  planta; 

Las  gracias  y  placeres  bulliciosos 
Por  el  cuello  triscaban ,  por  los  brazos 
Y  las  lisas  columnas  se  estendian, 

Saltaban  en  el  pecho,  y  en  la  boca 
Entre  rosas ,  y  perlas  retozaban ; 

Ojos  negros,  rasgados,  y  dormidos, 

Cuyas  pestañas  de  estendido  cerco 
Desmayaban  la  luz  de  las  mejillas , 

Dando  mas  suavidad  á  sus  colores ; 

Iban  cubiertas  de  un  cendal  tan  fino , 

Que  los  bellos  contornos  descubría 
La  vista  ansiosa  de  gozarlo  todo ; 

Cuando  los  bien-hadados  se  acercaban 
Los  esquivaban  con  graciosos  juegos ; 

Ora  alargaban  con  amor  la  mano, 

Y  ora  la  retiraban  con  enojo  5 

Mas  la  risa ,  bullendo  entre  sus  labios , 

Mostraba  ser  fingidos  sus  desdenes : 

Cual  inclinaba  la  rosada  boca 
Al  dulce  beso ,  y  al  coger  el  fruto 
La  rehuía  con  presura  tanta 
Que  las  aguas,  que  á  Tántalo  afligían, 

No  eran  tan  prestas  en  burlar  su  anhelo; 
Cual,  ofreciendo  al  amador  rendido 
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Sus  voluptuosos  brazos,  se  alejaba 
Con  planta  leve  por  la  umbrosa  selva , 
Hasta  que,  dando  á  su  correr  aliento, 
Fingía  fatigarse,  y  con  descuido 
Se  dejaba  prender  con  tiernos  lazos. 

Todo  lo  mira  el  Hijo  de  Moavia, 

Y  sus  encantos  con  asombro  nota; 

Vé  que  cuanto  estos  fortunados  piensan. 
Tanto  se  ofrece  á  su  insaciable  vista. 

Unos  desean  halagar  el  gusto 
Con  jugosos  manjares,  y  licores 
De  agradable  perfumen  ;  al  momento 
Se  les  presentan  suntuosas  mesas, 

Con  cuantas  aves,  y  exquisitos  peces 
El  aire  pueblan,  y  la  mar  azotan  ; 
Yerbas  sabrosas,  delicadas  frutas, 

Copas  colmadas  de  ardoroso  néctar ; 
Fragantes  flores  en  chinescos  vasos; 
Blandos  aromas  en  braseros  de  oro; 
Sirvientes  de  hermosura  deliciosa; 
Músicas,  que  recrean  el  oído; 

Y  cantares ,  que  el  ánimo  suspenden. 
Pero  si  acaso  con  reposo  grave 

Quieren  dar  vado  á  las  festivas  ansias , 
Ai  punto  ante  sus  ojos  aparecen 
Mullidos  lechos  de  esponjosa  pluma; 
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y  las  ramas  vecinas  de  los  troncos, 
Tendiendo  en  torno  sus  lozanas  hojas, 

Se  estrechan,  y  entrelazan  de  manera, 

Que  el  suelo  entoldan ,  y  el  calor  quebrantan ; 
Dejando  paso  á  los  lascivos  vientos 
Para  que  entren,  y  salgan,  y  refresquen 
La  oscura  estancia  con  ligeros  soplos. 

Vienen  corriendo  los  arroyos  puros, 

Y ,  en  torno  murmurando ,  se  despeñan 
Entre  pequeñas  guijas,  y  se  juntan 
En  una  gran  cascada  allá  á  lo  lejos ; 

Cuyo  profundo  ruido  se  difunde, 

Y  llega  el  eco ,  ya  cansado ,  y  débil , 

Hasta  el  oído  del  que  en  paz  reposa. 

Mas  si  alguno  pretende  retirado 
Entregarse  á  sí  mismo,  y  complacerse 
Con  las  ideas,  que  á  su  mente  halagan  , 

Se  le  ofrece  una  rústica  caverna , 

Coronada  de  pámpanos  lozanos ; 

Una  fuente  en  silencio  se  desliza 
Del  centro  de  la  gruta,  y  la  refresca 
Con  el  tenue  vapor,  que  en  torno  esparce  j 
Huyen  los  ruidos  de  su  umbral  augusto ; 

El  viento  encoge  sus  traviesas  alas ; 

Y  hasta  las  hojas  paran  con  respeto 

Su  movimiento  imperceptible,  y  grato. 
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Abderramen  entonces  con  asombro 
Dice  al  anciano:  Oh  tú ,  cualquier  que  seas, 
Que  á  tan  ameno  sitio  me  has  traído , 

Dime,  te  ruego ,  que  lugar  es  este. 

Estos  placeres,  que  te  admiran  tanto, 

El  anciano  replica,  y  muchos  otros, 

Que  tú  no  puedes  comprender  ahora, 

Los  tienes  preparados ,  si  constante 
Trabajas,  y  recoges  los  laureles, 

Que  te  ofrece  la  Esbania.  Alláh  no  premia 
Al  que  no  es  útil  al  linage  humano, 
i  Ay  Padre!  Exclama  el  Hijo  de  Moavia, 
Empapados  en  lágrimas  los  ojos: 

¡Cuan  estériles  son,  cuan  miserables 
Los  lauros,  que  esta  guerra  me  presenta! 
Veo  ya  presa  de  la  muerte  dura 
La  flor  de  mis  amigos;  destruidas 
Mis  huestes,  y  mi  honor  amancillado. 

El  constante  valor  hará  que  rompa 
Los  obstáculos  todos ,  y  que  ciña 
Mi  frente  la  diadema  tanto  ansiada. 

¿Mas  para  quien  levanto  yo  este  trono? 

Mi  familia  tres  siglos  podrá  apenas 
Sentar  sobre  él  la  planta  vacilante ; 

Pues  cercaránla  en  torno  las  traiciones , 

Wo  dejando  que  goce  un  solo  día 
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Con  dulce  calma  su  adquirido  imperio. 

Y  este  después  deshecho ,  derramado 
Cual  polvo  leve ,  caerá  rendido 
Bajo  las  armas  del  altivo  Godo. 

¿Por  una  gloria  tan  fugaz ,  y  frágil, 

Para  que  fatigar  un  reino  entero? 
¿Derramar  tauta  sangre?  ¿Y  tales  llantos 
Arrancar  á  las  Madres ,  y  á  los  Hijos? 

Dijo:  y,  tomando  con  afecto  dulce 

Su  mano  el  venerable  anciano ,  dice : 

Ven,  sube  sin  temor;  verás  cuan  pronto 
Disipo  las  tinieblas  de  tu  mente. 

Y  en  un  soberbio  carro  le  coloca , 

Al  parecer  de  fuega,  que  conducen 
Cuatro  niveos  bridones  rozagantes, 

Con  tan  ligeras  alas,  que  los  llevan 
Cual  raudo  rayo  por  el  viento  leve. 

El  Hijo  de  Moavia  generoso, 

Cuando  siente  en  tan  rápida  carrera 
Remontarse  su  carro  hasta  los  Cielos , 
Lleno  de  espanto  desde  la  alta  cumbre 
Baja  los  ojos  para  ver  la  tierra : 

Aunque  los  vuelve  con  anhelo  en  torno , 
No  consigue  encontrarla;  y  solo  un  torpe, 
Y  oscuro  globo ,  cual  la  opaca  Luna , 

Halla ,  que  gira  por  el  éter  puro , 

TOMO  H.  H 
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Todo  cubierto  de  estendidas  manchas , 

Ya  negras,  ya  azuladas,  ya  amarillas, 
Blanquecinas  tal  vez ,  ó  nebulosas. 

Y  en  tanto  que  se  esfuerza  allá  en  su  mente 
Por  inquirir  que  son.  ¿  Sabes ,  le  dice 

Con  grave  tono  el  venerable  anciano , 

Que  globo  es  ese,  que  suspenso  miras? 

Si  no  viera  girar  allí  la  Luna  , 

El  suyo  lo  juzgara,  le  responde 
Abderramen  absorto;  y  estas  manchas 
Por  continentes,  y  aguas  las  tuviera. 

Tierras ,  y  mares  son ,  y  el  mismo  mundo 
Que  tú  habitas.  ¿Que  dices?  ¿Y  es  posible 
Que  ese  globo  tan  triste ,  y  horroroso 
Sea  la  dulce  habitación  del  hombre? 

Si,  replica  el  anciano.  El  vasto  espacio, 
Que  oscurecido  vés ,  y  ocupa  en  torno 
El  disco,  que  á  tu  vista  se  presenta, 

Es  el  mar  Océano ,  que  se  avanza 
Desde  el  polo  del  Sud ;  el  golfo  inmenso 
Forma ,  que  la  Asia ,  y  la  Africa  divide ; 

Por  medio  de  mil  islas  atraviesa, 

Y  estrecha  con  amor  el  continente, 

Hasta  que  toda  la  Tartaria  baña ; 

Del  otro  lado  ai  Africa  circuye , 

La  Europa  envuelve,  al  Norte  torna,  y  cerca 


Toda  la  tierra  con  saladas  ondas. 

Esta  árida  península  cuadrada , 

Que  bajo  nuestras  plantas  se  descubre, 
Es  la  región  en  donde  fue  el  oriente 
De  Ommía,  y  su  familia  numerosa, 

Por  quienes  tantas  lágrimas  amargas 
Vertieron  siempre  tus  piadosos  ojos. 

El  continente ,  que  á  la  diestra  mano 
Aparece  desnudo  por  el  centro, 

Y  solamente  verde  en  sus  orillas, 

Es  el  suelo ,  que  el  Sol  continuo  quema , 

Y  en  arena  infecunda  lo  convierte ; 
Patria  horrible  de  tigres  carniceros , 

Y  Madre  de  serpientes  venenosas ; 

En  donde  los  trabajos ,  y  pesares 
Sobre  tu  corazón  se  aglomeraron. 

Las  llanuras  nevadas  de  Tartaria 
Sobre  montes  pelados ,  y  eminentes 
Son  esas ,  que  se  elevan  á  tu  izquierda. 

Y  aquel  terreno  blanquecino  el  vasto , 

Y  horroroso  desierto ,  que  separa 
El  Catay  rico  del  restante  mundo. 
Volviendo  hacia  nosotros ,  esas  islas , 
Que  aran  el  agua  en  derredor  la  tierra , 
Son  el  suelo  feliz  de  los  aromas. 

Aquel  grande  terreno ,  que  se  mete 
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Tan  adentro  del  mar  con  punta  aguda , 
La  célebre  península  del  Indo. 

Tú  ves  el  curso  del  tortiioso  Ganges , 
Del  fragante  Tibet  los  altos  montes , 
De  Cashemir  el  valle  afortunado , 

Los  desiertos  salados  de  la  Persia , 

Del  Eufrates,  y  el  Tigris  las  orillas. 

El  lecho  estrecho  del  Jordán  valiente, 

Y  del  Nilo  abundoso  los  canales. 
Revuelve  en  pós  de  tí  la  vista,  y  nota 
El  dulce  mar  de  Xam ,  y  en  adelante 
La  sabia  Europa,  por  sus  campos  rica, 
Con  industria  constante  cultivados: 
Como  las  aguas  con  diversos  giros 
La  abrazan,  y  la  cercan,  dividiendo 
Con  un  orden  profundo  los  países. 

Allí  debajo  de  apretada  nieve, 

Cerca  del  polo,  el  Moscovita  duro 
Vive  ignorado  mientras  llega  el  día, 

En  que  sus  grandes  fuerzas  desplegando 
Asombro  cause,  y  confusión  al  orbe. 

El  rápido  Danubio  allá  fecunda 
El  estendido  imperio  del  Germano , 

Y  atraviesa  la  mar  con  raudo  curso;- 
La  antigua  Grecia,  y  la  graciosa  Italia 
Ai  se  ofrecen ;  mas  acá  se  eleva 


La  Galia ,  henchida  de  caudales  ríos ; 

Á  este  lado  las  islas  de  Bretaña 

Con  noble  orgullo  el  continente  miran  ; 

A  la  derecha  los  nevosos  Alpes 
En  su  seno  el  mas  justo  pueblo  encierran ; 
Y  aquí  el  Pirene  silbador  divide 
De  toda  Europa  la  fecunda  Esbania. 

Abderramen  se  asombra  á  su  discurso  ¿ 
Mira ,  y  remira  con  atentos  ojos ; 

Y,  antes  que  pueda  preguntar  la  causa 
De  haberle  así  la  tierra  demostrado, 

Con  voz  mas  fuerte  el  sabio  satisface 
Su  curioso  deseo  de  este  modo : 

Por  todos  esos  campos ,  que  tu  vista 
Con  afan  ha  medido ,  en  otro  tiempo 
Se  elevaban  ciudades  poderosas, 

Que  agora  yacen  en  profundo  olvido. 

Allí  estaba  á  la  margen  del  Eufrates 
La  extensa  Babilonia ,  que  del  suelo 
Despareció  cual  leve  arista  al  soplo 
Del  revuelto  huracán ;  y  el  trono  augusto 
De  Belo ,  y  de  Semíramis  hundióse 
Bajo  la  árida  tierra  para  siempre. 

Á  este  lado  el  imperio  de  Sesostris ; 

No  sus  conquistas,  no  sus  monumentos. 
Que  aun  en  el  día  con  horror  espantan , 


n8 

Impidieron  al  Tiempo  inexorable 
Que  en  él  su  diente  roedor  clarara. 

¿  Que  es  de  Ciro ,  y  Darío  ?  ¿  Que  del  solio 
De  millares  de  Sátrapas  cercado  ? 

¿Adonde  el  lujo,  y  ostentosa  pompa? 

El  ardor  de  Alejandro  destruyólos : 

Y  este  mismo  Alejandro  con  su  muerte 
Quebrantó  el  colosal  brillante  trono, 

Que  la  constancia,  y  el  valor  formaron; 
Dividióse  en  mil  partes ;  y  ninguna 
Obtuvo  su  familia  desgraciada. 

¿Y  Príamo,  que  vió  cincuenta  lechos 
De  dulces  Hijos,  y  graciosas  Nueras, 

Y  en  ellos  su  progenie  dilatarse 

Á  un  número  infinito?  Ante  sus  ojos 
Á  casi  todos  devoró  la  Guerra; 

Fue  desplomado  su  opulento  alcázar, 

Y  el  Ilion  á  cenizas  reducido : 

En  balde  buscarás  al  Xanto,  y  Símois 
Desde  este  sitio  excelso ,  que  aun  de  cerca 
Se  puede  apena  hallar  vestigio  alguno. 

¿  Que  es  de  los  Griegos ,  y  de  Atenas  sabia  ? 
¿Que  de  sus  templos,  y  palacios  vastos? 
Adonde  antes  soberbios  chapiteles 
Al  Cielo  con  orgullo  se  elevaban, 

Crece  la  yerba  desmedrada ,  y  seca , 


y  se  apacienta  la  feroz  serpiente; 

Su  anfiteatro  mudo  no  resuena 
Con  el  clamor  festivo  del  concurso ; 

Los  restos  de  Cimon,  y  de  Pericles 
Esta'n  en  el  vil  polvo  confundidos ; 

Solo  su  nombre  se  conserva  intacto. 

¿La  gran  Cartago,  de  la  mar  Señora, 
Adonde  está?  ¿Sus  muros  poderosos 
Adonde?  ¿Y  dó  sus  ricos  edificios? 
Rotos ,  despedazados  se  confunden 
Entre  las  ondas  del  grandioso  puerto, 
Que  ahora  con  silencio  las  recibe. 

Roma,  de  la  mitad  del  orbe  Reina, 

Y  patria  de  Scipion,  y  de  Fabricio, 
Dobló  su  cuello  al  yugo  de  los  Godos, 

Y  perdió  su  vigor,  y  lozanía: 

Niel  lina  ge  de  César,  aunque  grande, 
Ni  el  de  los  Antoninos,  aunque  justo , 
Han  los  años  fugaces  conservado. 

Por  todas  partes,  dó  los  ojos  fijes, 

Verás  reliquias  del  poder  del  Tiempo; 
Tebas ,  con  cien  Palacios  orgullosa , 
Tiro,  y  Sidon,  en  naves  opulentas, 
Palmira,  de  la  gran  Zenobia  cuna. 

Todas  son,  ó  montones  de  ruinas, 

# 

O  polvo ,  y  sombra  con  recuerdos  vanos. 
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Todo  perece;  el  Tiempo  no  perdona 
Sobre  la  haz  de  la  tierra  cosa  alguna. 

¿Y  tú  pretendes  que  tu  Casa,  y  cetro 
Gocen  de  una  existencia ,  que  ninguno 
Hasta  ahora  en  el  mundo  ha  conseguido  ? 
Bástale  al  hombre  la  sublime  gloria , 

Que  alcanzan  las  hazañas,  y  virtudes. 

Estas  viven;  el  cuerpo  se  consume; 

La  familia  se  acaba ;  se  derrocan 
Los  palacios ,  y  torres  eminentes ; 

Y  los  grandes  imperios  se  deshacen. 

Piensa  en  ser  digno  de  renombre  eterno ; 

Si  tú  consigues  tan  suprema  dicha, 

Mas  que  perezca  tu  progenie,  y  trono. 

Dice  el  anciano;  y  en  el  punto  mismo 
Carro ,  caballos ,  todo  desparece : 

Y ,  del  profundo  sueño  despertando, 

Se  encuentra  Abderramen  solo  en  su  tienda 
Al  tiempo  que  los  rayos  esplendentes 
Del  Sol  doraban  las  enhiestas  cumbres, 

Y  el  rocío ,  esparcido  por  la  aurora , 

La  yerba  poco  á  poco  sacudía. 

Ninguno,  exclama,  sino  Uriel  pudiera 
Tal  consuelo  entre  sueños  presentarme. 

Si:  le  he  reconocido  en  el  anciano. 

Sus  claros  ojos  con  eterno  fuego 


Brillaban,  y  mil  rayos  esparcían} 

Y  su  acento  síiave  resonaba 

En  mi  oído  lo  mismo  que  el  del  joven, 
Que  en  el  Eufrates  mitigó  mi  angustia. 
El  me  ampara ,  y  del  globo  de  luz  viva , 
Que  de  trono  le  sirve,  envía  al  Cielo 
Fervientes  ruegos  para  que  benigno 
Alláh  sus  ojos  hacia  mí  dirija. 

Hagamos  lo  que  ordena,  y  caminemos 
En  pos  la  gloria  con  osada  huella. 

Así  el  Hijo  prudente  de  Móavia 
Se  consuela  con  dulces  reflexiones. 

Cual  rico  mercader,  que  vió  su  nave, 
Cargada  de  oro^  y  piedras  del  Oriente, 
Llegar  al  puerto,  y  al  entrar  abrirse 
Contra  unos  arrecifes  engañosos, 
Hundiendo  bajo  la  onda  su  esperanza, 
Llénase  de  pesar ,  gime ,  y  suspira ; 

Mas,  volviendo  á  su  casa  sin  aliento, 
Recorre  su  caudal,  y  halla  que  puede 
Reparar  aquel  daño  con  la  industria , 

Y  al  punto  aplaca  su  dolor,  y  solo 
Su  pensamiento  pone  en  el  trabajo: 

No  de  otro  modo  el  Capitán  olvida 
Las  pasadas  desgracias ,  y  procura 
Con  ahínco  ganar  laureles  nuevos. 


122 

Y  á  Teman,  y  á  Nadar  á  sí  convoca, 

Y  el  misterioso  sueño  les  refiere ; 

Teman  le  escucha  con  atento  oído, 

Y  al  General  razona  de  este  modo: 

Las  promesas  de  Alláh  no  son  falibles 
Como  las  de  nosotros ,  miserables. 

Nosotros ,  de  mil  plagas  rodeados , 

Sin  poder  ni  aun  contar  con  nuestra  vida, 
Cuanto  ofrecemos  es  pompas  de  viento 
Sin  consistencia,  ni  valor  alguno: 

Mas  el  que  existe  por  sí  mismo ,  y  tiene 
El  orbe  todo  en  su  potente  mano, 

Y  la  conmueve  á  su  querer ,  y  gira , 

Faltar  no  puede  un  punto  á  su  palabra. 

Si  tú  repasas  con  profunda  mente 

Los  amargos  instantes  de  tu  vida, 

Vera's  que  en  todos  repitió  benigno 
Que  dos  caminos  á  elegir  te  daba ; 

Tú  el  de  la  gloria  por  mejor  tomaste; 
Entonces  ofreció  ceñir  tus  sienes 
Con  la  diadema  del  Vandalio  trono. 

Si  alguna  vez  las  faltas  de  los  hombres 
Castiga  con  reveses ;  no  por  eso 
Olvida  sus  decretos  infalibles. 

Tú,  Señor,  á  la  vista  del  desastre 
Tiemblas ,  y  dudas ;  y  aunque  Alláh  debiera 


Entonces  retirar  su  excelsa  mano; 

Como  Padre  amoroso  te  dirige 
Con  prudentes  avisos,  y  conforta 
Tu  débil  corazón  desanimado. 

Tal  es  el  sueño  misterioso,  y  grande, 
Que  esta  noche  envió ;  por  él  confirma 
Todo  cuanto  hasta  ahora  ha  prometido. 
Nosotros  confiados ,  y  resueltos , 

(  Aunque  las  desventuras  mas  horribles 
Sobre  nuestras  cabezas  se  amontonen) 
Debemos  proseguir  nuestra  alta  empresa 
Calla  Teman,  y  el  Padre  de  Elamira 
De  este  modo  confirma  sus  razones: 

No  solo  juzgo  que  seguir  debemos 
Con  empeño  la  empresa  comenzada ; 

Sino  que  puede  la  menor  demora 
Envolvernos  en  nuevos  infortunios. 
Ornara  á  vista  del  horrendo  estrago, 

Y  porfiada  lid  de  Kinserina, 

Ni  nos  cree  capaces  de  hacer  frente 
En  mucho  tiempo  á  las  robustas  haces, 
Que  siguen  el  pendón  del  Abbasida  ; 

Ni  él  mismo  puede  sus  cansadas  tropas 
Ponerlas  en  estado  de  batalla. 

Yusefo,  ufano  de  su  empresa  fácil, 

Con  torpe  olvido  en  Córteba  se  goza 
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En  medio  de  su  Harem  con  Jas  Sultanas. 
Este  feliz  momento,  pues,  nosotros 
Aprovechar  debemos  como  sabios. 

Toledo  es  la  cabeza  de  los  climas ; 

Allí  están  de  continuo  los  magnates, 

Que  el  movimiento  dan  en  los  consejos; 
Allí  los  poderosos,  y  los  ricos; 

Y  allí  es  el  centro ,  donde  se  reúnen 
Los  intereses  de  los  pueblos  todos. 

Antes  que  puedan  preveer  la  marcha , 
Caminemos  con  paso  acelerado, 

Y  batamos  sus  muros  con  esfuerzo ; 

Si  logras  que  Toledo  se  te  rinda, 

Eres  del  Andalús  Monarca  sumo. 

Calla,  y  Abderramen  con  rostro  afable 
Agradece  consejos  tan  prudentes; 

Y  les  manda  que  pongan  al  instante 
En  movimiento  las  cansadas  tropas. 


-oo^oo- 


OMMIADA. 


CANTO  XVIII. 

Aclona  desde  el  globo  de  la  Luna 
Tiende  la  ávida  vista  por  España, 

Y  los  montes  Marianos  vé  ocupados 
De  blancos  estandartes  que  se  agitan 
Al  impulso  del  aire  bullicioso} 

Y  se  encaminan  con  osada  marcha 
Al  clima  de  Alxerrate,  amenazando 
La  capital  augusta  del  imperio : 

Los  tristes  ojos  fija ,  y  reconoce 

Las  tropas  Ommiaditas,  y  á  su  frente 
Al  Hijo  de  Mdavia ,  que  se  goza 
Con  la  esperanza  del  cercano  cetro. 
Vélo,  y  se  aíra}  y  con  furor  arranca 
De  lo  hondo  de  su  pecho  mil  suspiros. 
Deja  la  silla ,  y  argentado  solio } 

Y ,  estendiendo  sus  alas  poderosas, 

Á  los  vientos  las  fia,  y  se  dirige 
Con  presto  vuelo  al  cordobés  emporio. 
Entra,  corre,  penetra  en  el  palacio, 
Donde  Yusefo  entre  cogiues  persas 
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Tapetes  achemenios ,  y  alcatifas 
Descansa,  rodeado  de  Sultanas, 
Aspirando  perfumes  deliciosos , 

Y  lascivos  cantares  escuchando. 

Espera  que  la  noche  llame  el  sueño  ; 
Este  los  ojos  de  Yusef  rodee; 

Y  él  busque,  lejos  del  Harem  festivo, 
El  reposo  en  su  alcoba  retirada 

Entre  el  silencio,  y  la  quietud  augusta. 
Entonce  el  Angel  en  figura  humana, 
Pero  figura  de  su  esencia  digna, 

Al  Abbasida  se  presenta,  y  dice: 
Abderramen  camina  hacia  Toledo, 

Y  amenaza  al  imperio  en  su  cabeza. 

Si  cae  en  su  poder ,  al  punto  mismo 
Todo  el  reino  andalús  se  le  somete. 
Sacude  de  tus  miembros  la  molicie ; 
Abandona  el  placer;  acude,  acorre; 

Y ,  sin  dar  paz  al  bruto  generoso , 
Traspasa  la  alta  sierra,  busca  el  Tajo, 

Y  opon  tu  pecho  d  su  atrevida  marcha. 
Dice ;  y  desaparece  de  su  vista, 
Dejando  el  aposento  perfumado 

Con  un  aroma  tan  fragante,  y  puro, 
Como  el  que  exhalan  los  jardines  Siros 
En  las  serenas  noches  estivales. 


Al  mensagero  celestial  conoce 
Yusef,  y  al  punto  á  sus  esclavos  llama. 
Unos  le  ciñen  la  armadura ;  y  otros 
Su  hermosa  veste  abrochan,  y  componen; 
Quienes  embridan  en  las  anchas  cuadras 
Los  caballos  mas  fuertes,  y  ligeros ; 

Y  quien  en  busca  de  Tiial  caminan. 

Viene  el  doncel,  cercado  de  otros  muchos 

Y  forman  una  hueste,  aunque  pequeña, 
En  extremo  lucida,  y  animosa ; 

Y  al  frente  llevan  á  Yusef,  resuelto 
Á  todos  los  acasos  de  la  guerra. 

Cuando  el  sueño  ya  oprime  con  su  peso 
Los  fatigados  párpados  del  hombre , 
Llegan ;  y  las  herradas  puertas  pulsan, 
Que  miran  á  la  sierra  verdinegra. 

Los  guardas  al  aspecto  del  caudillo 
De  par  en  par  las  abren ;  y  corriendo 
Por  ellas  sale  el  escuadrón  gallardo. 
Traspasan  las  montañas  convecinas ; 
Bajan  al  llano  ;  y,  costeando  el  río, 
Encuentran  otra  vez  los  altos  montes, 
Que  de  limite  sirven  á  Cambania; 

Sus  duros  pizarrales  atraviesan; 

Tasan  la  seca  Manxa ;  y  en  su  curso 
El  manso  alagunado  Yana  cortan  ; 
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y  llegan  antes  que  el  contrario  bando 
Á  vista  de  las  torres  de  Toledo. 

Posa  Toledo  sobre  enormes  rocas; 

Y  el  raudo  Tajo  de  brillantes  trenzas 
Su  planta  besa ,  y  con  amor  la  abraza ; 

Y  de  Oriente  al  Ocaso  ante  sus  muros 
Cual  segundo  baluarte  su  onda  opone 
Al  ardiente  tostado  Mediodía. 
Encuentra  al  Tajo  el  Hijo  de  Móavia; 

Y  á  vista  de  su  rápida  corriente 
Detiene  sus  columnas  belicosas, 

Y  las  hace  acampar  a  sus  orillas. 

Mil  veces  intentó  con  sus  bridones 
Romper  las  aguas  del  undoso  río: 

Mas  estas  en  su  curso  arrebatado 
Envolvieron  caballos,  y  ginetes. 

Mil  veces  otras  se  llegó  muy  cerca 

Del  puente ,  que  une  la  ciudad  al  campo 
Pero  hallólo  de  torres  defendido , 

Y  de  tropa  granada,  que,  al  sentirle 
Acercar  á  los  muros ,  le  cubrieron 
Con  una  lluvia  de  volantes  flechas  ; 

Él ,  apretando  el  acicate  duro 

Al  campo  se  volvió  sin  esperanza 
De  hallar  en  breve  la  anhelada  senda. 

No  desmaya  con  todo ;  envía  al  punto 
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Á  Nadar  por  un  lado ,  y  por  el  otro 

_  » 

Al  prudente  Teman  para  que  busquen 

Los  pasos  vadéables:  mas  el  Tajo, 

Que  la  conservación  ,  y  la  custodia 
De  la  excelsa  Toledo  á  cargo  tiene, 

Presenta  a  los  guerreros  por  dó  quiera 
Hondos  lechos ,  corrientes  impetuosas , 

Y  desalienta  su  atrevida  marcha. 

Vuelven  los  venerables  Capitanes. 

i  Y  pues!  Les  dice  el  Hijo  de  Moavia: 

¿Que  nuevas  me  traéis?  ¿Hay  algún  vado 
Para  pasar  las  huestes  sin  peligro, 

Y  la  fuerte  ciudad  cercar  en  torno? 

Yo,  responde  Nadar,  he  recorrido 
Toda  la  orilla  del  profundo  Tajo 
Hasta  cerca  del  Puente  de  la  Espada ; 

Mas  á  cada  momento  nuevos  ríos 
Por  todos  lados  su  caudal  aumentan, 
Confundiendo  las  aguas  con  las  suyas; 
Alberche,  Tiétar,  y  Alagon  se  arrojan 
Por  el  norte  en  su  lecho ;  y  de  este  lado 
Millares  de  torrentes  caudalosos, 

Que  el  vado  mas  diíicil  van  haciendo 
Al  paso  que  se  aparta  de  su  origen. 

Y  el  puente  esta  tan  lejos,  que  yo  juzgo 

Fuera  temeridad  buscarle  en  medio 
TOMO  II.  I 
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De  tantas  poblaciones  enemigas : 

Á  menos  que  no  creas  mas  prudente 
Levantar  los  Reales ,  y  hasta  tiempo 
Mas  favorable  abandonar  el  sitio. 

¿  Y  que  es  abandonar  ?  Lleno  de  enojo 
Replica  Abderramen:  jamás  mi  planta, 
Cuando  marcha  á  la  gloria ,  retrocede. 
Puedo  ser  derrotado,  herido,  muerto; 

Mas  no  forzado  á  vergonzosa  fuga. 

Y  no  me  repliquéis ,  dijo ,  esforzando 
La  voz  con  tono  sonoroso,  y  hueco, 

Que  esta  no  es  fuga.  La  apariencia  sola 
De  cobardía  fuera  mancha  horrible. 

Que  el  lustre  de  mi  gloria  oscureciera. 
Toledo  no  verá  jamás  mi  espalda: 

t 

O  han  de  rendirse  sus  soberbias  torres ; 

Ó  este  campo  será  mi  sepultura. 

Calló,  y  un  rato  con  respeto  sumo 
El  labio  contuvieron  los  ancianos ; 

Hasta  que  al  fin  Teman  con  noble  esfuerzo 
El  silencio  rompió  de  esta  manera : 
Aunque  yo  he  caminado  contra  el  curso 
Del  raudo  rio  sin  hallar  un  vado. 

Que  atravesarlo  puedan  sin  fatiga 
Las  huestes  de  á  caballo,  y  los  peones; 

No  por  eso  he  perdido  la  esperanza. 


Á  siete  parasangas  de  este  sitio 
Está  la  Ara  de  Jove,  bosque  ameno, 

De  los  colonos  de  la  antigua  Roma 
Con  suma  reverencia  respetado. 

Empieza  en  donde  oculta  su  alta  frente 
El  algoso  Xarama  entre  las  ondas 
Del  Padre  Tajo ;  y  este  con  mil  vueltas 
El  prado  cerca ,  riega ,  y  fertiliza , 

De  suerte  que  la  yerba  siempre  verde 
Conserva  su  frescura  primitiva. 

Y  en  medio  de  ella  con  desorden  sabio 
Á  manos  llenas  derramó  Natura 
Flores  azules,  amarillas,  rojas, 

Y  otras  mas  blancas  que  la  nieve  misma , 
Que  el  suelo  esmaltan  como  alfombra  persa, 
Con  primorosa  aguja  matizada. 

La  yerba,  y  flores  ,  y  olorosas  plantas, 

Que  sin  concierto  por  el  aire  crecen , 

Envían  sus  fragancias,  y  perfuman 
El  aire  puro ,  que  en  su  seno  gira. 

Ni  la  huella  del  hombre  aquí  se  estampa  ¿ 
Ni  la  avisada  liebre,  ó  presto  corzo 
Temen  las  redes ,  y  aguzadas  viras  j 
Que  en  paz  desfrutan  tan  hermoso  sitio , 
Corren,  saltan,  se  juntan,  y  recrean. 

Ni  menos  prende  la  engañosa  liga 
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Las  aves  libres ,  que  hasta  el  claro  Cielo 
Con  atrevidas  alas  se  levantan ; 

Giran  en  torno  la  curiosa  vista ; 

Se  llenan  de  placer  con  cuanto  advierten; 
En  pós  se  esconden  en  los  frescos  huecos 
De  los  hojosos  ramos,  y  discantan 
Con  suaves  gorgeos  sus  amores. 

Dice  Teman  ;  y  vuelve  con  cuidado 
Los  ojos  hacia  el  Príncipe,  y  repara 
Desvanecidas  de  su  frente  augusta 
Las  rugas  enojosas,  y  esparcida 
La  grata  complacencia  en  su  semblante 
Por  una  relación  tan  deliciosa. 

Y  ya  animado  con  fervor  prosigue: 

Mas  lo  que  causa  religioso  asombro 
Es  la  abundancia  de  árboles  robustos, 

Que  al  Cielo  elevan  sus  crecidas  puntas 
Con  fuerte  impulso,  y  amistad  conforme; 
Los  negras  olmos,  de  lozana  yedra 

Con  redobladas  vueltas  estrechados  , 

Los  álamos  sombrosos,  los  esquivos 
Laureles,  los  cipreses  taciturnos, 

Los  blandos  sauces-,  y  ramosos  fresnos; 

Y  todos  te  convidan  con  sus  troncos, 

Para  que  formes  de  ellos  fuertes  planchas, 
Que,  sosteniendo' tus  gallardas  huestes, 


133 


Á  la  margen  contraria  las  conduzcan. 
Tienes  razón,  exclama  alborozado 
El  Hijo  de  Moavia.  Parte  al  punto 
Tú,  Nadar;  y  dispon  que  una  escogida 
Compañía  de  jóvenes  robustos 
Vayan  en  busca  del  ameno  bosque; 
Atormenten  con  la  hacha  cortadora 
Sus  pies  en  torno ;  caygan  derrocados 
Los  antiguos  vecinos  de  la  selva ; 

Y  sirvan,  despojados  de  sus  ramas, 

Para  domar  las  aguas  de  este  río, 

Y  dar  paso  á  mis  tropas  impacientes. 

Dijó:  y  Nadar,  cual  flecha  disparada 
Por  mano  fuerte  de  estirada  cuerda , 

Parte,  y  ordena  el  escuadrón  robusto, 

Que  al  cargo  pone  de  Reduan  valiente. 

Ya  estaban  con  las  hachas  prevenidas 
Los  escogidos  jóvenes ;  y  al  bosque 
Con  su  fornido  bi'azo  amenazaban: 

Cuando  Alláh ,  revolviendo  sobre  el  mundo 
Los  soberanos  ojos  con  dulzura. 

Los  fija  sobre  el  sit  o  delicioso, 

Objeto  de  la  hueste  destructora ; 

Lo  mira,  lo  contempla,  y  se  complace. 

Y  al  tetro  Adona,  que  en  su  blanca  silla 
Con  abandono  muelle  reposaba, 
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Le  dice  sonriendo:  Duerme,  goza 
De  un  torpe  olvido;  y  deja  que  Yusefo, 
Encerrado  en  la  plaza,  sufra  ;  y  sea 
Por  el  activo  Abderramen  forzado 
A  rendir  el  imperio  con  las  armas. 

Dijo  :  y  Adona,  atónito  al  oirle, 

Salta,  y  se  postra  ante  el  excelso  trono; 

Y  con  alegre  agitación  exclama: 

¿Será  posible  que  mi  oído  escuche 
Lo  que  tanto  mi  pecho  ha  deseado  ? 

¿Y  que  al  fin  quiera  Alláh  que  la  victoria 
Por  la  Casa  Abbasida  se  declare, 

Y  la  raza  Ominiadita  se  confunda? 

Lo  que  yo  quiero ,  el  Hacedor  replica 
Con  tono,  que  hace  estremecer  el  orbe, 

Y*  á  Adona  causa  pavoroso  susto, 

Es  conservar  el  bosque ,  que  pretende 
Cortar  Abderramen ;  porque  le  tengo 
A  fines  mas  augustos  destinado. 

Llegará  un  tiempo  en  que  la  España  toda 
Bajo  una  mano  sola  se  gobierne ; 

Y  que  sus  Soberanos,  no  cabiendo 
En  tan  estrechos  límites ,  se  estiendan 
Por  mares  no  cortados  hasta  entonces 
De  quillas  europeas,  y  sujeten 
Imperios  ricos,  continentes  vastos, 


Y  la  miLad  del  mundo  esté  á  sus  plantas. 
Con  tal  peso  es  preciso  que  se  ngovie 

El  hombro  mas  robusto;  y,  si  no  tiene 
Alivio  á  su  fatiga,  desfallezca. 

A  fin  de  sostener  su  pecho  heróico 
Este  agradable  bosque  les  reservo. 

Aquí,  dejando  la  pomposa  Corte, 

Y  libres  de  cuidados  enojosos , 

Recrearán  los  Césares  Hispanos 
Sus  fatigados  ánimos,  corriendo 
Ora  en  la  caza  en  pós  de  los  venados ; 
Ora  desalentando  los  bridones 

Con  escarceos ,  y  donosas  vueltas ; 

Y  ora  gozando  sus  templadas  auras 
En  medio  de  vergeles  deliciosos. 
¡Cuantos  palacios  de  estructura  noble, 
Cuantos  jardines  de  invención  amena , 
Cuantas  estátuas,  y  saltantes  fuentes, 
Cuanta  belleza ,  cuanta  gracia  el  arte 
Añadirá  al  encanto  de  Natura ! 

Yo  bien  pudiera  en  un  momento  solo 
Hacer  que  mas  hermosa  renaciese 
Esta  selva  después  de  aniquilada : 

Fero  lo  que  una  vez  he  decretado 
No  se  muda  jamás :  y  hasta  ese  tiempo 
Intacto  el  bosque  quedará,  y  seguro. 
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Tú  vé,  Ministro  mío;  y  con  presteza 
Impide  que  esa  tropa  lo  destruya. 

Dijo:  y  Adona  parte.  En  el  camino 
Hieren  sus  ojos  las  brillantes  armas 
De  varios  escuadrones  numerosos , 
Entrando  por  las  puertas  de  Toledo. 

Fija  en  ellos  la  vista ,  y  reconoce 
De  la  alta  Albuxarate  las  enseñas , 

Y  á  su  Cabo  Malique  de  ojos  negros; 

Los  bravos  campeones  de  Begaya, 

Con  Albayaldos,  del  laurel  ansioso; 

Los  de  la  hermosa  Elvira ,  conducidos 
Por  Zafra  el  fortunado;  los  que  siguen 
Al  suave  Alhamino ,  de  aquel  clima , 
Que  al  Tadmor  de  la  Siria  se  parece, 

Y  se  gloria  de  tomar  su  nombre ; 

Y  de  Belata  montiiosa  advierte 
Llegar  las  huestes  con  el  duro  Atarfe. 
Estos  cinco  valientes  Adalides, 

Al  punto  que  á  Yusef  echaron  menos 
En  la  célebre  Córdoba ,  afanosos 
Inquirieron  el  rumbo  que  llevaba. 

Y,  abandonando  sus  enhiestos  muros. 
Con  sus  huestes,  ansiosas  de  otros  lauros 
Fueron  en  busca  de  la  gran  Toledo. 

No  las  montañas,  y  caudales  ríos 
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Les  impidieron  su  atrevida  marcha; 

Que ,  prevenidos  á  cualquier  evento , 

Las  sierras,  y  las  aguas  sujetaron. 

Adona ,  como  el  ave ,  que  se  mira 
En  medio  de  su  vuelo  contrariada 
Por  un  viento  impetuoso,  y  que,  plegando 
Un  tanto  el  ala,  firme  se  mantiene, 

Hasta  que  puede  recobrar  su  impulso, 

Y  seguir  el  viage  comenzado; 

En  el  aire  suspenso ,  allá  en  su  mente 
Revuelve  mil  ideas  encontradas; 

Al  fin  se  determina ,  y  parte  en  busca 
E>el  atrevido  batallón ,  lo  encuentra 
Cerca  de  una  montaña,  que  divide* 

En  dos  la  senda  con  su  aguda  punta. 

Aquí  de  un  leñador  toma  el  talante , 

Brezos ,  y  cambroneras  desenvuelve 
Con  el  duro  azadón,  y  su  trabajo 
Con  festivos  cantares  entretiene. 

Al  verle  el  Capitán  le  grita,  llama, 

Y  pregunta  el  camino ,  que  derecho 

Al  bosque  ansiado  guia ;  entonce  Adona 
Suspende  su  tarea,  y  le  responde: 

Esa  senda,  que  veis  á  la  derecha, 

Se  pierde  al  punto  sin  dejar  señales ; 

Mas  esta,  que  á  mi  izquierda  se  dilata 
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Á  la  par  del  arroyo  tortuoso , 

Os  llevará  seguros  á  ese  bosque. 

Pero  os  advierto  que  la  gente  toda , 

Que  habita  estos  contornos,  lo  venera 
Como  si  fuera  un  templo ;  y  que  mañosos 
Procuran  apartar  los  forasteros 
De  este  sitio ,  temiendo  lo  profanen ; 

Así  que  ni  escuchéis  lo  que  os  dijeren , 

!N  i  abandonéis  la  senda ,  que  os  señalo. 
Dice :  y ,  dejando  á  la  engañada  tropa 
Doblar  el  monte ,  con  veloces  alas 
Al  toledano  emporio  se  dirige. 

Allí  Yusefo  en  el  supremo  alcázar, 
Rodeado  de  todos  sus  magnates, 

Y  de  los  cinco  Gefes ,  con  maduro 

Y  detenido  examen  consultaba 
Los  ardides ,  y  casos  de  la  guerra. 

Cuando  Adona,  tomando  la  figura 
Del  anciano  Táuz ,  que  retirado 

Por  su  avanzada  edad  de  los  negocios , 
Jamás  á  los  consejos  asistía, 

La  puerta  impele  con  robusta  mano , 

Y  deja  ver  su  rostro  venerable. 

Á  su  vista  el  Congreso  se  levanta 

Con  movimiento  involuntario ,  y  pronto ; 

Y,  cruzando  los  brazos  sobre  el  pecho , 


Le  acata  con  sumisa  reverencia. 

Yusefo  se  adelanta ,  y  le  conduce 
Al  sitial  que  él  ocupa ,  y  se  lo  cede  j 

Y  le  pide  declare  desde  luego 

La  causa ,  que  al  Senado  le  ha  traído. 
Táuz  entonces  con  acento  grave 
Así  se  explica,  y  satisface  á  todos: 
Cuando  yo  florecía  en  verdes  años, 

Al  mas  fuerte  bridón  desalentaba , 

Y  mi  mano  las  astas  de  dos  puntas 
Como  leves  aristas  deshacía. 

El  tiempo  me  quitó  la  fuerza ,  y  solo 
El  vigor  me  dejó  para  el  consejo: 

Aquí  me  visteis  defender  la  patria  ’ 
Con  dictámenes  sabios ,  y  prudentes ; 

Y  suplir  con  la  mente  el  menoscabo, 
Que  mis  miembros  probaban  cada  día. 
Pero  ni  esto  la  edad  dejarme  quiso ; 

Y  me  he  visto  obligado  á  confinarme 
Triste,  y  enfermo  en  mi  retiro  oscuro. 
Solo  una  cosa  me  ha  quedado  intacta , 

Y  si  cabe  se  aumenta  por  momentos , 
El  amor  sacrosanto  de  la  patria. 

Este  ahora  me  saca  del  letargo 

Para  asistir  como  antes  al  Consejo. 
Toledo  está  en  peligro ;  los  contrarios 
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Son  muchos ,  y  aguerridos  ;  no  sosiegan ; 
Buscan  el  paso  del  undoso  río, 

Para  estrechar  el  cerco  de  la  plaza. 

Ahora ,  en  este  instante ,  se  encamina 
Una  hueste  escogida  en  pós  de  troncos 
Para  formar  jangadas,  en  las  cuales 
Puedan  muy  bien  atravesar  el  Tajo. 

En  tanto,  divididos  en  tr.es  cuerpos, 
Ocupan  sus  orillas  dilatadas; 

Al  cargo  de  Teman  está  el  derecho; 

L)e  Nadar  el  izquierdo ;  y  por  caudillo 
Al  mismo  Abderramen  el  centro  tiene. 
Como  están  separados ,  es  muy  fácil 
Unos  trás  otros  sorprenderlos  todos. 

Pero  yo  juzgo  que  atacarse  debe 
Solo  el  cuartel  del  Hijo  de  Moavia ; 

Y ,  antes  que  pueda  recibir  socorro , 
Matar  su  Gefe,  y  acabar  la  guerra. 

Y  antes  hoy  que  mañana,  pues  ignora 
Que  han  llegado  escuadrones  de  refresco, 

Y  así  descansa  sin  temor  alguno , 
Creyéndonos  sin  fuerzas:  disipado 
El  error,  no  es  ya  fácil  sorprenderle. 
Vamos,  vamos,  apréstense  las  tropas; 

Y  una  hora  antes  de  rielar  el  Alba, 
Cuando  á  los  torpes  ojos  de  los  hombres 


El  sueño  oprime  mas ,  el  enemigo 
Con  la  horrísona  trompa  se  despierte  ; 

Y  antes  la  muerte  que  la  aurora  vea. 

Calla  el  anciano ;  y  el  Senado  absorto 
Al  mirar  tal  vigor,  cuando  creía, 

Que  estaba  por  la  edad  aniquilado, 

Sin  saber  que  pensar,  con  voz  conforme 
Aprueba  desde  luego  su  dictámen. 
Disuélvese  la  Junta;  y  los  guerreros 
El  resto  de  la  noche  lo  consumen 

En  aprestar  las  armas  vengadoras. 

Cuando,  el  timón  ya  vuelto,  los  Triones 
Anuncian  la  alba  luz  de  la  mañana, 

Se  abren  las  puertas  de  Toledo ,  y  ^alen 
Las  bravas  huestes  de  los  cinco  climas, 

Y  el  resuelto  Yusef  al  frente  de  ellas. 

Van  marchando  con  orden,  y  concierto, 

De  modo  que  no  sienten  los  escuchas 
El  compás  sordo  de  sus  lentos  pasos ; 

Y  antes  que  puedan  resolverse  en  gritos, 
Los  envuelven  ligeros,  y  condenan 

Á  un  eterno  silencio  con  la  muerte. 

Al  mismo  tiempo  se  abren ,  y  rodean 
El  cuartel  principal,  donde  reposa 
El  Hijo  de  Moavia  con  su  tercio. 

El  osado  Malique,  y  Albayaldos, 
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De  generoso  ardor ,  por  la  derecha 
Conducen  las  escuadras  de  sus  climas, 

El  duro  Atarfe,  y  el  felice  Zafra 
Por  la  izquierda  las  suyas  encaminan; 

Y  el  siiave  Alhamino  con  Yusefo 

Y  las  huestes  Tadmiras  el  ataque 

Del  centro  emprenden  con  ardiente  brío. 
El  sueño  pesa  sobre  el  campo  todo  j 
Cuando  al  confuso  son  del  ronco  parche 
De  sí  el  soldado  con  pavor  lo  arroja , 

r 

Y  en  pós  sus  armas  con  afan  acude: 

Mas  no  tan  pronto  que  evitar  consiga 
Eos  primeros  estragos  de  Yusefo. 
Semejante  á  un  torrente  conducido 
Por  estrechas  cañadas ,  y  engrosado 
Con  repetidas  lluvias ,  que  los  troncos 

Y  las  chozas  arrastra,  y  cuanto  topa, 
Sin  que  peñascos,  ni  robustos  diques 
Contener  puedan  su  impetuoso  curso; 
Todo  lo  arrostra ,  impele ,  y  atropella. 
Dabur  al  ruido  de  su  tienda  sale, 

No  del  todo  despierto,  cuando  arriba 
Á  su  pecho  la  espada  de  Yusefo, 

Y  envuelto  en  negra  sangre  lo  derroca , 
Creyendo  el  triste  al  espirar  que  sueña. 
Omés  su  hermano  con  mayor  presura 


Corre ,  y  empuña  la  fornida  lanza ; 

Con  ella  embarazado  le  acomete ; 

Apártala  Yusef,  y  le  cercena 
De  un  tajo  el  brazo;  con  estruendo  cae; 

Y  el  cuerpo  laso  por  la  atroz  herida 
Se  desangra  con  ímpetu  horroroso. 

Tafane  empero,  que  á  los  dos  amaba 
Desde  la  edad  mas  tierna  como  Padre ; 

Y  en  Mertela  su  patria  los  había 

Visto  crecer  en  fuerzas,  y  virtudes, 

Con  heroico  despecho  se  presenta 

Ante  el  fiero  Abbasida;  y,  No,  no  pienses 

Exclama ,  que  son  todos  los  soldados 

Jóvenes  en  agraz ,  que  al  primer  golpe 

* 

De  tus  armas  inclinen  la  cabeza. 

Tira ,  descarga ,  aquí  me  tienes.  Dice ; 

Y,  mostrándole  el  pecho  descubierto, 

Á  matarle  indefenso  le  convida. 

Irritado  Yusefo  con  la  punta 
Embiste  al  generoso  Mertelano : 

Mas  él ,  saltando  cual  veloz  pantera , 

Tan  furioso  altibajo  le  descarga, 

Que  el  gallardo  turbante  le  deshace, 

Y  abolla,  y  rompe  el  rebruñido  casco. 

El  Abbasida  queda  sin  sentido ; 

Suelta  la  espada,  y  á  caer  empieza:  . . 
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Mas  los  bravos  Tadmiros  le  sostienen ; 

Y  al  frente  de  ellos  con  audaz  denuedo 
El  suave  Alhamino  se  adelanta. 

Al  verle  tan  compuesto,  y  taxi  hermoso 
Tafane  con  sonrisa :  Que  bien  hizo 
En  ponerte  detrás  tu  Gefe,  exclama  ; 
Porque  si  no  vivieran  todavía 
Mis  dos  amigos,  que  angustiado  lloro. 
Mas  no  fuera  razón  que  en  tan  honrosa 
Muerte  no  los  siguieses  tú.  Y,  alzando 
El  hierro  cortador,  le  dá  tal  golpe, 

Que  medio  á  medio  el  corazón  le  parte: 
Con  la  sangre  se  inunda  el  cuerpo  todo; 

Y  espira  tan  de  pronto,  que  no  puede 
Un  ay  solo  exhalar.  Pero  se  queda 
Tan  clavado  el  alfange  en  la  rotura 
De  la  tabla  del  pecho,  que  le  impide 
Á  Tafane  el  sacarlo ;  y  entre  tanto 
Que  forceja ,  y  debate  por  su  cobro , 
Yusef,  ya  vuelto  del  pasado  golpe, 

Con  un  duro  mandoble  le  cercena 

La  cabeza  valiente ;  cae ,  salta 
Dos,  tres,  y  cuatro  veces  por  el  suelo, 
Revolviendo  los  ojos  moribundos ; 

Y  á  cuantos  la  contemplan  terroriza. 
Cual  suele  un  leñador  de  fuerte  brazo , 


Enervado  de  frío  en  el  invierno  9 
Comenzar  por  los  tiernos  romerales , 
Hasta  que  cobra  su  calor  nativo , 

Y  la  fuerza  con  él;  que  entonces  prueba 
El  hacha  en  los  arbustos  mas  nudosos , 

Y  al  fin  abate  cuanto  encuentra  á  mano: 
Así  Yusefo,  y  sus  activas  tropas, 

Con  el  primer  suceso  enardecidas , 
Sembrando  van  estrago  por  dó  quiera. 
El  desdeñoso  Aldoradin,  que  mira 
Á  mal  traer  sus  huestes  belicosas , 

El  doble  escudo  abraza ,  la  terrible 
Espada  empuña ,  y  sale  con  denuedo 
En  pós  del  enemigo ;  como  suele 
Una  loba  encamada ,  si  el  chillido 
Escucha  del  hijuelo ,  maltratado 
Por  el  incauto  pié  de  un  viajante, 

Que,  saliendo  furiosa  hacia  el  camino, 
Llenos  de  sangre  los  rabiosos  ojos, 

Y  los  agudos  dientes  descubiertos, 
Gruñendo  con  furor  sobre  él  se  arroja, 

Y  á  bocados  horribles  lo  deshace. 

Así  vá  Aldoradin ;  pero  primero 
Que  al  enemigo  bando  llegar  pueda  , 
Aquel  abre  la  senda  con  la  muerte. 

Caen ,  en  el  común  estrago  envueltos , 
tomo  ir.  K. 
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El  rubicundo  Alhor,  su  ciespa  barba 
Se  empapa  en  sangre  ,  y  el  purpúreo  rostro 
De  tetra  horrible  amarillez  se  cubre ; 

Y  el  vanidoso  Giáfar ,  y  el  seco 
Zucimin,  y  el  inquieto  Deba,  y  Salma 
De  largos  brazos ,  y  encogidos  hombros : 
Quien  con  el  cuello  roto;  quien  hundido 
El  pecho;  quien  las  piernas  quebrantadas; 
Quien  el  costado  abierto ;  quien  el  vientre 
Con  agudo  cuchillo  desgarrado. 

Por  cima  de  estos  hórridos  montones 
De  cuerpos  moribundos  corre,  y  salta 
El  fuerte  Aldoradin;  y,  revolviendo 
La  espada  á  todos  lados  con  presteza, 
Forma  una  limpia,  y  espaciosa  plaza. 
Como  suele  la  boca  del  Averno 
Al  exhalar  su  hedor,  que  cuantas  aves 
Pasan  por  cima,  en  el  momento  mueren, 
Asi  cuantos  el  aire  de  su  brazo, 

Aun  mas  pronto,  y  mortal,  á  tocar  llega, 
Pierden  la  vida  sin  remedio  al  punto. 

Los  muertos,  á  sus  plantas  destrozados, 
Forman  muralla,  y  acercarse  impiden 
A  los  fuertes  Tadmiros.  Mas  Yusefo, 
Pisando  sin  piedad  los  moribundos, 

Le  acomete ,  y  aqueja ;  y  muchos  bravos 
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En  p<5s  clel  fiero  Capitán  se  lanzan. 

Aldoradin  constante,  ya  presenta 
El  redoblado  escudo ,  y  los  contiene  ; 

Ya  con  la  espada  ardiente  los  rechaza; 

Ya  con  gloria ,  y  sin  miedo  se  retira ; 

Cual  líbico  león ,  acometido 

Por  diestros  cazadores,  que  hace  frente 

De  tiempo  en  tiempo  al  escuadrón  osado ; 

Y,  mostrando  sus  fauces,  y  sus  garras, 

En  sangre  tintas,  ruge,  y  los  aterra; 

Hasta  que  el  bosque  enmarañado  topa, 

Y  entre  su  espeso  matorral  se  esconde. 

Así  camina  al  centro  de  su  campo; 

» 

Adonde  la  fortuna ,  entonce  adversa , 

0 

A  Alazor ,  y  á  Zelimo  retiraba , 

También  rotas  las  huestes.  Mas  en  medio, 
Cual  un  erguido  pino ,  se  advertía 
Al  fuerte  Abderramen ,  que  en  alto  tono 
Así  animaba  sus  cansadas  huestes: 

Animo ,  amigos :  una  muerte  sola 
El  hombre  sufre,  y  esa  inevitable; 

Los  flojos  en  el  lecho  la  reciben ; 

Los  fuertes  en  el  campo  de  batalla. 

Si  esta  es  la  hora ,  que  el  hado  nos  destina ; 
Muramos,  sí,  muramos:  mas  cubiertos 
De  sangre  agena ,  y  propia ,  y  gloria  eterna. 

k  a 
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Dice:  y  su  voz  cual  fuego  devorante 
Enardece  sus  bravos  corazones  ; 

Y  así  las  tropas  ceden  el  terreno 

Á  lento  paso  sin  volver  la  espalda ; 

Y  en  el  centro  del  campo  se  reúnen 
En  torno  de  su  Gefe.  Allí  la  pugna 
Con  furor ,  y  con  rabia  se  renueva ; 

Y  ya  los  brazos,  de  matar  cansados, 
Ceden  al  peso  de  las  armas  propias. 

Ya  la  risueña  aurora  en  este  tiempo 
Había  desterrado  de  la  tierra 
Las  sombras  de  la  noche ,  y  se  veía 
Abrasar  el  Oriente  con  los  rayos 
Que  el  ígneo  globo  en  derredor  despide. 
Uriel,  sentado  en  él,  tiende  la  vista; 

Y  vé  al  Hijo  glorioso  de  Moavia 

En  medio  de  un  monton  de  rotas  huestes, 
En  confuso  desórden  atropadas ; 

Cual  tímidas  ovejas ,  embestidas 
Con  ahinco  por  lobos  carniceros ; 

Que  un  balar  sordo  en  derredor  se  escucha 
Viendo  vecina  la  indudable  muerte: 

Y  advierte  á  gran  distancia  los  dos  tercios 
Con  tranquilo  reposo  descansando 

En  los  recodos  del  undoso  rio. 

Sacude  con  despecho  la  ígnea  crencha  ; 
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y  vuelto  hácia  la  parte,  do  la  Luna, 
Desmayada  á  la  vista  de  sus  luces, 

Giraba  á  lento  paso  por  el  Cielo: 

No  pienses,  ente  triste,  y  tenebroso, 
Exclama  en  su  furor,  que  esas  tus  artes 
Detendrán  el  camino  de  la  gloria , 

Que  el  justo  Abderramen  tiene  emprendido; 
Todas  con  mi  presencia  se  destruyen; 

Y  pronto  verás  tú  que  la  ruina 
De  Yusef  nace  de  tu  vil  consejo. 

Dice:  y  desciende  del  brillante  trono; 

Y  por  sus  mismos  rayos  se  desliza 
Hasta  la  orilla  del  verdoso  Tajo ; 

Y  en  un  collado  enhiesto,  que  atalaya 
Los  tres  campos ,  hacina  con  presteza 
Matas,  arbustos,  y  resecas  hojas  , 

Y  con  su  aliento  abrasador  lo  enciende. 

Sube  en  columna  espesa  el  humo  al  Cielo , 

Y  de  uno,  y  otro  campo  se  apercibe; 

Y  al  ver  una  señal  de  alarma  extraña, 
Algún  suceso  desgraciado  temen; 

El  peón,  y  el  ginete  sin  demora 
Bajo  sus  estandartes  se  recogen, 

Y  al  Real  atacado  se  dirigen. 

Temán  con  los  soldados  de  Cambania, 

Y  de  Ríate  por  la  espalda  toma 
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Al  clima  de  Albelada ,  y  al  de  Elvira ; 

Y  Nadar  con  las  huestes  de  Xeduna , 

Y  de  Alxarfe  rodea  presuroso 

Los  fuertes  del  riscoso  Albuxarate, 

Y  las  ardientes  tropas  de  Begaya. 

Al  ímpetu  feroz  de  los  caballos 

De  Cambania,  y  Xeduna,  al  fuerte  impulso 
De  las  cerradas  animosas  filas 
De  Ríate,  y  Alxarfe,  y  al  horrendo 
Grito  de  guerra ,  trompas ,  y  atambores 
Las  tropas ,  que  atacaban ,  se  estremecen ; 

Y  entre  susto ,  y  horror  el  rostro  tornan : 
Mas  los  unos ,  opresos  de  los  otros , 

En  confuso  monton  caen  en  tierra. 

En  el  primer  momento  no  hay  ninguno 
Que  haga  frente  al  contrario  j  y  así  pisan 
Los  peones  las  astas ,  y  saetas ; 

Y  los  caballos  con  ardiente  huello 
Destrozan  las  banderas ,  y  soldados. 

Ni  referir  se  pueden  las  heridas, 

Ni  numerar  los  géneros  de  muertes: 

Porque  revueltos  en  su  propia  sangre, 
Encima  el  moribundo  del  herido. 
Confundidos  los  gritos  vengadores 
Con  los  ayes  agudos ;  tan  del  todo 
Diversas  las  acciones  j  quien  ataca ; 


Quien  con  sañosa  rabia  se  defiende ; 

Cual  huye;  cual  le  sigue;  cual  encuentra 
Apoyo  en  el  que  viene,  y  torna,  y  hace 
Horrible  estrago ;  y  cual  con  osadía 
Quiebra ,  rompe ,  deshace ,  hiere ,  y  mata ; 

Es  todo  confusión ,  espanto  todo. 

Cuando  el  bravo  Malique  por  un  lado, 

Y  por  el  otro  el  corajoso  Atarfe, 

Juntando  á  toda  prisa  algunos  trozos, 

Y  volviendo  al  combate  con  esfuerzo, 
Gritan:  ¿Soldados,  con  un  simple  ataque 
Dejareis  arrancar  de  vuestras  manos 
Una  victoria  tan  segura,  y  pronta? 

|Que  vergüenza!  Ya  estaba  el  ^enemigo 
En  el  último  apuro ,  y  con  la  muerte 

De  Abderramen  la  guerra  fenecida: 

Pero  vuestra  flaqueza  le  dá  aliento. 

Vamos,  volved,  borrad  la  negra  mancha, 
Que  empaña  vuestro  honor.  Y  no,  cobardes, 
Penséis  salvar  la  vida  con  la  fuga ; 

Porque  en  mi  acero  encontrareis  la  muerte. 
Tales  razones  cada  cual  decía 
Con  belígero  ardor;  y  la  refriega 
Con  fiera  rapidez  iba  creciendo. 

Como  un  monton  de  leña  á  campo  abierto, 
Si  acaso  por  malicia ,  ó  por  descuido 
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En  su  interior  recibe  alguna  brasa , 

Á  los  principios  su  calor  desfoga 
En  espesas  columnas  de  humo  negro  j 
Hasta  que  ya  del  fuego  penetrado , 
Estallando  la  llama  devorante, 

En  una  hoguera  horrible  se  trasforma : 

Así  los  dos  guerreros ,  y  sus  huestes , 

Ya  recobrados  del  pasado  susto, 

Callan ,  y  pugnan :  y  al  contrario  bando 
Hacen  comprar  bien  cara  la  victoria. 
Atarfe  siembra  en  derredor  la  muerte  j 
Embabil  de  Alixena,  el  codicioso, 

De  faz  adusta,  y  corpulencia  enorme, 
Mide  la  tierra  al  golpe  de  su  brazo, 

Y,  aun  pensando  en  el  oro,  el  alma  rinde. 
Bénder  de  Cabra  al  espirar  se  acuerda 
Del  rico  manantial  de  frescas  aguas, 

Que  sus  lozanas  huertas  fertiliza, 

Y  con  memoria  tal  el  triste  muere ; 
Terane  en  un  bridón  de  Cantinena, 

De  extraño  poderío,  intenta  osado 
Detener  al  valiente  de  Albelade ; 

Mas  este,  revolviendo  el  damasquino, 
Corta  las  piernas  del  feroz  caballo ; 

Viene  Terane  de  la  silla  al  suelo, 

Y  al  horroroso  golpe  se  desnuca. 
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Tras  él  Arafa,  y  Toba  de  Montifkte, 

Y  Dofir  de  Velay;  y  Oder,  f  Mesua 

De  Esígha ,  y  de  Xusnil ,  y  otros  valientes. 
Mas  Omar,  y  Gazul  sobre  él  se  arrojan; 

Y  el  cuerpo  le  traspasan  con  sus  picas , 

Que  al  punto  sueltan  como  peso  inútil. 

g 

El  por  ellas  se  sube ,  y  despedaza 
Queriendo  así  alcanzar  alguno  de  ellos. 
Para  vengarse  con  horrenda  furia : 

Mas ,  anchas  las  heridas  con  su  esfuerzo , 
Dan  paso  al  alma ,  que  gimiendo  parte 
Envuelta  en  negra  sanguinosa  espuma. 

Otro  tanto  Arbolan ,  y  Aslano  hicieron 
Con  Zafra,  el  fortunado  hasta  aquel  punto; 
Pues  aquel  á  cercen  le  cortó  el  brazo, 

En  que  el  templado  acero  sustentaba; 

Y  este,  cuando  caía,  de  un  mandoble 
Hendióle  la  cabeza ,  el  cuello ,  y  parte 
Del  espinazo  duro ,  de  tal  suerte 
Que  cayó ,  derramando  á  todos  lados 
Turbios  arroyos  de  caliente  sangre. 

Al  lado  opuesto  con  furor  Malique 
Al  escuadrón  de  Albuxarate  anima ; 
Albayaldos  conforta  al  de  Begaya ; 

Y  ambos  detienen  los  bridones  diestros, 
Que  gobierna  Elamira.  Ella,  cual  suele 
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En  medio  de  una  noche  deliciosa 
Aparecer  la  Luna  rutilante 
Sobre  un  grupo  de  nubes  blanquecinas  , 
El  firmamento  azul  señoreando; 

Se  demuestra  con  pompa,  rodeada 
De  Capitanes  jóvenes,  y  hermosos; 
Moraycel,  Sakefan,  Seíd,  y  Alkama 
La  cercan ,  y  defienden ,  entretanto 
Que  la  pugna  renuevan  con  ahinco. 

No  menos  sangre  por  el  suelo  corre; 

Ni  menos  cuerpos  la  campaña  cubren 
Que  al  lado  opuesto ;  ni  es  menor  la  saña 
Del  uno,  y  otro  bando  de  guerreros: 
Caen  como  los  copos  de  la  nieve 
En  medio  del  invierno  al  Norte  helado, 

Y  cuerpos  sobre  cuerpos  se  amontonan. 
Entre  ellos  Albayaldos  generoso, 

Pasado  cruelmente  de  una  lanza ; 

Como  clavada  estaba  sobre  el  pecho, 

Y  el  supino  cayó  sobre  otros  muchos, 
Parecía  estandarte  colocado 

Allí  como  señal  de  la  victoria. 

Á  su  vista  la  alfana  de  Elamira 
Bufa ,  se  espanta ,  mete  la  cabeza 
Entre  los  brazos,  y  encorvada  salta; 

De  suerte  que,  á  pesar  de  sus  esfuerzos, 


Deja  la  silla  la  amazona  fiera , 

Y  el  suelo  mide  con  su  cuerpo  hermoso ; 
Al  golpe  los  guerreros  se  estremecen , 

La  cercan,  y  socorren;  y  un  momento 
El  animoso  batallar  se  para. 

Adona  se  aprovecha  de  este  instante, 
Tomando  la  figura  de  un  soldado, 

Y  con  tremante  voz ,  como  si  fuera 

La  de  mil  hombres  juntos:  Vamos,  grita 
Ganemos  el  collado ,  que  aun  humea 
Con  la  hoguera ,  á  nosotros  tan  infausta. 
Dice:  y  Malique  con  sus  huestes  rompe 
Á  los  que  están  en  torno  de  Elamira ; 
Síguenle  prestas  de  uno ,  y  otro  lado 
Las  que ,  ya  faltas  de  sus  nobles  Gefes , 
En  el  rudo  combate  desmayaban  ; 

Y  Yusefo  animoso  con  las  suyas 

La  enhiesta  cumbre  del  collado  trepa. 

■  .....  . ,  ,r(i!  i:, 
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OMMÍADA. 


CANTO  XIX. 

En  esta  cumbre  el  infeliz  Rodrigo, 
Cuando  en  amores  de  Florinda  ardía , 
Hizo  un  palacio  fabricar  de  suerte, 

Que,  estando  lleno  el  interior  de  cuanto 
Halaga  los  sentidos,  por  defuera 
Estaba  circundado  de  altos  muros , 

Que  impedían  la  vista  á  los  profanos, 
Que  los  misterios  del  amor  suaves 
Querían  inquirir  con  mente  osada. 

Pero  los  anos,  y  el  descuido  torpe 
Las  internas  delicias  destruyeron , 
Dejando  solo  el  intratable  muro. 

En  él  Yusefo  con  presteza  suma 
Recoge  las  reliquias  de  sus  tropas. 

Como  suelen  seguir  los  canes  raudos 
Al  jabalí  cerdoso  por  los  montes, 

Ya  mal  herido  del  venablo  agudo; 

Que  unos  el  rastro  de  la  sangre  notan, 

Y  por  él  presurosos  se  encaminan; 

Y  otros  le  siguen  mas  de  cerca ,  y  hieren 
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Su  triste  oreja  con  ladridos  altos. 

Así  en  pós  de  las  huestes  de  Yusefo 
Se  desatan ,  y  corren  los  valientes , 

Que  libraron  al  Hijo  de  Moavia 
Del  ataque  feroz  del  Abbasida. 

Y,  la  antigua  muralla  rodeando , 

Con  frecuentes  asaltos  los  apremian; 

Ora  pueblan  el  aire  de  venablos , 

Y  ora  amenazan  derribar  sus  piedras 
Con  robusto  azadón ,  y  entrar  vertiendo 
Su  sangre  toda  sin  piedad  alguna. 

Malique  el  noble,  el  único  caudillo, 

Que  perdonó  la  lid,  ante  Yusefo 
Se  postra,  y  de  esta  suerte  le  suplica: 

¿Por  ventura,  Yusef,  serás  tan  duro 
Que  permitas  degüelle  el  enemigo 
Aquellas  huestes  mismas ,  que  há  un  momento 
Con  generoso  ardor  te  coronaron 
De  gloria ,  y  de  esperanza  lisonjera? 

¿Has  visto  en  ellas  la  señal  mas  leve 
De  flaqueza,  ó  de  miedo?  ¿Ya  cercadas 
De  un  número  mayor,  y  tropas  frescas, 

No  han  sostenido  con  vigor  la  pugna? 

¿No  han  hecho  retirar  á  los  contrarios 
Muchas  veces  deshechos?  ¿No  han  tenido 
Largo  tiempo  dudosa  la  victoria? 
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Y  cuando  abrieron  con  furor  el  paso 
Por  medio  de  las  haces  Ommiaditas , 

¿  Acaso  fue  con  la  ansia  vergonzosa 
De  alargar  la  cerviz  al  torpe  yugo? 

Fue  en  busca  de  un  asilo,  que  les  diera 
Tiempo  para  cambiar  su  adversa  suerte. 
Mas  estos  muros  débiles ,  y  viejos 

No  pueden  resistir  ataque  alguno; 

Y  los  contrarios  con  dobladas  fuerzas 
Acabarán  bien  pronto  con  nosotros. 
Busca,  pues,  un  partido,  busca  un  medio 
Para  salvar  á  tantos  infelices; 

Y  dejar  su  opinión  intacta ,  y  pura. 

Dice :  y ,  en  tanto  que  del  labio  arroja 
Tan  sensatas  razones,  va  Yusefo 
Revolviendo  en  su  mente  mil  ideas , 

Que  su  ánimo  combaten,  y  divierten 
En  varios  pensamientos  encontrados. 

Cual  nave  de  las  ondas  impelida 

En  medio  de  la  mar,  que  á  veces  toca 
Con  la  quilla  la  arena  del  profundo , 

Y  otras  al  Cielo  mismo  se  levanta ; 

Y  gira,  y  se  revuelve,  y  no  es  bastante 
Todo  el  saber  del  práctico  piloto 
Para  que  tome  concertado  rumbo : 

Asi  fluctüa  el  Capitán  gran  rato. 


Mas  cual  suelen  las  nubes  aclararse 
Con  un  viento  de  tierra  delicioso ; 

Y  entonces ,  desplegando  á  toda  prisa 
Las  anchas  velas ,  emprender  la  nao 
Un  camino  seguro:  asi  Yusefo, 
Deshaciendo  las  rugas  de  su  frente , 

Y  entreabriendo  los  labios  con  la  risa , 
Mira  al  joven  Tiialj  y,  Llama,  dice, 
El  enemigo  al  muro ,  que  una  cosa 
Quiero  exponerle ,  que  interesa  á  todos. 
Calla ;  y  el  joven  parte  á  la  muralla ; 
Y,  haciendo  resonar  el  ronco  parche , 
Convoca  á  parlamento  al  enemigo. 
Acércanse  los  Gefes;  y  Yusefo, 
Acudiendo  de  pronto ,  así  Razona : 

Ya  llegó  el  tiempo  de  acabar  la  guerra: 
Abderramen  pretende  que  renazca 
En  sí  el  derecho ,  que  Mervan  tenía ; 

Y  yo  de  Abbás  sostengo  el  alto  trono. 
¿Para  que  derramar  inmensa  sangre 
De  inocentes  soldados ,  destruyendo 
Las  villas,  y  los  campos  agostando? 
Abderramen ,  y  yo  somos  los  solos 
Interesados  en  la  atroz  contienda: 
Peleemos,  pues,  solos  pecho  a  pecho 

Y  sea  el  premio  del  que  el  triunfo  sea. 
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Si  muere  Abderramen ,  todas  sus  huestes 
Al  Califa  de  Arabia  reconozcan ; 

Y  si  perezco  yo ,  rinda  sus  muros 
La  gran  Toledo ;  y  el  imperio  todo 
Proclame  por  su  Rey  al  Ommiadita. 
y,  concediendo  el  uno,  y  otro  Gefe 
Un  perdón  general,  ambos  partidos 
Debajo  del  que  venza  se  reúnan 
Con  lazo  fraternal ,  y  paz  siiave. 

Dice:  y  un  grito  universal  aprueba 
La  pacífica  arenga  de  Yusefo. 

Los  Cabos  Ommiaditas  luego  al  punto 
Comisionan  á Ornar,  ardiente  lanza, 

Para  que  informe  al  General  de  cuanto 
El  caudillo  Abbasida  le  propone. 

Parte  al  momento  Ornar,  y  en  pos  le  siguen 
Veinte  de  los  caballos  mas  ligeros. 

Cual  suele  acontecer  al  que,  oprimido 
El  pecho  con  la  fuerza  de  la  sangre , 

Sueña  estar  ya  luchando  con  la  muerte  ¿ 

Si  en  medio  de  tan  hórrida  congoja 
De  repente  despierta ,  se  imagina 
Que  los  ojos  le  engañan ,  y  seducen  j 
Con  vacilante  mano  tienta  el  lecho ; 

Y  del  pasado  susto  se  recobra : 

Así  recibe  Abderramen  la  nueva 


Que  Omar  le  trae  del  contrario  bando ; 

Pues  no  estaba  borrada  todavía 
De  su  alma  la  sospresa  de  la  noche. 

No  sabe  que  creer,  ni  á  que  atenerse; 

Y  á  fuerza  de  preguntas  continuadas, 

Y  uniformes  respuestas  se  asegura ;  * 

Y  vuelto  á  Ornar  le  dice:  Marcha  al  punto; 

Y  este  mi  anillo  al  Abbasida  entrega, 

(Y  la  sortija  de  su  dedo  saca) 

Para  que  pueda  sin  peligro  alguno 
Pasar  entre  las  huestes  vencedoras, 

Y  arribar  á  los  muros  de  Toledo. 

Dile  que  tome  un  hacedor  caballo , 

Su  adarga,  alfange,  guadijeño,  y  pica  ; 

Y  antes  que  el  Sol  demedie  su  carrera , 

Me  espere  ante  las  puertas  de  la  plaza. 

Dice :  y  Ornar  revuelve  con  presura 
En  busca  de  Yusefo,  que  al  instante 
Deja  los  muros,  y  á  Toledo  marcha. 

Cohayda ,  que  en  un  fuego  siempre  vivo 
Por  el  fuerte  Yusefo  se  abrasaba, 

Apenas  sabe  que  al  alcazar  viene, 

Saltando  del  costoso,  y  muelle  estrado, 

En  donde  con  sus  dueñas  suspendía 
Algún  tanto  el  dolor  de  tal  ausencia , 

Sin  pensar  en  cubrirse  con  el  velo, 

TOMO  11.  i* 
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Ni  ataviar  sus  cabellos  desatados, 

Baja,  y  acude  en  busca  de  su  amante ; 

Y  al  llegar  con  sus  brazos  le  relaza 
Como  la  yedra,  que  en  revueltos  nudos 
Se  enreda,  y  ciñe  al  olmo  corpulento; 

Y  después  de  aliviar  con  mil  latidos 
El  corazón  opreso,  hacia  los  ojos 
Lágrimas  enviando  deliciosas: 

En  fin  volviste,  exclama:  y  en  mi  seno 
Descansas ,  y  te  escucho ,  y  en  tí  goza 
El  bien,  que  anhela  tu  leal  Cohayda^. 
j  Que  de  sustos ,  que  de  ansia?  no  he  sufrido ! 
¿Oh  guerra,  peste  horrible,  y  espantosa  , 
Cuando  tu  antorcha  apagarás ,  y  cuando 
Se  extinguirá  tu  nombre?  Mas,  Yusefo, 
Dime  tus  hechos,  cuéntame  tus  glorias. 

Al  eco  pavoroso  del  combate 
Un  profundo  silencio  se  ha  seguido; 

Todo  el  campo  está  en  calma ;  y  tú  aquí  vienes 
Solo,  y  sin  armas,  aunque  vivo,  y  sano. 

¿Ha  muerto  Abderramen?  ¿O  por  ventura 
Te  has  hecho  objeto  de  irrisión  al  mundo 
Con  una  vergonzosa  cobardía? 

Responde,  y  saca  á  tu  afligida  amante 
De  tan  penosa  duda,  y  la  consuela. 

Dice:  Yusefo  escucha  con  agrado 
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Sus  sentidas  razones  generosas ; 

Y  apretando  sus  manos  con  las  suyas: 

No  creas,  oh  Cohay  da,  le  replica,  ) 

Que  jamas  d  su  honor  falte  Yusefo; 

Buen  testigo  es  el  campo  de  batalla, 

Cubierto  de  cadáveres  de  aquellos , 

Que  oponerse  quisieron  á  mi  impulso  j 
El  mismo  Abderramen  se  vió  oprimido 
Por  este  fuerte  brazo ,  y  miró  en  torno 
Caer  astas ,  banderas ,  campeones. 

Mas  cuando ,  orlada  ya  de  la  victoria , 
Nuestra  frente  en  el  triunfo  se  gozaba, 

Vino  á  arrancarnos  el  laurel  precioso 
Un  enjambre  de  huestes ,  qjie  cubrían 
Las  estendidas  márgenes  del  Tajo. 

Al  número  cedimos  un  momento ; 

Y,  ganando  los  casi  rotos  muros 
Del  antiguo  palacio  de  Florinda , 

f 

A  una  tenaz  defensa  estaba  pronto ; 

Cuando  el  llanto,  y  el  ruego  de  los  míos 
Mi  cólera  obstinada  desarmaron. 

Y  viendo  inevitable  un  fin  funesto 
A  mis  cansadas,  y  pequeñas  haces, 

Cercadas  de  escuadrones  numerosos, 
Calentados  apenas  en  la  pugna, 

Determiné....  Rendirte  prisionero, 

L  a 
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Exclama  con  ardor  la  altiva  amante, 

Y  manchar  de  esta  suerte  tus  hazañas. 
Grande  es  mi  amor  Yusef  para  contigo; 
Nadie  puede  igualarme  en  la  ternura ; 
Tú  sabes  mi  dolor,  y  resistencia 
Cuando  el  duro  Muedano  te  incitaba 
Con  voces ,  y  ademanes  horrorosos 

A  colocarte  al  frente  de  las  tropas. 

Mi  corazón  entonces  con  franqueza 
Su  sentir  te  exponía ;  mas  ahora 
La  severa  razón  grita,  y  me  dice, 

Que  una  vez  el  alfange  desnudado, 

Se  debe  lejos  arrojar  la  vaina. 

Y  no  puede  sufrir  mi  pecho  altivo 
Ver  venir  á  mi  amado  de  la  pugna, 
Sino  cercado  de  laurel ,  ó  muerto. 

Dice:  y  Yusefo,  lleno  de  entusiasmo, 
Exclama:  Ved  aquí  la  mas  sensible, 

Y  mas  digna  de  amor  del  sexo  hermoso. 
¿Decid,  si  acaso  sin  razón  alguna 
Abandoné  la  turba  de  sultanas , 

Que  en  el  Harem  de  Córteba  yacían , 

Sin  la  señal  menor  de  sentimiento, 

Á  un  brutal  apetito  dedicadas? 

No  temas:  si  he  venido  libre,  y  solo, 

Es  para  dar  realce  á  mis  acciones. 


Abderratnen ,  y  yo ,  cuando  divida 
El  día  el  claro  Sol  en  dos  mitades , 

En  singular  combate  cuerpo  á  cuerpo 
Acabaremos  esta  gran  querella. 

Si  él,  como  espero,  en  la  contienda  muere, 
Aclamarán  á  Abbás  sus  huestes  todas: 

Pero  será  jurado  por  Monarca 
Del  imperio  Andalus  el  Ommiadita, 

Si  yo  á  sus  manos  el  aliento  rindo. 

Dice :  y  Cohayda  á  la  razón  postrera 
De  amarillez  horrible  tiñe  el  rostro , 

Con  secos  ojos ,  y  mortal  silencio; 

Y,  tomando  su  mano,  le  conduce 
Á  un  baño  de  agua  cristalina ,  y  pura : 

Ella  misma  lo  llena ,  y  templa ,  y  quita 
Al  héroe  los  vestidos,  empapados 
De  sangre ,  de  sudor ,  de  negro  polvo. 

Y  después  que  se  baña,  y  purifica, 

Lo  enjuga,  y  limpia  con  delgados  lienzos; 
En  pos  unge  su  cuerpo  con  aromas, 

Y  una  túnica  blanca  lo  reviste. 

Con  el  mismo  silencio,  y  compostura 
Al  salón  de  las  armas  le  conduce ; 

Y  del  muro  descuelga  á  toda  priesa 
Una  templada  cota  jacerina, 

Y  con  trémulos  dedos  se  la  ajusta. 
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La  arroja  encima  de  la  malla  fuerte 
Una  aljuba  de  seda ,  recamada 
Por  su  mano  con  arte  primoroso ; 

El  toledano  alfange  cuelga  al  lado ; 

Cubre  el  bruñido  casco  de  uii  bonete 
De  color  de  escarlata ,  y  ciñe  en  torno 
Una  toca  rayada  con  mil  vueltas, 

Que  prende  con  un  rico  camafeo ; 

Del  que  se  estiende  al  aire  una  garzota 
Como  azabache  negra ,  distintivo 
De  los  tristes,  y  fieros  Abbasidas; 

Y  el  revuelto  albornoz  le  plega  al  hombro. 
Así  vestido,  de  un  puñal  armado, 

Y,  tomando  una  lanza  de  dos  hierros, 
Llega  á  la  puerta,  dó,  con  impaciencia 
Tascando  el  freno,  espera  un  tordo  oscuro 
Hijo  del  Betis,  de  abundantes  crines. 
Yusefo  al  punto  salta  sobre  el  lomo, 

Toma  las  riendas,  y  la  adarga  embrazas 
Cohayda,  que  hasta  entonces  le  ha  seguido 
Con  muda  lengua,  y  vacilantes  pasos, 
Tiende  una  mano  apresurada,  y  firme; 

Y  detiene  al  bridón,  que  ya  partía. 

Y,  derramando  sus  hermosos  ojos 
Un  torrente  de  lágrimas  amargas, 

Que  al  bajar  por  el  rostro  parecían 
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Tales  cual  suelen  tras  turbión  de  Estío 
Las  gotas  cristalinas ,  que  se  paran 
Sobre  las  frescas  rubicundas  rosas. 

¿Así  te  vas?  Exclama:  ¿Y  ni  siquiera 
Un  á  Dios  dices  á  tu  tierna  amante? 
Marcha ,  Yusefo,  marcha ;  vé  á  la  liza; 

Ya  que  no  puedo  acompañarle  en  ella, 

Esta  cuzaca  toma ,  que  me  ciñe: 

Piensa  que  tu  Cohayda  la  llevaba , 

Y  obra  cual  si  estuviera  yo  á  tu  lado. 

Dice :  y  el  ceñidor  de  nieve  puro 
Desenlaza  del  cuerpo ,  y  se  lo  entrega ; 

Él  lo  toma  con  ansia ,  y  lo  revuelve 

Al  brazo  izquierdo ,  y  con  la  mano  misma 
Aprieta  con  ardor  la  de  Cohayda : 

Y,  aguijando  al  bridón  con  los  talones , 
Lleno  de  amargo  sentimiento  parte. 

Ya  el  luminoso  Uriel  sobre  su  globo 
En  medio  estaba  del  etéreo  espacio ; 

Y  en  torno  el  llano,  el  cristalino  río, 

Y  los  enhiestos  montes  derramaba 
Sus  rayos  de  manera  que  las  sombras 
Debajo  de  los  cuerpos  se  escondían; 
Cuando  Yusefo  en  su  bridón  ardiente 
Por  la  ancha  puerta  de  Toledo  sale; 

Y  en  pos  de  él  hasta  veinte  caballeros 
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Con  negros  pendoncillos  en  sus  lanzas. 
Por  la  parte  del  campo  se  descubre 
El  Hijo  de  Moavia  generoso 
Con  alba  veste,  y  cándidos  airones, 

Y  no  menos  armado  que  Yusefo, 

Sobre  un  riiano  de  caderas  anchas , 

Y  una  estrella  en  la  frente,  y  tan  brioso, 
Que  toda  Ja  campaña  se  estremece 

Al  huello  de  su  callo  resonante. 

Una  cuadrilla  de  adalides  prestos 
Sigue  al  de  Ommía  con  pendones  blancos 
En  el  número  igual  d  la  Abbasida. 

Los  escuadi'ones  de  los  dos  caudillos, 
Revestidos  de  fuertes  armaduras, 

Con  los  aceros  hórridos  á  punto, 

Están  formados  todos  tan  en  orden, 
Como  si  el  ronco  son  de  la  trompeta 
Al  sangriento  combate  los  llamara. 
Ocupan  los  de  Abbás  todo  el  terreno, 
Que  rodea  los  muros  poderosos 
Ante  las  puertas  de  la  excelsa  plaza  j 
Y'  á  su  frente,  apoyada  la  derecha 
Al  Tajo  caudaloso,  se  descubren 
Del  justo  Abderramen  las  huestes  bravas 
Clava  el  soldado  la  asta  poderosa 
En  tierra,  y  el  pavés  pesado  arrima, 


Para  ver  á  sabor  el  desafío ; 

El  caballo  impaciente  escarba  el  suelo, 

Y  el  bocado  de  blanca  espuma  llena. 

Las  almenas,  y  torres  eminentes 
De  la  ciudad  se  miran  coronadas 
De  espesa  turba  de  inocentes  niños, 

De  floridas  doncellas,  de  estenuados 
Ancianos,  y  matronas  venerables; 

Todos  ansiando  ver  esta  contienda, 

De  que  su  estado  venidero  pende. 

En  esto  se  adelantan  los  guerreros ; 
Vuelven  el  rostro  al  luminoso  Oriente; 
Y,  la  mano  derecha  levantando 
El  generoso  Abderramen,  exclama: 

Oh  Sempiterno  Ser,  que  sobre  tronos 
De  esplendentes  espíritus  te  sientas; 

Y,  cercado  de  ardientes  Seraíines, 

De  escabelo  te  sirve  el  firmamento, 

Sé  testigo  de  cuanto  aquí  propongo 
En  nombre  de  las  huestes  valerosas, 

Que  en  todos  mis  acasos  me  han  seguido. 
Si  Yusefo  consigue  despojarme 
De  mi  adquirido  honor,  y  de  la  vida 
En  la  presente  lid,  todos  los  míos, 

De  las  guerreras  astas  arrancando 
Las  cándidas  Ommiades  banderas , 
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Adornarán  sus  puntas  al  momento 
Con  los  negros  pendones  Abbasidas ; 

Y  extinguirán  los  odios,  que  la  guerra 
Ha  encendido  en  sus  fuertes  corazones. 

Pero  si ,  corno  espero ,  con  la  ayuda 
Del  soberano  Alláh,  cae  Yusefo 

Bajo  el  impulso  de  mi  ardiente  brazo; 
Deberán  los  contrarios  someterse; 

Abrir  sus  puertas  la  imperial  Toledo; 

Y  todo  el  Andalas  reconocerme 
Por  su  única  legítima  cabeza: 

Que  yo  ofrezco  guardar  los  dulces  pactos , 
Que  tengo  en  caso  de  mi  muerte  expuestos. 
De  esta  manera  el  Hijo  de  Moavia 
Dice:  y  Yusefo,  en  alto  levantando 
Da  derecha  otra  vez ,  así  prosigue : 

Yo  en  nombre  de  Toledo,  y  de  las  huestes, 
Que  presentes  están,  lo  mismo  juro. 
Entonces  á  una  voz  las  dos  cuadrillas 
Exclaman:  Este  pacto  confirmamos. 

Y,  bajando  hasta  el  suelo  los  pendones, 

Esta  voz  confirmamos  muchas  veces 
Se  fue  por  las  hileras  estendiendo. 

En  tanto  que  esto  pasa  cerca  el  Tajo, 

El  Ser  Supremo  desde  el  almo  impíreo 
Mira,  y  remira  el  campo  de  batalla; 
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Y  repasa  en  su  mente  sempiterna 
Sus  divinos  secretos  inefables ; 

Y  al  Ángel  de  la  Muerte  llama,  y  dice: 
Marcha  al  momento  al  Sol,  y  á  Uriel  ordena, 
Que  mientras  dure  la  sangrienta  lucha , 

No  abandone  su  globo,  ni  al  de  Ommía 
Dé  el  auxilio  menor;  sino  que  deje 
Obrar  á  los  guerreros  por  sí  mismos ; 

Otro  tanto  dirás  al  tetro  Adona ; 

Mas  tú  asiste  sin  falta  á  la  pelea : 

Y  cuando  adviertas  que  la  frente  inclino, 
Mira  á  quien  vuelvo  con  furor  los  ojos , 

Y  de  su  cuerpo  el  ánima  separa. 

Dice  Alláh:  y  Azraél  con  raudo  vuelo, 

Cual  suele  de  la  cumbre  de  los  Alpes 
Una  roca  de  nieve  desprenderse, 

Que  al  hondo  valle  volteando  rueda. 

Con  ronco  pronto  pavoroso  estruendo ; 

Sin  que  la  vista  perspicaz  alcance 
A  calcular  su  rápido  decenso , 

Parte  derecho  al  Sol ;  su  ala  esplendente 
Agitada  resuena  en  torno ,  y  corta 
El  aire  vago  con  presteza  suma. 

Ya  Uriel  uncía  sus  bridones  blancos 
Al  timón  de  berilo ,  y  empezaban 
A  moverse  las  ruedas  resonantes 
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Del  diamantino  luminoso  carro, 

Cuando  Azraél  arriba,  y  le  detiene; 

Y  asi  le  increpa  con  adusto  tono: 

¿  Dó  vas  ?  ¿  Que  quieres ?  ¿  Piensas  por  ventura 
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Oponerte  al  querer  de  Alláh?  ¿O  vacilas 
En  sus  santas  promesas  infalibles  ? 

¿De  que  sirve  tu  brazo,  si  dispone 
Que  muera  Abderramen  en  el  combate? 

¿Y  podrás  arrancarle  de  los  míos, 

Cuando  el  Eterno  mismo  me  lo  entrega  ? 
Modera  ese  tu  ardor;  tranquilo  aguarda; 

Y  cuanto  vieres,  que  ejecuto,  adora; 

Que  así  su  mente  divinal  lo  ordena. 

Dice:  y  Uriel,  confuso  á  sus  razones, 

Al  centro  de  su  globo  retrocede, 

Entibiando  la  luz,  que  el  mundo  aclara. 

El  Ángel  de  la  Muerte  en  pós  de  Adona 
Parle;  y  le  encuentra  con  afán  juntando 
Espesos  grupos  de  hacinadas  nubes 
Para  anegar  en  lluvia  la  palestra  ; 

Azraél  con  su  mano  poderosa 

Las  toca  ,  las  esparce,  las  disipa  ; 

\  dice  al  Ángel:  Déjate  de  ardides: 

3Ni  tú,  ni  Uriel,  ni  espíritu  ninguno 
De  cuantos  poder  tienen  en  el  orbe, 

En  esta  ardiente  lid  debe  mezclarse ; 


Solo  á  mí  es  dado  decidir  su  suerte. 
Calla :  y  Adona ,  desplegando  el  ala , 
En  profundo  silencio  se  dirige 
Al  plateado  cerco  de  la  Luna. 

Entonces  Azrael  caer  se  deja 
Sobre  el  adusto  campo  de  batalla: 
Apenas  con  sus  plantas  toca  el  suelo, 
Que  el  ronco  parche,  y  añafil  agudo 
Dan  la  señal  terrible  del  ataque } 

El  puesto  las  cuadrillas  abandonan  } 

Y  los  competidores  generosos 
Quedan  libres ,  y  solos  en  la  liza. 

Y,  revolviendo  los  ardientes  brutos, 
Toman  terreno,  y  el  talón  aprietan} 

Y  vienen,  y  se  atacan  con  tal  furia, 
Que  los  dos  corredores  se  estremecen : 
Mas  los  ginetes ,  en  la  silla  firmes , 

No  hacen  señal  alguna  de  mudanza. 
Tal  en  los  frescos  prados  de  Castilla 
Al  margen  del  Xarama  tortiioso 
Dos  bravos  toros ,  del  amor  instados 
De  una  hermosa  becerra  no  tocada , 
Escarbando  la  tierra  de  coraje, 

Se  acometen  con  hórridos  bramidos , 

Y  tal  impulso,  que  los  duros  cuernos 
Se  traban  ,  y  gran  rato  los  detienen: 
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Mas  luego  que  las  frentes  desenlazan, 

Á  la  furiosa  lid  tornan,  y  el  suelo 
Riegan  en  torno  con  la  sangre  negra , 

Que  corre  por  sus  pechos  musculosos, 

Y  pelosas  espaldas.  De  esta  suerte 

Los  dos  guerreros  parten ,  y  se  embisten 
Una  segunda  vez ,  tercera ,  y  cuarta. 

Ya  tenia  Yusef  la  adarga  dura, 

Y  jacerina  cota  falseadas , 

Con  una  leve  herida  en  el  costado ; 

Y  ya  su  lanza  derramar  hacía 

Al  fuerte  Abderramen  del  muslo  izquierdo 
Rasgado  de  través ,  herviente  sangre ; 
Cuando  el  Nieto  de  Omrnia,  levantando 
Su  ponderosa  lanza  con  la  diestra, 

Dice:  Acabemos  con  un  golpe  solo 
Esta  enojosa  porfiada  lucha. 

Y,  apoyando  los  piés  en  los  estribos. 

Con  ardiente  vigor  la  arroja,  y  hiende 
El  aire  puro  con  silbido  horrendo ; 
Adviértelo  Yusef,  la  mano  inclina, 

Y  revuelve  el  caballo,  y  hurta  el  cuerpo ; 
Mas  no  tan  pronto  que  el  veloce  tiro 

No  traspasase  su  bridón  valiente 
De  parte  á  parte  con  profunda  herida. 

Al  golpe  bufa;  enhiesto  se  enarmona; 


Encorva  el  lomo ;  y  con  ligeros  saltos 
Corre  sin  freno  por  el  campo  todo. 
Viéndole  el  Abbasida  ’de  esta  suerte, 
Deja  la  silla,  y  el  alfange  empuña; 

Y  al  enemigo  bruto  vá  derecho , 

Para  desjarretarle  con  fiereza : 

Al  verle  salta  del  caballo  al  suelo 
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Ligero  como  el  viento  el  generoso 
Abderramen;  se  adarga,  corre,  busca 
Con  el  sable  en  la  mano  al  Abbasida ; 

Y  renuevan  con  ansia  el  rudo  ataque. 
No  león,  ni  pantera  de  Numidia, 

Con  mas  rabia  pelean ,  asordando 
Los  montes  con  horrísonos  rugidos, 
Corren ,  revuelven ,  saltan ,  y  acometen 
Se  hieren ,  y  destrozan  con  las  uñas 

Y  dientes  afilados;  y  la  boca 

De  blanca  espuma ,  y  roja  sangre  bañan 
Que  los  dos  ensañados  campeones , 
Deseando  acabar  la  lid  rabiosa 
Con  el  aura  vital  del  enemigo. 

Y  asi  Yusef  arroja  el  fuerte  escudo; 

Y  con  ambas  las  manos  alza  en  alto 
El  duro  toledano ,  y  lo  derriba 
Sobre  la  frente  de  su  audaz  contrario. 
Adviértelo  el  Ommiade,  y  se  adarga 
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Con  el  broquel  redondo ;  mas  su  temple 
No  puede  resistir  al  fiero  impulso 
Del  sable  descendente,  y  roto  cae: 

Pero  al  llegar  al  casco  el  hierro  salta, 

Como  el  arroyo ,  que  de  la  alta  cima 
Precipitado,  y  resonando  baja 
Sobre  un  liso  peñón  ,  y  con  el  golpe 
En  átomos  sutiles  se  resuelve. 

Yusefo,  sin  bridón,  y  sin  alfange, 

Brama  en  ira ,  y  revuelve  á  la  redonda 
La  ansiosa  vista  en  busca  de  algún  arma, 
Que  pueda  contrastar  las  del  Ommía ; 

Y  encuentra  una  ancha  losa ,  que  otro  tiempo 
Un  sepulcro  adornaba,  cuyas  letras 
Estaban  carcomidas,  y  borradas; 

La  que  las  lluvias ,  y  voraces  años 
De  su  lucillo  separado  habían ; 

Mas  era  tan  enorme,  que  seis  hombres 
De  miembros  refornidos  no  pudieran 
Removerla  sin  ansia  fatigosa. 

Y  Yusefo,  en  sus  fuerzas  confiado, 

Y  en  el  celeste  auxilio ,  ansioso  exclama : 

Oh  tú,  Ángel  tutelar,  cualquier  que  seas, 
Que  esta  sangrienta  lid  me  has  ordenado , 

Y  á  la  Casa  Abbasida  favoreces, 

Dame  ahora  vigor  para  que  pueda 
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Confundir  á  mi  bárbaro  enemigo. 

Dijo :  y  su  acento  resonó  al  instante 
En  el  cóncavo  cerco  de  la  Luna : 

Mas  Adona,  obediente  á  los  mandatos 
De  Alldb,  no  pudo  recoger  su  ruego; 

Y  antes  de  ver  el  fin ,  que  le  esperaba , 

Con  un  ay  triste  abandonó  su  globo; 

Y,  tendiendo  sus  alas  al  Oriente, 

Parte  en  pós  de  otros  medios  mas  terribles 
Para  oprimir  al  Hijo  de  Móavia. 

En  tanto  con  impulso  desusado 
yusef  levanta  la  pesada  losa, 

Y  lánzala  feroz  contra  el  Ommía ; 

Queda  todo  temblando  del  esfuerzo; 
Vacilanle  las  piernas ,  y  la  sangre 
Con  un  frío  temor  se  cuaja,  y  hiela. 

Mas  la  piedra  no  llega,  ni  con  mucho, 

Á  dó  está  el  héroe  ilustre,  que  la  aguarda 
Con  ánimo  sereno,  y  á  pié  firme: 

Antes  cayendo  se  deshace,  y  rompe, 
Como  al  tocar  la  adarga  la  alcancía , 

Que  en  festivos  torneos  se  dispara. 

Vélo  Yusef,  se  asusta,  empalidece, 

Y  con  letal  congoja  reconoce 

Que  está  ya  cerca  su  postrer  suspiro* 

Al  no  esperado  estruendo  ,  y  al  ver  hecha 
TOMO  II.  M 
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Tantos  pedazos  la  tremenda  losa , 

Las  blancas  huestes  alzan  hasta  el  Cielo 
Un  grito  de  alegría  clamoroso. 

Óyelo  el  campeón ;  y  revolviendo 
La  vista  al  brazo  izquierdo,  vé  que  había 
Con  el  esfuerzo  extraordinario  roto 
El  blando  ceñidor  de  su  Cohayda. 

Con  ansia  grave,  y  avidez  registra 
El  campo  todo,  en  derredor  le  busca; 

Y,  al  ver  que  no  le  encuentra,  Oh  Dios,  exclama. 
Hasta  de  este  consuelo  estoy  privado. 

Mi  muerte  es  cierta  ya:  mas  muerte  sea , 

Que  no  sirva  de  gloria  á  mi  enemigo. 

Dice:  y,  abriendo  los  nerviosos  brazos, 
Enlaza  á  Abderramen  con  tanto  ahinco, 

Que  á  mal  traer  lo  lleva  grande  trecho ; 

Y,  ya  alentado  con  aquesta  prueba , 

El  buido  puñal  del  seno  saca; 

Tantéale  las  vertebras  del  lomo; 

Y  le  descarga  un  golpe  formidable: 

Al  movimiento  rígido  conoce 

El  héroe  su  intención,  y  se  remueve, 

De  suerte  que  la  punta  se  resbala, 

Y  un  pequeño  rasgón  hace  tan  solo. 

Y,  cual  suele  un  caballo  rozagante, 

Si  á  rienda  suelta  por  el  llano  escapa , 
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y  encuentra  en  medio  del  camino  un  hondo 
Barranco ,  que  detiene  su  carrera ; 

Que  el  cuerpo  encoge ;  pierna ,  y  brazo  tiende ; 
Y,  sus  robustas  fuerzas  concentrando, 

Al  lado  opuesto  con  viveza  salta : 

En  sí  recoge  su  vigor ,  é  impele 
Con  tal  violencia  al  infeliz  Yusefo, 

Que  en  el  suelo  de  espaldas  lo  derriba. 

Y,  de  su  cinto  desvainando  entonces 
La  aguda  daga:  Muere,  traidor,  dice; 

No  es  Abderramen,  no;  no  es  este  brazo, 
Quien  la  muerte  te  da:  Mervan  segundo, 
Que  te  colmó  de  tantos  beneficios , 

Y  que  tú  has  olvidado  con  vileza , 

Es  quien  tu  vida  abominable  acaba. 

Dice :  y  le  rompe  con  rabioso  impulso 
El  negro  corazón  con  el  acero; 

Se  estremecen  los  miembros  á  la  herida, 

Y  de  mortal  palor  la  faz  se  cubre. 

Entonces  Azrael  desata  el  alma 

Del  cuerpo  desangrado,  y  moribundo; 

Y  por  el  aire  vagaroso  parte. 
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CANTO  XX. 

Después  que  Abderramen  con  mano  airada 
Dejó  sin  vida  al  Capitán  Yusefo 
Á  las  orillas  del  profundo  Tajo; 

Y  la  tierna  Cohayda  sin  ventura 
Con  llanto  acerbo  recogió  el  cadáver 
Para  darle  los  últimos  honores ; 

Malique  el  noble  con  despecho  honroso 
Quita  del  asta  el  estandarte  negro, 

Y,  la  blanca  bandera  enarbolando , 

Al  gran  restaurador  de  los  Ommías 
Con  mesurado  tono  así  razona : 

Venciste,  Abderramen;  tu  brazo  ardiente. 
Matando  al  Abbasida  poderoso, 

Ha.  nuestro  corazón  desconortado ; 

Y  no  hay  alguno,  que  oponer  se  atreva 
Su  pecho  altivo  á  la  arrogancia  tuya. 

Los  nobles  Capitanes ,  que  salieron 
De  Córteba  la  ilustre  á  la  cabeza 

De  tantas  huestes  bravas,  y  floridas, 

En  medio  de  las  lides  porf  iadas 


Han  mordido  la  arena  polvorosa. 

Ellos  tendidos  en  el  campo  yacen 
Con  renombre  inmortal:  pero  yo  triste 
He  quedado  á  llorar  su  amarga  suerte. 
Permite,  ya  que  el  hado  no  ha  querido 
Con  muerte  heroica  coronar  mis  días , 
Que  tenga  al  menos  la  agradable  gloria 
De  ser  en  pos  de  tan  mortal  Contienda 
El  órgano  de  paz ,  y  el  que  te  rínda , 
Reverenciando  los  solemnes  pactos, 

La  obediencia  primero ;  y  por  Monarca 
Del  Andalús  imperio  te  proclame. 

Calla:  y,  doblando  la  rodilla,  toma 
La  orilla  de  su  túnica ,  y  la  besa. 

El  justo  Abderramen  con  risa  afable 
Levanta  al  noble  Capitán  del  suelo; 
Entre  sus  brazos  con  amor  lo  estrecha ; 
Y,  No  menos  que  a  tí  me  cuesta ,  dice, 
Ayes  tristes ,  y  lágrimas  la  muerte 
De  tantos  Adalides  generosos, 

Cuyos  sublimes  hechos  ilustraran 
El  trono ,  con  que  Alláh  me  ha  coronado. 
Ellos  siguieron  una  causa  injusta, 

O  por  error  tal  vez ,  ó  seducidos 
Por  la  perfidia  del  feroz  Yusefo ; 
Murieron  en  el  campo  de  batalla; 
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Espiaron  con  gloria  sus  delitos: 

Pero  de  un  placer  grande  me  han  privado. 

Yo  hubiera  perdonado  sus  errores. 

Olvidado  sus  hechos  agresivos, 

Dádoles  fino  el  corazón ,  y  eterna 
Pura  amistad  jurado  entre  sus  brazos. 
Murieron ;  ya  no  existen ;  no  tratemos 
De  lo  que  es  imposible  revocarse. 

Tú  quedas;  en  tí  solo  se  refunde 
La  representación  de  todos  juntos : 

Sé  mi  amigo ;  y  defiende  mi  corona 
Con  el  mismo  valor  que  al  Abbasida. 

Las  llaves  de  Toledo  te  confío; 

Manda  en  mi  nombre;  y  lo  que  digo  ordena. 
Ante  todo  recoge  los  despojos 
De  cuanto  en  las  batallas  se  ha  ganado ; 

Y  el  quinto  ofrece  en  los  sagrados  templos 
Para  alivio  del  huérfano,  y  del  pobre: 

Y  haz  que  el  incienso  de  continuo  humee 
En  honor  del  Eterno ,  y  se  consuman 
Las  olorosas  ceras  orientales. 

Al  mismo  tiempo  con  aromas  finos 
El  lugar  purifica  de  las  lides ; 

Y,  dando  tierra  á  los  soldados  muertos, 
Erige  monumentos  en  memoria 
De  los  guerreros  de  uno,  y  otro  bando, 


Que  mas  se  distinguieron  en  la  pugna. 
Lloren  en  torno  amigos,  y  parientes, 

Y  respiren  sus  tiernos  corazones. 

Y  en  tanto  que  así  ahogan  sus  pesares , 
Levanta  un  circo  de  grandiosa  mole, 

En  donde  pueda  celebrar  con  pompa 
Mi  elevación  al  trono  de  este  imperio. 
Por  la  mañana  los  valientes  toros 
Serán  lidiados  por  mancebos  diestros ; 

En  pos  volantes  cañas ,  y  sortija 
Correrán  los  ginetes  andaluces : 

Y  por  la  tarde  probarán  los  mismos 
A  las  orillas  del  sonante  Tajo 

Cual  bridón  es  mas  fuerte  en  la  carrera : 
Que  á  todos  premios  les  daré  preciosos. 
Dice :  y  segunda  vez  al  Ommiadita 
Besa  Malique  la  orla  de  la  veste 
Por  tantas  honras,  y  bondad  tan  grande  $ 

Y  al  punto  pone  en  obra  sus  mandatos. 
Cuatro  veces  la  Luna  mostró  al  mundo 

Con  faz  diversa  su  semblante  triste, 

En  tanto  que  las  tropas  estuvieron 
Ocupadas  en  dar  con  tierno. llanto 
Á  los  suyos  condigna  sepultura ; 

Y  en  levantar  con  manos  afanosas 
El  gran  anfiteatro  de  las  fiestas. 
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En  este  tiempo  el  sucesor  de  Oimnía , 

Por  el  experto  Baramun  curado, 

Y  las  perdidas  fuerzas  recobradas, 

El  órden ,  y  alegría  por  dó  quiera 
Nacer  hacia  con  presteza  suma, 

Poniendo  en  todo  entendimiento ,  y  mano 
De  suerte  que,  los  odios  extinguidos, 

Las  gentes  Abbasidas,  y  las  suyas 
Empezaban  á  ser  un  pueblo  solo. 

Llegado  el  día  ansiado  de  las  fiestas , 
Acude  al  coso  el  popular  concurso 
Por  calles,  y  senderos,  como  suelen 
Las  próvidas  hormigas  en  estío 
Atravesar  por  medio  de  los  campos , 

En  pos  los  rubios  granos  de  las  eras. 

Y  barreras,  y  gradas  ocupando, 

En  torno  causan  placentero  estruendo. 
Los  balcones,  cubiertos  con  estofas 
De  colores ,  y  formas  diferentes , 
Contienen  las  bellezas  toledanas; 

Las  que ,  el  velo  envidioso  replegando , 
Sobre  ricas  alfombras  se  presentan , 

En  mullidos  cogines  reclinadas , 

Para  excitar  amor,  y  gentilezas 
En  los  fuertes ,  y  diestros  lidiadores. 

No  solo  vienen  del  dorado  Tajo 
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Los  nobles  Hijos  á  gozar  los  juegos ; 

Que  el  claro  Manzanares  los  envía, 

El  terso  Tormes,  y  el  Pisuerga  turbio, 
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Y  el  Henares  ilustre  por  sus  aguas. 

En  medio  del  tablado  se  vé  un  solio 
De  telas  de  Damasco,  guarnecidas 
De  oro,  y  aljófar  con  labores  finos; 
Debajo  de  él  se  sienta  el  héroe  ilustre; 

Su  diestra  ocupan  Elamira  hermosa, 

Y  su  Padre  Nadar;  y  la  siniestra 
El  prudente  Teman,  Tauz  anciano, 

Y  el  valiente  Maliquc  como  jueces. 

Á  sus  plantas  los  premios  se  colocan , 
Que  son  arcos  preciosos ,  emplumadas 
Saetas,  y  venablos  de  dos  puntas; 
Arneses  finos,  cotas  jacerinas, 

Cascos,  y  alfanges,  y  puñales  de  oro: 
También  había  mangas ,  y  pendones 
De  seda ,  y  grana ,  con  primor  bordados ; 

Y  mas  abajo  fuertes  palafrenes, 

Hijos  del  Betis,  y  el  Xenil  ameno, 
Tascando  el  freno  con  sonoro  ruido  , 

Y  manchando  los  pechos  con  su  espuma. 
En  esto  los  clarines ,  y  atabales 

Con  son  festivo  al  público  alborozan, 
Que  á  ver  la  alegre  fiesta  se  prepara. 
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La  tosca  puerta  del  toril  rechina  j 

Y  en  medio  de  la  arena  salta  un  toro 
De  piel  bermeja ,  y  afilados  cuernos , 
Arrugado  de  frente,  cerviz  ancha, 

Piernas  nervudas,  y  revuelta  .cola ; 

Y  tan  ligero ,  que  al  salir  despeja 
En  un  momento  la  estendida  plaza. 

Aquí  revuelca  á  dos,  allí  derriba 

Á  cuatro,  allá  otros  tantos  atropella; 

Los  unos  con  los  otros  tropezando, 
Impiden  á  la  fiera ,  que  enojada 
Á  todas  partes  con  presteza  vuelve 
La  armada  frente,  haciendo  mil  destrozos. 
Rodea  el  circo  con  batientes  pasos ; 

Y  en  medio  de  la  arena  para  el  curso  j 
Se  enhiesta,  bufa,  y  con  mirar  horrendo 
A  cuantos  le  circundan  amenaza  : 

Las  prestas  plantas  el  temor  suspende ; 

Y  vense  en  los  balcones  las  doncellas 
De  un  helado  sudor  cubrirse  el  rostro. 
Abderramen  entonces  :  ¿No  hay  alguno 
Entre  tantos  valientes  que  se  atreva 

Á  lidiar  esa  fiera  jactanciosa  ? 

Al  punto  como  suele  al  pensamiento 
Obedecer  la  mano,  se  levantan 
Todos  los  Capitanes  Ommiaditas: 


Pero  mas  que  los  otros  se  apresuran, 

Y  al  trono  llegan  el  audaz  Aslano , 

Y  Venegas  de  ardiente  vista,  y  pecho ; 

Aquel  Venegas ,  que  detuvo  á  Ornara 
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En  el  vado  del  río  con  bravura , 

Hasta  que,  herido  con  doblado  golpe, 

Cayó  en  tierra,  y  con  él  toda  esperanza 
De  resistir  á  fuerzas  tan  terribles. 

Las  profundas  heridas  no  dejaron 
Qüe  otros  laureles  de  inmortal  memoria 
Su  belicosa  frente  coronasen: 

Mas  cuando  supo  las  solemnes  fiestas 
En  honor  de  su  Gefe,  abandonando 
El  oscuro  retiro,  en  que  yacía, 

Vino  corriendo  á  la  imperial  Toledo. 
Abderramen  le  mira  con  dulzura , 

Y  le  dice:  Venegas,  busquen  otros 
Recompensas ,  y  honores ;  y  en  el  circo 
De  su  ánimo,  y  destreza  hagan  alarde, 

Para  ser  de  las  gentes  acatados. 

¿Pero  quien  tu  corage  no  conoce? 

¿Quien  ignora  tu  hazaña?  ¿Ni  que  insignias 
De  mas  decoro  pueden  encontrarse 

Que  tus  largas,  y  honrosas  cicatrices? 
Reposa  con  quietud  sobre  tus  lauros ; 

Y  á  los  que,  yendo  en  pós  de  tus  pisadas, 
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Dejó  sanos  la  lid,  permite  muestren 
En  fingidos  combates  su  alegría. 

Dice,  y  Venegas  toma  asiento  al  punto; 

Y  á  los  ojos  de  todos  aparece 

Como  la  añosa  encina  en  fértil  campo, 

De  bélicos  despojos  adornada 
En  memoria  de  acciones  generosas, 

Que  eleva  su  cabeza  con  orgullo 
En  medio  de  los  árboles  nacientes ; 

Al  aire  estiende  sus  desnudas  ramas  , 

Y  dá  abundante  sombra  en  torno  de  ella ; 
l'ío  con  las  hojas ,  y  acopada  cima, 

Sino  con  el  robusto,  y  hueco  tronco; 

A  la  que  el  viento  silbador  no  puede 
De  su  puesto  mover ,  aunque  se  muestran 
Secas ,  y  carcomidas  sus  raíces. 

Aslano  empero  del  escaño  salta , 

Y  en  su  briosa  repintada  yegua 
Con  hervorosa  planta  mide  el  coso: 

Toma  un  rejón  de  pino  quebradizo, 

Y  lengüeta  de  acero,  y  se  encamina 
Con  noble  desenfado  al  fiero  bruto. 

El  toro  al  verle  bufa ,  y  sobre  el  lomo 
Da  arena  arroja  que  sus  pies  escarban ; 

Y,  bajando  la  torva  frente  embiste. 

Asían  inclina  la  siniestra  mano, 
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El  acicate  aplica  con  dulzura ; 

Y,  clavando  el  rejón  entre  los  cuernos , 

Lo  quiebra  en  dos  pedazos;  saca  limpio 
El  bridón ,  y  galopa ,  y  vuelve  en  torno ; 

Y  toma  otro  rejón,  y  clava ,  y  rompe 
Otro,  y  otro;  y  revuelve  su  caballo; 

Y  del  toro  se  burla,  y  le  fatiga. 

El  pueblo,  alborotado  con  las  suertes, 

Grita  festivo;  y  con  los  pies,  y  manos 
Golpea  en  los  tablados ,  y  barreras , 
Formando  un  ronco  alborozado  estruendo. 

Al  fin  Abderramen  hace  una  seña ; 

Y  el  agudo  clarín  el  aire  rompe. 

Asían  conoce  que  matar  le  manda 
Á  la  fiera  bicorne,  y  con  despejo 
Tira  el  corto  rejón ,  que  lleva ,  y  toma 
Su  ponderosa  lanza  ,  semejante 

Á  la  fornida  entena  de  un  navio :  < 

Cárgala  sobre  el  hombro,  y  hace  frente 
Al  bermejo  animal,  que  furibundo 
Con  su  testuz  tremendo  le  amenaza. 

Los  criados ,  que  en  torno  le  rodean , 

Llaman  la  osada  fiera ;  y  acomete 
En  el  punto  que  Asían  baja  la  pica. 

Clávale  en  el  redondo  cerviguilio 
El  hierro  acicalado,  y  por  la  llaga 
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Arroja  negra  sangre  á  borbotones: 

Vése  bañado  desde  el  casco  al  lomo; 

Y  escarba ,  y  bufa ,  y  brama ,  y  por  la  boca 
Arroja  blanca  venenosa  espuma. 

Levanta  la  cabeza,  reconoce 

Á  su  ñero  agresor ,  y  le  arremete 
Con  tan  arrebatado ,  y  fuerte  impulso , 

Que  de  pavor  la  plaza  toda  á  un  tiempo 
Alza  d  los  Cielos  un  clamor  horrible. 

Mas ,  sereno  el  ginete ,  en  los  estribos 
Se  afirma ,  y  la  fornida  lanza  en  alto 
Sobre  el  nervoso  cuello  la  descarga : 

Al  golpe  el  animal  la  tierra  besa ; 

Y  el  asta,  traspasando  el  cuerpo  todo, 

Lo  clava  contra  el  arenoso  suelo; 

Por  boca ,  por  narices ,  por  oídos , 

Y  por  ambas  heridas  espaciosas 

El  humor  de  sus  venas  se  derrama. 

Después  que  hubieron  los  caballos  prestos 
De  la  redonda  plaza  retirado 
El  cadáver  sangriento  de  la  fiera ; 

Vd  Asían  á  media  brida  por  el  circo 
Pompeando  la  yegua,  hasta  que  arriba 
Erente  de  Abderramen,  que  entonces  dobla 
Las  cuatro  piernas  el  brioso  bruto, 

Y  le  acata  en  postura  reverente. 
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Abderramen  con  gracia  le  saluda: 

Y  los  jueces  le  dan  en  nombre  suyo 
Un  caballo  nacido  en  las  praderas, 

Cargadas  de  naranjas,  y  limones, 

Que  entre  el  Genil ,  y  el  Betis  se  dilatan. 

Éste  tuyo  por  Padre  un  Castellano 
De  la  ribera  del  tranquilo  Henares , 

Y  por  Madre  una  yegua  de  la  Arabia; 

De  aquel  sacó  el  vigor,  de  esta  lo  esbelto; 

Y  cuando  caminaba  parecía 

Que  no  sentaba  el  pié  sobre  la  arena. 

En  tanto  que  esto  pasa,  se  repite 
La  festiva  señal,  y  se  alborota 
El  concurso;  y  atiende;  y  se  deshace, 

Entre  gozo,  y  temor  luchando  el  pecho. 
Abrense  las  compuertas ;  y,  cual  rayo, 

Que  del  cerco  de  nubes  se  desprende, 

Y  contra  tierra  resonando  baja , 

En  medio  de  la  plaza  se  presenta 

Un  toro,  que  al  nacer  rumió  los  pastos, 

Que  entre  el  Guadalimár,  y  el  raudo  Betis 
Crecen  con  lozanía  en  sus  dehesas, 

Blanco  como  la  nieve  de  los  Alpes , 

De  trasparentes  aguzados  cuernos , 

Veloz  en  la  carrera  ,  y  animoso; 

Y  en  contra  el  vulgo ,  que  temblando  espera  f 
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Con  pies  arrebatados  se  desprende. 

Treme  ia  tierra,  y  ei  continuo  grito 
De  los  espectadores  espantados 
En  torno  el  circo  con  horror  retumba. 

Él  lanza  llamas  por  nariz ,  y  boca ; 

Eos  ojos  resplandecen  con  el  fuego ; 

La  papada  le  cae  ;  cual  culebras 
Las  cerdas  se  le  erizan ;  el  ardiente 
Rayo  de  sus  torcidos  cuernos  parte; 

Muge ,  y  enciende  el  aire  con  el  humo. 
Alamir  el  primero  se  presenta, 

Alamir  de  Alixena,  que  á  los  juegos 
Con  Daraxa  la  hermosa  de  Anlekira 
Vino;  y,  haciendo  de  su  brío  gala, 

Y  para  festejar  su  dulce  dueño, 

Con  un  lienzo  en  la  izquierda,  y  en  la  diestra 
Una  garlocha,  irrítale,  y  dá  gritos; 

La  fiera  se  revuelve,  el  suelo  cava, 

Se  azota  con  la  cola,  y  le  acomete. 

Alamir  cual  la  liebre  por  las  selvas 
Huye;  y  el  toro  con  hervientes  pasos 
Le  persigue,  y  de  cerca  le  amenaza; 

Él  dando  un  presto  salto,  esquiva  el  cuerpo, 
El  lienzo  arroja ,  y  en  el  lomo  clava 
Al  tiempo  de  pasar  la  banderilla. 

Aunque  con  mano  trémula  le  hiere, 
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Y  apena  el  cutis  duro  le  florea ; 

Se  aíra  el  animal,  y  en  vez  del  dueño 
El  lienzo  con  el  cuerno  despedaza ; 

Y,  vuelto  hacia  la  turba,  que  le  cerca, 

Con  sola  una  carrera  los  esparce, 

Cual  ligeras  aristas  con  el  viento. 

Zumel  de  Talka  con  la  prisa  deja 
El  dardo ,  y  albornoz  j  desatentado 
!Ni  sabe  por  dó  vá ,  ni  á  dó  camina  $ 

Y  en  la  sangre  del  bruto  antecedente 
Resbala ,  y  cae  cuando  el  toro  llega. 

Al  mirarle  en  el  suelo  se  detiene , 

Y  con  la  vista,  y  el  olfato  indaga 
Si  está  vivo ,  y  recorre  a  la  redonda , 
Calentando  la  espalda  con  su  aliento; 

Zumel  recoge  el  suyo  con  pavura, 

Y,  aunque  en  el  pecho  el  corazón  retiembla, 
El  movimiento  al  exterior  evita, 

Cual  si  muerto  estuviera ;  mas  el  toro 
Con  un  noble  desprecio  lo  abandona, 

Y  en  contra  de  los  otros  se  apresura. 
Levántase  Zumel  todo  azorado, 

Advierte  estar  su  veste  ensangrentada , 

Se  cree  ya  mortal ,  y  empalidece  ; 

Segunda  vez  se  mira,  y  reconoce; 

Y  al  verse  sin  lesión ,  no  puede  menos , 

TOMO  II.  N 
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De  sí  mismo  se  rié  á  boca  llena , 

Y  excita  en  todos  bulliciosa  risa. 

En  tanto  Zaba  de  Kenteda  hermosa, 
Mirando  á  su  querida  Zelindaxa, 

Una  suerte  le  ofrece,  y  presuroso 
Al  cornígero  monstruo  se  avecina. 

En  cada  mano  lleva  una  garlocha, 

Con  pintados  papeles  farfalada  ; 

Y  con  los  brazos  altos,  y  tan  solo 
Con  la  punta  del  pié  tocando  al  suelo. 

Le  llama  á  grandes  voces ,  y  provoca. 
Parte  la  fiera,  y  al  llegar  ya  junto 
Le  clava  diestramente  las  dos  flechas 
En  medio  del  carnoso  cerviguillo ; 

Brama  el  toro,  y  le  sigue  con  presura ; 
Mas  Zaba  con  ligera  planta  bate 

La  arena  rubicunda ;  en  pos  la  fiera 
Con  sus  callos  sus  huellas  cubre,  y  borra 

Y  ya  se  acerca  j  y  ya  tenerle  cree ; 

Y  ya  los  cuernos  recorvados  vibra ; 

Y  ya  le  abrasa  con  su  humoso  aliento , 

Y  ya  casi  le  atrapa ;  y  todo  el  circo 
Grita,  patea,  clama,  se  alborota, 

Y,  con  el  ruido  el  corredor  anima. 

Él  ,  con  el  miedo ,  y  el  clamor  mas  listo, 
Vá  tan  rápidamente,  que  á  pié  enjuto 
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Pudiera  traspasar  los  hondos  mares, 

Y  correr  por  las  mieses  sin  doblarlas; 

Y,  saltando  de  pronto  la  barrera, 

Se  escapa  de  entre  los  pitones  mismos ; 

El  toro  sigue  en  pos ,  y  en  el  tablado 
Con  impetuosa  intrepidez  se  lanza. 

Levántase  una  horrenda  gritería, 

Y,  dejando  el  asiento  presurosos, 

Sin  tino ,  y  sin  razón  todos  se  azoran , 

Y  de  tropel  se  arrojan  á  la  plaza , 

Los  unos  con  los  otros  tropezando. 

Desiertos  halla  el  corajudo  toro 

Los  sillones,  las  gradas,  y  antepechos; 

Y  al  ver  la  bulla,  que  anda  allá  en  la  arena, 
Sediento  ya  de  sangre,  vuelve  al  circo; 

Y  en  derredor  lo  mancha ,  y  enrojece 
Con  las  crudas  heridas  que  va  dando. 

Cae  el  débil  Nakil ,  y  Anan  robusto , 

Y  el  cazador  Masora ,  y  Marabéa , 

Diestro  en  la  silla,  y  en  lanzar  venablos, 

Y  Táas ,  y  Daman ,  y  Dil ,  y  Lúa ; 

Y  persigue  á  Doran  Arabe-Siró 

De  crespa  barba ,  y  relumbrantes  ojos , 

Y  á  su  esposa  Melina ,  que  entre  todas 

Las  bellezas  del  Tajo  descollaba, 

Como  el  olmo ,  de  yedra  entretegido , 
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Sobre  los  desmedrados  romerales» 

Ella  en  pos  de  su  esposo  va  corriendo 
Con  vacilante  paso;  y,  con  el  ansia 
De  seguirle ,  sin  tiento  se  acelera ; 

Hasta  que,  tropezando  con  los  otros, 
Hacia  delante  se  resbala ,  y  cae 
Con  tan  terrible  arrebatado  golpe, 

Que  la  púdica  veste  se  desciñe, 

Y  muestra  las  bellezas  recatadas ; 

El  furioso  animal  no  las  respeta ; 

Y  vénse  entre  sus  pies  las  gracias  todas 
Maltratadas  con  furia,  y  en  desorden. 

Al  golpe  fiero,  y  al  agudo  grito 
Doran  se  para ,  y  el  anciano  Karsi , 

Padre  de  la  infeliz,  y  Hakal  su  Hermano; 

Y  los  tres  con  un  mismo  movimiento 
Contra  la  fiera  con  ardor  se  arrojan ; 
Doran  el  cuerno  diestro,  Hakal  el  otro, 

Y  Karsi  la  ondeante  cola  agarran, 

É  inmoble  en  aquel  puesto  le  contienen. 
De  entre  los  brutos  callos  la  graciosa 
Melina  se  levanta,  como  suele 
De  entre  grupos  de  nubes  denegridas 
Aparecer  el  Sol  dorando  el  mundo; 

Á  su  vista  los  pechos  congojados 
Con  apacible  calma  se  sosiegan ; 


El  lugar  del  terror  el  gozo  ocupa  ; 

Y,  agitando  las  bocas,  y  las  palmas, 

Retumba  en  torno  alborozado  el  circo. 

No  contento  Doran  con  ver  ya  libre 

De  tan  feroz  contrario  á  su  consorte; 

Apartando  á  su  Padre ,  y  á  su  Hermano 

De  los  torcidos  cuernos  se  apodera. 

Su  disforme  cabeza  eleva  en  alto ; 

El  hombro  izquierdo  só  la  barba  mete ; 

Y,  á  la  derecha  retorciendo  el  cuello, 

Lo  derriba ,  y  supino  cae  en  tierra ; 

Y,  enlazando  un  brazuelo  con  el  asta, 

Con  no  vista  destreza  lo  mancorna. 

Sobre  el  cuello  Doran  con  desenfado 

Un  pié  pone  en  señal  de  la  victoria , 

Y  el  parabién  recibe  de  la  plaza, 

Que  en  sonoros  aplausos  se  deshace. 

La  turba  de  los  jóvenes  huyentes 

Sacian  entonces  su  rencor  acerbo 

En  la  fiera  rendida ,  y  con  atroces 

Heridas  la  maltratan ,  hasta  tanto 

Que  el  espíritu  ardiente ,  dividido 

Por  mil  bocas ,  el  cuerpo  desampara. 

Y,  entretanto  que  férvidos  caballos, 

0 

A  los  ecos  del  látigo  sonante, 
Arrastrando  del  circo  lo  retiran, 
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La  familia  de  Karsí  cabe  al  trono 
Llega ,  y  Abderramen  asi  la  dice : 
Ninguno  en  mas  peligro  en  este  juego 
Ha  estado  que  Melina;  y  entre  tantos 
No  hay  uno  que  os  iguale  en  valentía; 
Dignos  de  premio  sois;  vosotros,  jueces 
Repartid  con  justicia  las  alhajas. 

Pero  Elamira  por  sí  misma  quiere 
Premiar  á  la  graciosa  toledana ; 

Y,  desatando  de  su  blanco  cuello 
Una  sarta  de  perlas  Orientales  , 

De  que  pendía  un  rico  joyel  de  oro 
Con  su  cifra  en  diamantes,  se  lo  arroja 
Por  cima  la  cabeza  rozagante; 

Y  en  su  risueña  frente  imprime  el  labio 
Melina  de  rubor  el  rostro  cubre, 

Como  en  el  Mayo  purpurada  rosa. 

Dá  Tema'n  una  aljaba  al  viejo  Karsi, 
Toda  de  fino  nácar  rebutida, 

Con  flechas  de  taray  acicaladas; 

Táuz  á  flakal  un  sable  poderoso 
De  acero  fino,  y  toledano  temple; 

Y  Malique  á  Doran  una  coraza  , 

Que  en  la  armería  de  la  gran  Toledo 
Con  esmero  especial  se  conservaba ; 

Esta  trajo  Tarifo  de  Damasco, 


y  nunca  la  quitó  del  cuerpo  duro 
Hasta  el  último  instante  de  su  vida. 

Tercera  vez  resuenan  los  clarines, 
Llamando  la  atención  de  los  presentes; 

Y  lanzan  los  establos  á  la  plaza 
Una  fiera  de  un  negro  azabachado, 

Con  una  cinta  blanca  por  el  lomo, 
Flacas  las  ancas,  la  cerviz  enjuta, 

Frente  erizada ,  y  aguzados  cuernos. 
Sale,  y  revuelve  en  derredor  la  vista ; 
Dá  cuatro  pasos,  y  al  momento  para; 
Vuelve,  y  detiene  la  veloz  carrera ; 

Y  á  todos  con  la  ansiosa  incertidumbre 
Llena  de  espanto ,  y  pavoroso  hielo. 

No  hay  nadie  que  se  atreva  á  colocarse 
Ante  sus  ojos  con  la  faz  serena , 

Pues  en  todos  sus  miembros  musculosos 
La  muerte  amenazante  está  pintada. 

Solo  tú,  Habuz  hermoso,  tú,  alegría 
De  tu  Padre  Táuz,  y  último  resto 
De  una  familia  clara ,  y  numerosa ; 

Tú  solo  te  atreviste;  y,  oprimiendo 
Un  castaño  rodado  de  Cambania, 

Con  noble  gallardía  le  buscaste. 

El  joven,  dando  varios  escarceos, 
Delante  de  la  fiera  furibunda 
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Pasa;  y  opone  la  anchurosa  espalda 
Del  saltante  caballo  al  cuerno  agudo; 
Sobre  ella  derribado,  clava  al  toro 
En  la  cerviz  carnosa  el  rejoncillo; 

Y  mas  lo  aíra  con  el  agrio  insulto. 

El  toro  entonces  las  ardientes  puntas 
En  el  vientre  de!  noble  bruto  esconde 
Con  tan  profunda  herida ,  que  enrojece 
Con  la  caliente  sangre  el  suelo  en  torno. 
Se  enfurece  el  cuadrúpedo  arrogante, 

Y  azota  el  aire  con  frecuentes  coces ; 

De  suerte  que  el  ginete  pierde  el  plomo; 

Y  por  las  ancas  del  caballo  mismo 
Precipitadamente  de  cabeza 
Desciende ,  y  queda  boca  arriba  expuesto 
Á  la  rabia  feroz  de  su  enemigo : 

Un  grito  clamoroso  se  levanta, 

Que  llega  resonando  á  las  estrellas. 

El  toro  engancha  al  joven  miserable 
Con  los  torcidos  cuernos,  y  despide 
Al  aire ,  cual  soha  el  dardo  agudo 
Salir  de  la  oprimida  catapulta; 

Y  dos,  y  tres,  y  cuatro  veces  toma 
El  cuerpo  descendente ,  y  lo  rechaza , 
Hasta  que  exangüe  al  duro  suelo  viene. 

¡  Ah  sin  ventura  joven!  ¿Al  mirarte 


En  tan  horrendo  lastimoso  estado, 

Quien  no  derramó  lágrimas  amargas? 
¿Quien  en  su  corazón  no  dió  gemidos? 

El  mismo  Ahderramen  á  tu  desgracia 
Humedeció  llorando  las  mejillas ; 

Y  Elamira  lloró,  y  Nadar  su  Padre, 

Y  el  prudente  Teman,  y  el  gran  Malique 

Y  todos  en  la  angustia  acompañaban 
Al  anciano  Tauz,  que,  no  pudiendo 
Resistir  el  pesar,  cayó  en  los  brazos 
De  aquellos  compasivos  Capitanes, 
Robada  la  color ,  y  los  sentidos. 
Suspéndese  la  fiesta,  consternados 
Todos  con  un  acaso  tan  funesta; 

Y  al  desgraciado  Padre  con  el  Hijo 
Del  sanguinoso  circo  los  retiran. 

El  toro  bravo  los  redondos  cuernos , 

En  sangre  humana  tintos ,  y  bañada 
Con  el  misero  humor  la  torva  frente , 
Llenos  los  ojos  de  fogosos  rayos , 

En  medio  de  la  plaza  amenazaba 
Á  todos  con  la  muerte ;  y  todos ,  todos , 
Temblando  de  su  enojo,  le  dejaron 
Solo,  y  triunfante,  y  encendido  en  ira. 

El  membrudo  Alazor,  que  lo  contempla, 
Irritado  de  ver  su  atrevimiento , 


202 

Y,  olvidando  el  bridón ,  é  histriada  pica, 

A  la  plaza  se  arroja  con  denuedo. 

En  torno  una  garlocha  un  lienzo  envuelve , 
Que  agita  en  la  siniestra ,  y  una  espada 
Larga ,  y  aguda  en  la  derecha  mano. 

Con  sosegado  paso  marcha  al  toro, 

Y  al  llegar  con  mil  gritos  le  provoca; 

Y,  cuando  vé  que  aploma  los  dos  cuernos 
Para  herirle  de  lleno,  se  perfila, 

Y  con  el  leve  lienzo  le  enfurece. 

La  fiera  se  retira  poco  á  poco, 

Escarbando  la  arena  polvorosa  , 

Y  estudiando  el  momento  de  atacarle. 
Alazor  con  la  aguda  espada  en  alto, 

En  la  misma  postura  se  le  acerca : 

Queda  en  silencio  el  extendido  coso, 
Esperando  en  que  para  el  desafio; 

Y  el  ansia  en  los  semblantes  se  retrata. 

El  toro  entonces  la  cabeza  inclina ; 

Y  parte  ciego  en  pos  del  enemigo ; 

Y  en  su  mismo  furor  halla  la  muerte: 
Pues,  manteniendo  el  joven  con  firmeza 
La  espada  rutilante,  le  traspasa 

Por  donde  se  une  la  cerviz  enjuta 
Á  la  extendida  espalda  con  mil  nervios: 
Los  corta  con  la  herida ;  el  poderoso 


Acero  se  hunde ,  y  las  entrañas  rompe. 
La  horrorosa  caverna  arroja  al  aire 
Espesa  negra  sangre  con  la  fuerza 
Que  un  caño  de  agua  pura  quebrantado , 
Cuyo  saltante  impulso  en  los  jardines 
Templa  la  aura  fogosa  del  estío: 
Bambalea ,  y  procura  sostenerse ; 

Inútil  es  su  esfuerzo ,  que  sin  vida 
En  tierra  con  horrendo  golpe  cae. 

Al  mirar  ya  rendido  el  bruto  fiero, 
Levanta  el  coso  un  grito  de  alegría , 

Que  en  festivo  rumor  en  torno  suena; 

Y  los  espectadores ,  desciñendo 

Las  blancas  tocas  del  turbante  rojo, 

Y  formando  con  ellas  banderolas , 

En  derredor  al  aire  las  voltean, 
Demostrando  el  alivio  de  su  pecho. 

Y  este  sensible  delicioso  gusto 

Lo  aumenta  el  sabio  Baramun,  que  trae 
La  dulce  nueva  de  encontrarse  el  joven 
Habuz,  á  quien  creyeron  todos  muerto, 
Con  sus  medicamentos  poderosos 
Á  la  viviente  luz  restituido, 

Con  esperanza  de  perfecta  cura. 

Los  amigos  descienden  de  las  gradas? 

Y  se  complacen  en  tocar  la  diestra 


204 

Del  bravo  tauricida  con  las  suyas. 

Y  los  antes  cobardes  lidiadores 

Al  animal  contemplan  con  espanto  ; 
Registran  la  cabeza  formidable; 
Admiran  los  pitones  aguzados; 

Y  se  espantan  de  ver  rendido  en  tierra 
El  musculoso  refornido  cuerpo; 

Y  aunque  cadáver  acercarse  temen, 

Y  se  contentan  con  herir  de  lejos 

Al  que  no  puede  rechazar  su  insulto. 
Premian  los  jueces  al  valiente  joven, 
Que  al  infeliz  Habuz  vengó  tan  pronto 
Con  un  turbante,  de  garzotas  blancas, 

Y  ricos  camafeos  adornado; 

El  cual  al  despedirse  de  su  patria 
Zarifa  regaló  de  agradecida 
Al  mismo  Abderramen  por  la  suave 
Libertad  otorgada ;  estaba  todo 
Con  graciosos  labores  punteado , 
Trabajo  de  su  mano  artificiosa. 
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CANTO  XXI. 

Ya  volyia  á  sonar  con  eco  agudo 
El  clarín ,  y  el  concurso  alborotado 
Otro  animal  hendípedo  esperaba ; 

Cuando  con  agitada  huella  el  circo 
Pisa  un  soldado  de  extra  ngero  trage; 

Rompe  la  espesa  multitud;  pregunta 
Por  el  ilustre  Abderramen ;  apenas 
Se  lo  señalan,  que  á  sus  pies  se  arroja; 

Y,  después  de  besarlos  con  anhelo, 

Entre  amargos  suspiros  y  sollozos 
Estas  razones  de  su  pecho  saca: 

Suspende,  oh  noble  Abderramen,  las  fiestas; 
No  es  tiempo  ahora  de  agradables  juegos, 

De  risas,  y  placeres  bulliciosos  ; 

Tiempo  es  de  llanto,  y  de  profunda  pena: 
Escúchame,  y  después  como  prudente 
Lo  que  fuere  mas  justo  determina. 

Aquí  su  voz  suspende  el  extrangero ; 

Y  Abderramen  atónito  repasa 
Allá  en  su  mente  casos  ya  olvidados ; 
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Y  en  pos  le  mira,  y  averiguar  procura 
Quien  es;  y  piensa,  y  vuelve,  y  se  fatiga, 

Y  no  acierta  quien  es ,  aunque  se  acuerda 
Haber  visto  otro  tiempo  aquel  semblante. 
Como  suele  vagar  en  alto  techo 

La  vislumbre  del  rayo  que  despide 
El  agua  de  un  estanque,  si  la  agitan 
Á  un  tiempo  el  Sol,  y  viento ;  y  se  introduce 
Por  los  huecos  de  espesas  celosías. 

Mas  luego ,  herida  su  turbada  mente 
Con  un  golpe  de  luz,  le  reconoce; 

Y,  arrojando  los  brazos  d  su  cuello , 

En  su  frente  con  ansia  imprime  el  labio 
Una,  y  mil  veces;  y  en  seguida  exclama: 
¿Oh  mi  amado  Alarife,  oh  compañero 
De  mis  gratas,  y  oscuras  soledades, 

Olí  el  mas  dulce  solaz  en  mis  amores, 

Y  archivo  de  mis  íntimos  secretos , 

Es  posible  que  puedo  entre  mis  brazos 
Cariñoso  estrecharte  cual  solía 

En  tiempos  mas  felices?  ¿Que  ventura 
Á  estas  lejanas  tierras  te  ha  traído? 

¿Como  has  dejado  los  sagrados  Bedis? 

¿Y  á  mi  Zoraya,  que  en  tu  pecho  honrado 
Depositado  había  su  consuelo? 

Dimelo  todo ,  y  mi  ánima  recrea 


Con  noticias  de  aquella ,  que  está  siempre 
Viva  en  mi  corazón,  y  no  se  aparta 
Un  momento  siquiera  de  mis  ojos. 

Alarife  le  escucha  con  sorpresa; 

Y,  aunque  le  oprime  su  interior  angustia, 
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Procura  serenar  la  faz  turbada; 

Y  con  aliento  reposado ,  y  grave 
Prosigue  su  discurso  de  esta  suerte: 

En  tanto  que  en  los  campos  Esbilianos 
Juntabas  tus  valientes  campeones, 

Para  atacar  las  armas  de  Yusefo; 

En  medio  de  su  seno  se  formaba 
Una  negra  borrasca ,  que  hora  viene 
Del  confin  del  Oriente  retronando. 

El  Hijo  de  Numan,  que  ya  seguro 
Creía  el  trono  de  tan  vasto  imperio 
Con  la  ofrecida  mano  de  Elamira , 

Al  ver  frustrada  su  ambiciosa  idea, 

Por  haberte  cual  Príncipe  acatado 
El  Padre  augusto  de  su  ansiada  esposa, 
Con  astucia,  y  secreto  inimitables 
Fingió  su  muerte ;  el  pueblo ,  las  cohortes 
Los  Capitanes ,  los  amigos  mismos , 

Tú ,  y  Elamira ,  todos  lo  creyeron ; 

Su  fin  lloraron ,  y  con  pompa  triste 
Sus  miembros  entregaron  á  la  tierra. 
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Mas  apenas  cubrió  la  faz  del  mundo 
De  negro  luto  la  callada  noche, 

Cuando  saliendo  de  la  oscura  tumba 
Al  favor  de  Hafilé ,  y  Hacen ,  los  solos , 

Que  esta  maligna  trama  conocían , 

En  un  barco,  al  efecto  preparado, 

Partió  del  río ,  y  se  engolfó  en  los  mares ; 

Y,  pasando  el  estrecho  de  Tarifo, 

El  de  Xam  como  amigo  recibiólo. 

Llegó  con  viento  favorable  á  Gaza; 

Y,  marchando  á  Bagdad  sin  detenerse, 

Se  puso  en  la  presencia  del  Califa. 

Almanzor ,  que  ignoraba  tu  llegada 
Á  los  campos  Esbilios ,  se  despierta 
Como  de  un  sueño  pavoroso,  y  vuelve 
Á  todas  partes  los  pasmados  ojos ; 

Y  ¿Es  cierto,  Gazaí,  lo  que  me  cuentas? 

Á  cada  instante  con  afan  repite: 

¿Y  aun  hay  Omrnias ,  que  arrancar  pretenden 
La  parte  mas  florida  de  mi  imperio? 
¿Cuando  juzgaba  que  en  profundo  olvido 
Hasta  su  nombre  estaba  sepultado ; 

De  las  frías  cenizas  se  levanta 

Una  ave  osada,  y  se  remonta  al  Cielo? 

Cortemos,  pues,  sus  alas  atrevidas, 

Antes  que -pueda  arrebatar  la  presa. 
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Dice :  y  convoca  en  derredor  del  trono 
Un  consejo  de  sabios,  y  magnates 5 
Cuéntales  cuanto  Gazaí  refiere; 

Y  ellos,  al  escuchar  la  amarga  nueva 

Encendidos  en  cólera ,  la  sala 

/ 

Abandonan ,  la  guerra  demandando 
Con  desentono  tal ,  que  poseídos 
Parecían  estar  de  los  Afrites. 

Y  aun  refieren  que  entre  ellos  discurría 
Un  Ángel,  irritando  con  sus  voces 
Los  corazones  tibios,  y  cobardes; 

Y  añaden  que  le  vieron  con  la  espada 
Golpear  el  escudo  tresdoblado, 

Á  cuyo  horrendo  son  se  estremecían 
Los  recios  muros ,  y  ferradas  puertas. 

Al  instante  los  cedros  olorosos 
Del  empinado  Líbano  cayeron, 

Y  fueron  de  sus  ramas  despojados  j 

Ni  el  olmo  fresco,  honor  de  las  llanuras. 
Ni  la  nudosa  encina,  de  los  bosques, 

Ni  el  flexible  sauz,  de  las  cañadas, 

Ni  el  compacto  taray  se  vieron  libres 
De  los  nervudos  brazos  de  los  Siros. 

Unos  fabrican  cóncavos  bajeles ; 

Otros  encorvan  varas ,  y  hacen  arcos ; 

Otros  pulen  las  flechas ,  y  las  visten 
TOMO  u.  o 


/ 
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De  voladoras  plumas,  y  lengüetas; 

Otros  del  campo  los  briosos  potros 
Arrebatan  con  cuerdas ,  los  enlazan , 

Y  en  las  naves  los  ponen  con  garruchas. 
Hierve  la  playa  de  afanada  gente , 

Como  el  aire  á  los  fines  del  otoño 

Con  las  aves ,  que  arrojan  de  los  montes 
Las  lluvias  invernizas,  que  á  bandadas 
Van  á  esconderse  en  las  hojosas  selvas, 

Con  anhelantes  picos  chirriando. 

Enfin  se  embarcan,  y  á  los  vientos  fian 
Las  anchas  velas ,  que,  al  momento  hinchadas, 
Ponen  la  inmensa  escuadra  en  movimiento. 

El  Hijo  de  Numan,  que  la  conduce, 

Un  estandarte  lleva  clel  Califa 

Para  Ála  Ben  Mogueis ,  a  quien  el  mando 

* 

Confia  de  esta  expedición  brillante. 

Y  un  día,  cuando  las  agudas  puntas 
De  los  enhiestos  Bedis  traspasaba 
El  Sol,  bañando  con  su  luz  ardiente 
Los  mas  estrechos  valles  escondidos, 

Vimos  entrar  las  naves  pi'esurosas 
En  el  puerto  infeliz ,  de  dó  saliste 
Con  los  tres  mal  hadados  andaluces. 

Zoraya,  la  Hija  de  Azimor  el  bueno, 

Y  gloria  de  estos  montes  fortunados , 
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Desde  el  infausto  día  de  tu  fuga 
Ni  uno  solo  dejó  por  la  mañana 
De  salir  á  la  vista  de  los  mares , 

Para  ver  el  lugar  de  su  desdicha , 

Y  pronunciar  tu  nombre  con  mil  llantos: 

Y  luego  que  advirtió  los  negros  buques , 
Vé,  Alarife,  me  dijo,  al  puerto  al  punto  j 

Y  procura  saber  con  que  destino 
Tal  número  de  velas  ha  arribado  $ 

Que  el  triste  corazón,  que  no  sosiega 
Desde  el  momento  horrible,  que  el  perjuro 
Se  burló  de  mi  amor ,  parece  ahora 
Querer  saltar  del  pecho  con  ahinco. 

Tal  vez,  saliendo  de  mi  patrio  albergue, 

Y  abandonada  á  las  bramantes  ondas, 
Hallaré  yo  una  muerte,  que  me  alivie 
De  tan  pesada,  y  enojosa  vida. 

Dijo:  y,  bajando  á  la  vecina  playa, 

De  todo  me  informé  con  cauto  examen ; 
Y,  volviendo  á  subir  las  agrias  cuestas , 

Á  Zoraya  encontré,  que  me  esperaba. 

¿Y  que  traes?  Me  dijo:  ¿Por  ventura 
Son  naves  destinadas  á  la  guerra, 

Donde  puedo  encontrar  lo  que  yo  anhelo  ? 

♦ 

¿O  hacen  navegaciones  atrevidas 
Á  climas  tan  remotos,  donde  nunca 

O  2 
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Ha  llegado  su  nombre,  y  donde  aguardan 
Á  los  osados  lastimosas  muertes  i 
Cualquier  que  sea  de  estos  su  destino, 
Tengo  un  deseo  ardiente  de  seguirlas. 
Calió,  esperando  mi  respuesta;  entonces 
Asi  la  dije  con  risueño  tono: 

Zoraya  el  Cielo  ya  apiadado  quiere 
Poner  fin  á  tu  mísero  lamento ; 

Y  sin  duda  benigno  te  ba  inspirado 
El  medio  de  calmar  tus  inquietudes. 

Estos  navios  del  Oriente  vienen; 

El  Califa  irritado  los  envía 

Contra  el  reino  Andalos ,  y  contra  el  resto 

De  la  estirpe  de  Ornmia  desgraciada ; 

Los  manda  Ála ,  que  el  África  gobierna ; 
Y,  aunque  ya  llenos  de  soldados  bravos, 
Recogen  por  la  costa  á  cuantos  ansian 
En  esta  expedición  acreditarse. 

Me  parece  Zoraya....  Te  comprendo, 

La  Nieta  de  Deír  replica  al  punto ; 

Tú  has  penetrado  mi  interior;  subscribo 
Gustosa  á  tu  dictamen  lisonjero. 

Dejemos,  Alarife,  estas  montañas, 

Donde  solo  recuerdos  tristes  hallo; 

Y  marchemos  en  pós  del  que  posee 
Todo  mi  corazón ,  toda  mi  dicha. 


Cual  soldados  podremos  embarcarnos; 

Ya  ves  que  no  desdice  mi  estatura 

Al  cargo,  que  yo  emprendo,  pues  hay  hombres, 

Que  igualarse  conmigo  desearan. 

Ni  tampoco  de  obstáculo  me  sirve 
La  despoblada  barba ,  que  bien  pueden 
Mis  juveniles  años  disculparme. 

Dijo:  y,  entusiasmada  de  su  idea, 

Solo  en  trazar  su  fuga  ya  pensaba.  „ 

' 

Y  una  mañana  al  colorar  el  alba, 

Cuando  aun  con  las  sombras  de  la  noche 
Parte  del  mar  undoso  está  cubierto , 

De  las  erguidas  cumbres  de  los  Bedis 
CJn  fresco  viento  se  lanzó  en  las  velas 
De  las  senosas  naves ,  é  impeliólas 
Con  ligero,  y  suave  movimiento. 

Un  grito  de  placer  alzóse  en  torno; 

Y  repitieron  las  vecinas  rocas 
En  su  cóncavo  seno  el  eco  alegre: 

Rompió  el  agua  la  prora ,  y  con  los  remos 
Las  pacíficas  olas  se  azotaron. 

Al  mirarse  Zoraya  separada 

De  su  querido  Padre,  y  del  terreno, 

Que  su  pequeña  planta  vacilante 
Holló  primero  en  inocentes  años, 

Se  olvidó  del  amor,  que  la  guiaba; 
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Y,  abandonada  al  justo  sentimiento 
De  perder  unas  prendas  tan  queridas, 
Empezó  á  sollozar;  el  rostro  todo 
Cubrió  de  amargas  la'grimas ;  y  ansiosa , 
Apretando  mis  manos,  me  decía: 

¡Ay  Alarife,  el  corazón  opreso 
Con  horrible  desmayo  desfallece ! 

En  pós  la  muerte  voy  sin  duda  alguna. 
¿Pues  como  puede  el  Cielo  perdonarme 
El  haber  á  mi  Padre  sumergido 
En  tan  triste  horfandad?  Tal  vez  ahora 
Del  lecho  presuroso  se  levanta ; 

Y,  viendo  que  á  sus  piés  no  estoy  rendida. 
Su  bendición  pidiendo ,  corre  al  monte ; 
Por  mí  pregunta  con  ansioso  anhelo: 

Unos  con  vago  razonar  le  asustan ; 

Otros  callan,  y  aumentan  su  congoja; 

Y  otros  al  fin  le  dicen  que  me  parto 
Sola,  y  desconocida  en  estos  buques. 

Lo  oye  despavorido ;  vuela  ansioso ; 
Desatentado  sube  á  la  atalaya; 

Desde  allí  me  descubre ,  y  considera 
Como  me  alejo  de  su  pecho  amante. 

¡  Ay  de  mí!  ¡Cual  se  irrita,  y  enfurece! 
Tal  vez  ahora  ¡ ay  triste!  alza  á  los  Cielos 
Sus  lagrimosos  ojos,  reclamando 
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Contra  mí  su  justicia  vengadora ; 

Y  su  terrible  maldición  me  envía. 

Diciendo  estas  razones  espantosas, 

Cubría  su  cabeza  con  las  manos, 

Y  toda ,  toda ,  con  horror  temblaba. 

Yo  procuraba  mitigar  su  angustia 
Con  cuanto  me  dictaba  la  elocuencia ; 

Mas  nada  calmar  pudo  su  congoja. 

Hasta  que,  entrando  en  las  tartesias  aguas, 
Tierra  tomamos  en  la  hermosa  Esbilia; 

Que,  al  pensar  que  no  estabas  tú  ya  lejos, 
Comenzó  á  serenar  la  faz  turbada. 

No  quiero,  Abderramen,  cansar  tu  mente 
Con  discursos  inútiles,  y  a  genos 
De  lo  que  debo  noticiarte  ahora. 

Llegó  la  escuadra ,  y  arrojó  en  la  arena 
Los  Siros,  y  Africanos  escuadrones. 

El  Hijo  de  Numan  mostróse  al  pueblo, 

Que  le  juzgaba  polvo  ya  en  la  tumba ; 

Y  el  inquieto  Hablé,  y  Hazen  astuto 
La  verdad  de  estar  vivo  confirmaron: 

El  inconstante  vulgo  los  pendones 
Abrazó  del  Califa  del  Oriente ; 

Y  abrió  Carmuna  sus  robustas  puertas: 

En  donde  con  ardor  se  fortifican , 

Esperando  las  huestes  valerosas, 
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Que  Ornara  Belatense  tiene  d  cargo. 

¿Por  que  he  de  referirte  sus  cohortes, 
Numerar  los  soldados,  y  pintarte 
Las  armas,  y  caballos,  y  defensas? 

Tú  no  quieres  contar  tus  enemigos, 

Sino  saber  dó  están ,  y  que  ellos  cuenten 
Tu  valeroso  ardor  en  los  combates. 

Y  aquí  el  oído,  Abderramen,  inclina, 

Que  hora  con  ansia  tu  atención  provoco. 

Delante  de  la  puerta  de  Carmuna 
Acamparon  las  tropas,  y  en  la  plaza 
El  General  quedó  con  los  oficios, 

Que  sirven  al  vigor  de  los  soldados , 

Y  embarazan  en  medio  de  las  lides. 
Zoraya,  cuyo  fuego  consumía 

Su  tierno  corazón ,  y  se  aumentaba 
Ai  par  de  la  esperanza ,  ni  un  momento 
Quena  retardar  el  placer  sumo 
De  verse  entre  los  brazos  de  aquel  mismo, 
Que  tantas  veces  acusó  de  aleve. 

Y  una  noche,  que  estaba  sepultado 
Todo  el  Pical  en  plácido  reposo , 

Con  silencioso  paso  fue  á  mi  tienda; 

Y,  tomando  mi  brazo,  sacudióme 

Con  tal  fuerza,  que  el  sueño  al  despedirse 
Imágenes  de  horror  dejó  en  mi  mente: 
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Y,  echando  mano  al  sable  damasquino, 

Sin  duda  fuera  víctima  del  miedo, 

Si  su  azorada  voz  no  me  dijera: 

Levántate,  Alarife,  vamos,  vamos; 

El  campo  está  en  silencio,  todos  duermen; 
Aprovechemos  tan  precioso  instante, 

Antes  que  venga  el  luminoso  día ; 

Y,  cuando  puedan  conocer  la  falta , 

Estemos  mas  allá  del  primer  puesto , 

Entre  los  olivares  espaciosos, 

Que  al  lado  del  gran  río  se  dilatan: 

Y  es  tal  el  ansia ,  que  en  mi  pecho  sufro , 

Que  ni  un  momento  de  tardanza  quiero. 

Dijo  Zoraya ;  pero  yo  infelice 

Me  vi  privado  de  consejo,  y  hube 
De  seguirla  sin  réplica  al  instante. 

La  Luna  parecía  complacerse 

Con  nuestra  fuga,  derramando  en  torno 

Sus  tibias  luces  con  claror  mas  limpio ; 

Mas  ¡ay!  que  su  designio  fué  guiarnos 
Á  nuestra  horrible  próxima  desgracia. 

Ya  estábamos  al  fin  del  campamento; 

Y  ya  tocaban  nuestros  pies  veloces 
La  senda,  que  debiera  conducirnos 
Al  puerto,  con  tal  ansia  deseado; 

Cuando,  haciendo  la  ronda  por  sí  mismo, 
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El  Hijo  de  Mogueis  llegó  con  treinta 
Donceles  escogidos  de  á  caballo; 

Y,  viéndonos  correr  á  mano  izquierda 
Entre  los  troncos  del  frondoso  bosque, 

Asi  empezó  a  gritar  con  rudo  tono: 

¿  Á  dó  vais  miserables  ?  /  Sois  acaso 
Espías  del  egército  enemigo? 

¿Ó  por  ventura  flojos  desertores, 

Que  el  campo  abandonáis  con  vilipendio? 
Deteneos.  Cercadlos.  Con  la  muerte 
Paguen  su  vergonzosa  cobardía. 

Nosotros  al  oírle,  cual  conejos, 

Que  sin  temor  se  espacian  en  la  yerba , 

Al  atisbar  ya  cerca  los  ventores, 

Huyen,  y  saltan  las  espesas  matas, 
Buscando  un  escondrijo,  dó  salvarse, 
Tomamos  el  sendero  con  presura, 
Torciendo  á  veces  por  lo  no  trillado, 

Para  cansar  los  brutos  corredores 

Con  nuestra  marcha,  y  revolver  incierto: 

Mas  ellos  divididos  nos  seguían, 

Y  nuestros  descaminos  atajaban. 

Yo  mirando  su  ahinco,  tras  los  troncos 
A  veces  me  escondía ;  y  con  mis  flechas 
Hacia  dar  la  vuelta  á  muchos  de  ellos ; 
Seguía ;  me  paraba ;  y  con  el  arco 


Volvía  á  detener  el  recio  ataque. 

En  esta  escaramuza  sin  concierto 
Zoraya  se  apartó ;  y  yo  sin  guia, 

Ni  camino,  ni  aliento,  y  apremiado 
Por  los  fogosos  brutos ,  y  ginetes , 

Al  retirarme  atra's  en  una  de  estas, 

En  una  fosa  me  caí  de  espaldas; 

Con  golpe  tan  atroz  perdí  el  sentido ; 

Y  los  Siros,  creyéndome  ya  muerto, 
Dejaron  con  sosiego  la  porfía. 

Al  cabo  de  algún  rato  recobróme ; 

Y,  saliendo  del  hoyo  con  presura, 

En  busca  de  Zoraya  fui  al  paraje , 

En  donde  comenzamos  la  pelea. 

El  silencio  profundo  de  la  noche, 

Las  desmayadas  luces  de  la  Luna , 

Las  sombras  de  los  tristes  olivares, 
Tal  cual  enhiesto  pino,  que  elevaba 
Sobre  ellos  la  cabeza  magestosa , 

De  cuando  en  cuando  el  dilatado  grito 
Del  buho  solitario,  y  los  insectos 
Con  un  ronco  zumbido  aleteando, 
Todo,  todo  oprimía  con  violencia 
Mi  amargo  corazón,  y  le  anunciaba 
La  tragedia,  que  apenas  contar  oso. 
Sentí  en  pos  como  ruido  de  caballos ; 
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Páreme ,  imaginando  que  volvía 
El  feroz  Ala  á  detener  mi  fuga  ; 

Echeme  á  tierra,  y  apliqué  el  oído; 

Y  conocí  que  se  iban  alejando ; 

Aliéntome;  y  con  ansia  temerosa 
Todo  el  terreno  en  derredor  registro: 

En  esto  un  ay  desalentado  escucho, 

Y  no  lejos  de  mí ;  vuelo  al  encuentro 
Del  que  así  suspiraba.  ¿  Pero  como 
Contarte  puedo  lo  que  vi?  ¿Que  voces 
Podrán  pintarte  tan  horrible  escena? 
Prepara ,  Abderramen ,  tu  heroico  pecho ; 

Y  escucha  con  sosiego  mis  razones. 

Hallé  en  el  suelo  á  la  infeliz  Zoraya 
Revolcada  en  su  sangre,  haciendo  esfuerzos 
Con  la  cabeza,  y  desmayadas  manos 

Para  elevar  el  cuerpo  de  la  tierra: 

Mas  eran  vanos ,  que  la  muerte  fría 
Iba  sus  tiernos  miembros  ocupando. 

Al  verla  de  esta  suerte ,  presuroso 
Desenvuelvo  la  toca  del  turbante 
Tara  vendar  la  herida,  que  del  pecho 
Hasta  la  espalda  misma  atravesaba. 

Mas  ella  con  acento  desmayado, 

En  vano,  dice,  socorrerme  intentas; 

La  vida  se  me  acaba  por  instantes : 
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Mas  oye.  Tomó  entonce  algún  aliento; 

Y  parándose  á  veces ,  arrojando 
De  tanto  en  tanto  débiles  suspiros, 

Y,  esforzando  su  voz  ,  estas  razones 
Echó  del  labio  con  penoso  anhelo : 

Cuanto  yo  pude  resistí  la  pugna; 

Hasta  que  Ala,  cansado  del  combate, 
Quiso  finalizarlo  por  sí  mismo; 

Su  lanza  me  arrojó ,  y  atravesóme 
De  parte  á  parte  con  atroz  violencia. 
Sentíme  herida,  y  muerta;  mas  con  todo, 
Recogiendo  mi  espíritu,  le  dije: 
Empiezas,  inhumano,  la  campaña 
Con  una  acción  indigna  de  un  valiente, 
Con  matar  una  joven  indefensa 
En  medio  de  las  sombras  de  la  noche. 

Si  tú  hubieras  mi  vida  conservado , 
Conseguirías  mas  por  mi  rescate 
Que  cuanto  pueden  alcanzar  tus  armas ; 
Pues  yo  Zoraya  soy,  á  quien  adora 
El  justo  Abderramen  mas  que  á  si  mismo 

Y  el  deseo  de  verle  me  condujo 
Para  desgracia  mia  á  tus  banderas. 

Mas  á  lo  menos  llévame  á  tu  campo ; 

Y  no  permitas  que  la  muerte  cierre 
En  esta  soledad  mis  tristes  ojos. 


SM 
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Dije:  toas  Ala  con  desden  repuso: 

No  es  Ala  de  tan  bajos  pensamientos 
Que,  á  saberlo,  empleara  la  asta  dura 
En  una  joven  sin  amparo,  y  débil: 

Mas  ya  que  ha  dirigido  el  Cielo  justo 
Contra  tu  pecho  mi  ardoroso  brazo, 

Para  empezar  sin  duda  el  gran  castigo, 
Que  al  temerario  Abderramen  previene, 

Te  ofrezco  como  victima  en  sus  aras, 

En  honra  de  Almanzor,  para  que  fije 
En  su  negro  estandarte  la  victoria: 

Y  entregada  á  tu  suerte  te  abandono. 

He  quedado  luchando  con  la  muerte 
Hasta  ahora  que  vienes ,  Alarife , 

Á  recoger  mis  últimos  suspiros. 

Mas  ¡ay!  esta  desgracia  la  merezco: 

Alláh  mil  veces  me  ordenó  quedarme 
Al  lado  de  mi  Padre,  donde  había 
Mi  venturosa  suerte  colocado  ; 

Pero  yo,  atropellando  sus  preceptos, 

Cerca  de  Abderramen  quise  buscarla. 
Aprende  á  respetar  en  mi  cabeza 
Los  decretos  del  Ser  Omnipotente. 

Mas  no  es  justo  que  impune  quede  en  tanto 
El  que  intenta  arrancar  el  lauro  eterno 
De  las  sienes  del  Hijo  de  Mciavia., 
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Y  que  tal  crueldad  usó  conmigo. 

Busca  á  mi  amante,  diie  que  este  alfange, 
Única  prenda  que  dejó  al  partirse, 

Se  lo  devuelvo  ahora ;  y  que  mi  alma 
Errará  en  este  bosque  sin  sosiego , 

Hasta  que  sea  con  la  negra  sangre 
De  mi  perverso  matador  teñido. 

Dijo :  entregóme  el  vengador  acero. 

Con  el  esfuerzo,  que  hizo  para  hablarme, 
Entre  mis  brazos  ¡  ay !  rindió  el  aliento. 
Lavé  su  herida  en  el  cercano  rio 
La  envolví  en  mi  albornoz ;  y  con  sollozos 
La  di  cabe  una  palma  sepultura. 

Este  es,  Abderramen,  el  don  funesto. 

Dice  el  Gomel ,  y  el  corvo  sable  alarga. 
Tómalo  Abderramen  temblando  todo, 

Y  absorto  queda,  y  letargado,  y  mudo: 
Mas,  volviendo  del  éxtasis,  exclama: 
Guerra,  guerra,  sangrienta  guerra  quiere 
Mi  ardiente  corazón ;  cesen  las  fiestas ; 

Al  arma ,  amigos  ;  vamos  á  Carmuna ; 
Vamos,  vamos,  venguemos  á  Zoraya. 
Cual  suele  en  el  rigor  del  seco  estío , 
Cuando  un  día  se  goza  alegre,  y  puroj 
Que  el  Sol  anima  con  sus  luces  bellas 

El  campo,  y  la  colina ;  con  sus  cantos 
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Las  aves  lo  recrean ,  con  su  aroma 
Las  yerbas,  y  las  flores  con  sus  tintas: 

Y  de  pronto  se  eleva  a  la  montaña 
Una  espesa  neblina,  que  otras  muchas 
Á  su  paso  congrega ;  poco  d  poco 

Se  extiende;  cubre  todo  el  firmamento 
Con  negros  agrupados  nubarrones 
Tan  espesos ,  que  el  suelo  en  noche  queda 
Cruzan  el  éter  resonantes  rayos ; 

Y  en  lluvia  tempestuosa  se  resuelve, 
Formando  arroyos ,  y  torrentes  raudos 
Donde  crecían  los  vergeles  tiernos : 

Asi  en  un  punto  el  circo  de  las  fiestas 
En  campo  de  batalla  convirtióse. 


OMMIADA. 


CANTO  XXII. 

Aun  no  había  la  Luna  rodeado 
La  mitad  de  la  tierra ,  cuando  á  vista 
De  la  enhiesta  Carmuna  ja  acampaba 
Abderramen  sus  haces  victoriosas. 

Mas  antes  que  la  trompa  resonase, 
Convidando  al  ataque  sanguinoso , 

Su  fatigado  corazón  quisiera 
Con  lágrimas  copiosas  dar  alivio 
Á  su  continua,  y  grave  pesadumbre. 
Como  teme  dar  muestras  de  flaqueza 
Ante  sus  Capitanes  valerosos, 

Con  fatiga  en  sus  ojos  las  contiene; 

Y  busca  una  ocasión  para  verterlas 
En  plena  libertad  con  abundancia: 
Mas  cuando  llega  la  sombrosa  noche, 

Y  á  llorar  en  silencio  le  convida , 

La  fuerza  del  pesar  retrae  el  llanto 
De  la  roja  pupila  ;  y  los  sollozos 

En  lo  mas  hondo  de  su  pecho  esconde. 

En  una  de  estas ,  cuando  había  apenas 
tomo  ir.  p 
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Colocado  sus  tropas  aguerridas 
Enfrente  de  las  tiendas  africanas, 

Llama  al  fiel  Alarife;  y,  apretando 
Las  manos  con  las  suyas,  ¡Ay  amigo, 
Cuan  desolada  está,  cuan  triste,  exclama, 
Mi  ánima  desde  aquel  amargo  día , 

En  que  mi  desventura  me  contaste! 

En  nada  encuentro  alivio ,  ni  lo  aguardo , 
Hasta  ver  el  sepulcro  de  Zoraya, 

Hasta  cubrirlo  de  anhelantes  besos, 

Y  regarlo  con  lágrimas  acerbas. 

Tú  solo,  que  has  nacido  entre  los  montes. 
Donde  la  humanidad  vive  escondida, 

Y  al  punto  respiraste  su  aura  pura. 

Tú  solo,  amigo,  puedes  consolarme, 
Llevándome  á  la  palma  venturosa , 

Que  cubre  mi  tesoro  malogrado. 

Guíame,  y  deja  que  mi  pecho  exbale 
Los  ardientes  suspiros ,  que  me  ahogan ; 

Y  que  junte  al  morir  mi  cuerpo  frío 
Con  los  preciosos  restos  de  Zoraya. 

Dice  así ;  y  Alarife  á  sus  razones 

El  rostro  baña  de  piadoso  llanto; 

Y,  marchando  en  seguida,  le  conduce 
Hacia  la  extremidad  de  los  Reales. 

Las  guardias  vigilantes  de  los  puestos 
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Los  detienen ,  se  informan ,  y  aseguran  , 
Antes  de  permitirles  la  salida. 

Cual  suele  un  gozque  fiel  en  medio  un  monte, 
Si  con  retozos  se  alejó  del  amo, 

Que  olfatea  las  sendas  afanoso; 

Por  ellas  corre;  y  cuando  el  rastro  pierde, 

Su  camino  deshace,  observa,  torna, 

Toma  viento  otra  vez ;  y  no  sosiega 
Hasta  que  encuentra  la  anhelada  pista : 

De  esta  suerte  el  Gomer  busca  los  sitios, 

Por  dó  la  noche  desgraciada  anduvo; 

Y  en  cada  tronco  del  espeso  bosque, 

En  que  imagina  hallar  señales  ciertas, 

Que  al  puerto  deseado  le  conduzcan , 

Se  para,  mira,  se  revuelve  en  torno, 

Y  en  su  continuo  rebuscar  se  afana. 
Abderramen  le  sigue  con  silencio , 

Aunque  agitado  de  impaciencia  suma. 
Contando  como  siglos  los  instantes. 

Enfin  se  ofrece  á  sus  ansiosos  ojos 

La  palma  erguida.  Abderramen  se  para 
Confuso ,  y  aterrado ,  como  suele 
El  delincuente  á  vista  del  suplicio  ; 

Con  lento  paso,  y  retemblando  llega; 

Y  vuelto  al  conductor  estas  razones 

Le  dice,  envueltas  en  suspiros  muchos. 

P  2 
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l  Ay ,  Alarife !  ¡  Ay ,  mísero !  Á  mis  ojos 
Se  me  presenta  aquel  infausto  día, 

En  que  bajo  una  palma  deliciosa 
Tranquilo  estaba  con  mi  bien  amado, 
Gozando  mil  placeres  inocentes; 

Y  vinieron  los  tristes  mensageros 

Á  ofrecerme  un  imperio,  y  á  arrancarme 
De  mi  secreto  venturoso  albergue, 
j  Quien  me  dijera  entonces  que  vería 
Bajo  otra  palma  reducida  á  polvo 
La  que  allí  con  mis  brazos  se  gozaba! 

¡  Olí  decreto  terrible  del  Eterno  ! 

¡Oh  sacrificio!  ¡Oh  trono!  ¡Cuanto,  cuanto 
Esta  onerosa  exaltación  me  cuesta ! 

Mas  tu,  Zoraya,  que  mi  llanto  miras, 

Y  que  mi  puro  corazón  conoces , 

Pide  al  Eterno  que  mis  pasos  guíe 
En  medio  del  horrísono  combate ; 

Que  yo  le  juro  en  esta  tumba  misma , 

Por  este  alfange,  que  al  morir  me  diste.... 

Á  estas  palabras  el  tremante  acero 
Tiende  sobreel  monton  de  seca  arena , 

Que  las  dulces  cenizas  cubre;  y  clama 
Con  voz  mas  fuerte:  sí:  juro  al  Eterno 
No  soltar  este  alfange  de  mi  mano, 

Hasta  teñirlo  con  la  sangre  impura 


De  aquel  impío ,  que  apagó  tu  aliento. 
Dice:  y,  perdiendo  las  vitales  fuerzas 
Al  peso  del  dolor ,  desconortado 
Sobre  la  negra  tumba  se  desmaya. 

Y  cuando  vuelve  del  letargo  horrendo, 
Con  la  palma  se  abraza,  cual  si  fuera 
La  mísera  Zoraya ;  y  con  sollozos 
Repite:  No  podrá  la  adversa  suerte 
Separarnos  jamás :  gocen  los  tronos 

Los  que  se  agitan  de  ambición ,  y  quieren 
Oprimir  con  su  planta  el  orbe  entero; 
Que  yo  la  vida  pasaré  contigo , 

Mas  lleno  de  placer ,  y  honesta  calma. 

Y  en  pos ,  besando  la  corteza  fría 
Con  anhelante  ardor,  las  ilusiones. 

Que  su  mente  ofuscaban  ,  desparecen ; 
Vuelve  los  ojos  con  horrible  giro 

Á  todas  partes,  y  del  pecho  ansioso 
Un  ay  agudo  con  fatiga  arroja; 

Y,  ya  murió  Zoraya,  grita.  ¡Ay  triste! 

Y  feneció  con  ella  mi  esperanza. 

¿Y  tú,  palma  frondosa,  y  vos,  nudosos 
Arboles  siempre  verdes,  y  tú,  río, 

Que  al  lado  de  este  bosque  caminabas , 

Y  vosotras  también ,  oh  lumbres  bellas 
Del  alto  incorruptible  firmamento , 
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Pudisteis  permitir  que  á  vuestra  vista 
Tan  horrible  maldad  se  ejecutase? 

¡  Ay  infelice ,  que  me  quejo  en  vano ! 

Y  en  nada  encuentra  mi  dolor  alivio : 
Solo  la  muerte,  ¡ay  mi!  puede  aplacarle. 
La  muerte,  sí,  la  muerte....  Y,  apoyando 
Rápidamente  el  pomo  del  alfange 
Contra  el  suelo ,  presenta  denodado 

Á  la  punta  aguzada  el  noble  pecho. 

Iba  á  caer  sobre  ella ,  y  Alarife 
Su  esfuerzo  apenas  contener  podía  \ 
Cuando  un  clamor  extraño  le  detuvo , 

Su  nombre  oyendo  repetir  aprisa , 

Como  si  con  anhelo  le  buscaran. 

El  tetro  Adona ,  que  miró  á  la  fuerte 
Toledo  á  los  Ommíades  rendida, 

Voló  al  Oriente,  y  encendió  los  pechos 
Del  Califa  Almanzor ,  y  de  los  Siros 
En  deseos  atroces  de  venganza ; 

Y,  sus  navios  cóncavos  guiando , 

Á  los  Esbilios  puertos  los  condujo. 

Ya  dueños  los  Sirianos  de  Carmuna, 
Velaba  como  suele  en  la  ribera 
Del  Estrimon  la  grulla  cuidadosa , 

Que  teniendo  en  un  pié  cargado  el  cuerpo 

Y  en  el  otro  una  piedra  levantada , 


Á  fin  de  convocar  la  compañía 
En  caso  de  un  ataque  no  previsto , 

Pasa  la  noche  con  despiertos  ojos. 

Asi  el  Angel  en  torno  rodeaba 
Los  suyos  con  ardor ,  examinando 
Los  pasos  de  las  haces  enemigas. 

Y  luego  que  asentaron  junto  al  río, 
Enfrente  de  la  plaza  torreada, 

Cuando  ya  empieza  el  escuadrón  espeso 
13e  lucientes  estrellas  á  inclinarse 

Con  sosegado  giro  al  Occidente, 

En  medio  de  la  noche  tenebrosa , 

Al  fuerte  Sakefan  entre  las  vanas 
Ilusiones  del  sueño  aparecióse. 

Parecíale  ver  la  tierra  abrirse 
Súbitamente  con  fragor  horrendo ; 

Y  de  la  honda  caverna  al  aire  puro 
Salir  la  imagen  de  Yusef ,  cercada 
Le  llamas  ondeantes ,  y  humo  denso , 

Y  que  decía  con  adusto  tono : 

Arrojado  de  aquellos  frescos  campos, 

En  que  los  bien  hadados  se  deleitan , 

Y,  atravesando  el  muro ,  que  divide 
El  negro  Gelienem  del  Paraíso , 

He  visto  la  mansión  de  los  malvados , 

Y  el  monte  Soda,  y  la  Ciudad  tremenda 
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Y  los  siete  infernales  boquerones , 

Y  el  azufrado  lago ,  y  el  Sirate 

De  arco  mas  grande,  que  la  humana  vista 

Y  he  visto  á  las  Tacuinas  ocupadas 
En  arreglar  los  hilos ,  de  que  pende 
El  aliento  de  tantos  infelices , 

Que  en  breve  deben  destruir  sus  manos ; 
Los  Afrites,  los  agrios  hierros  rotos, 

Que  en  los  hondos  abismos  los  sujetan, 
Vagan  sueltos,  sus  hachas  sacudiendo, 

Y  asordando  el  infierno  con  sus  gritos  ¿ 

El  terrible  Zabban  con  duro  azote 
Fuérzales  á  ensanchar  los  calabozos, 

Por  no  bastar  á  contener  las  almas, 

Que  aguarda  de  esta  guerra  destructora. 
En  tanto  que  la  luz  bañó  mis  ojos, 
Sostuve  con  tesón  el  buen  partido ; 

Y  mezcló  el  llanto  amargo  el  Ommiadita 
Con  el  dulce  placer  de  la  victoria : 

Tanta  sangre  costaban  sus  laureles. 

Mas  apenas  el  Cielo  riguroso 
Permitió  que  la  vida  me  quitase 
El  Hijo  de  Moavia ;  ha  recorrido 
Del  Tagha  al  Nahr-Kivir,  de  Tolaytola 
Hasta  Jos  campos  pingües  de  Xedunaj 
Ciudades ,  fortalezas ,  escuadrones 


Todo  ha  cedido  d  su  valiente  brazo; 

Y  la  fuerte  Carmuna  cedería , 

Ultimo  esfuerzo  del  perdido  trono  a 
Si  el  Gefe  adusto  del  callado  imperio 
No  me  ordenase  visitar  el  mundo, 

Y  sostener  la  causa  decaída. 

¿Tú,  Sakefan  osado,  que  desciendes 
De  Fátima,  y  Alí,  que  entre  los  bravos 
Bereberes  la  luz  primera  viste , 

Permitirás  que  oprima  el  trono  hesperio 
Uno  menos  ilustre  por  su  cuna , 

Y  en  esfuerzo  inferior  á  tus  hazañas? 

Ya  es  tiempo  que  su  lado  desampares; 
Que  vayas  á  Carmuna ;  que  despiertes 
Los  soldados ,  que  yacen  con  sosiego  ; 

Y  digas  que  el  Ommíade  caudillo, 
Hendido  á  la  pasión  que  le  consume , 

Está  lejos  ahora  de  su  campo, 

Llorando  en  el  sepulcro  de  Zoraya; 

Y  antes  que  vuelva ,  y  con  el  Sol  los  suyos 
Se  apresten  á  la  pugna ,  que  lo  ataquen 
En  sus  Reales  mismos,  y  que  llenen 

El  turbio  Gehenem  de  almas  perversas. 

En  esta  lid  os  seguirá  mi  sombra, 

Y  con  la  inicua  sangre  derramada 
Volverá  á  su  mansión  de  gozo  henchida. 
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Dice:  y  desaparecen  de  sus  ojos 
La  triste  imágen,  y  el  pesado  sueño. 
Levántase, azorado,  y  parte  en  Lusca 
De  Alkama,  de  Seid,  y  de  Elamira, 

Y  la  espantosa  aparición  les  cuenta. 

El  guerrero  Seid,  y  el  fuerte  Alkama, 
Que  largo  tiempo  en  su  interior  nutrían 
El  criminal  deseo  de  la  fuga 
Para  juntarse  á  los  pendones  Siros, 
Convienen  en  su  idea  desde  luego ; 

Y  gozoso  Seid  exclama:  Vamos 

Al  instante  al  Real  de  nuestro  amigo 
Gazái  Ben  Numan.  que  nos  aguarda. 

Ya  llegó  el  tiempo  de  romper  el  yugo, 
Que  pesa  sobre  nuestros  corazones ; 
Abbasidas,  y  Ommíades  perezcan; 

Y  un  Soberano  nacional  tomemos. 

Y  tú  Elamira  ven ;  y  sobre  un  trono, 
Debido  á  tu  valor ,  y  á  tu  hermosura , 
Sube  con  nuestros  incansables  brazos , 
Que  á  tu  gloria  gustosos  se  dedican. 

Dice  el  guerrero ;  y  la  Princesa ,  lleno 
De  agitación  el  pecho,  le  responde: 
Marcha  Seid ,  y  cumple  con  tu  amigo ; 

Y  vosotros  también,  si  á  vuestras  almas 
Remordimiento  alguno  no  devora. 


Confieso  que  al  Numano  he  profesado , 

Y  aun  profeso  un  amor  ardiente,  y  puro; 

Y  que  ambiciosa  un  día  me  gozaba 
Con  la  esperanza  de  subir  al  trono 
Al  lado  del  que  amaba  con  ternura : 

Pero  tan  lisonjeras  ilusiones 

4  Ay!  desaparecieron  de  mi  idea. 

El  Cielo,  que  no  engaña  á  los  mortales, 
Con  repetidas  pruebas  ha  mostrado 
Que  para  Abderramen  reserva  el  trono 
Del  Andalús  imperio ,  cuando  orlada 
Esté  de  entera  gloria  su  alta  frente. 

Las  plazas  poderosas  á  su  vista 
Abren  con  susto  las  sonantes  puertas; 

Los  grandes  escuadrones  se  disipan 
Cual  las  fugaces  nubes  del  estío ; 

Y  los  valientes  de  acerado  pecho 
Ante  él  desmayan ,  y  las  armas  rinden. 
Las  aguas  Esbilianas ,  las  del  Tagha , 

Y  las  que  riegan  los  fecundos  climas , 

Que  al  frente  de  sus  huestes  ha  pisado, 
Siempre  le  han  visto  triunfador ,  cogiendo 
Inmarcesibles  haces  de  laureles. 

El  prudente  Nadar,  que  un  tiempo  quiso 
Sacudir  la  opresión  del  Abbasida , 

Y  apellidarse  Rey  para  ser  Padre 
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De  los  míseros  pueblos  aherrojados , 

Fue  el  primero  á  doblarle  la  rodilla: 

Sus  consejos  prudentes,  y  su  egemplo 
Mi  alma  purificaron  de  manera, 

Que  nunca  a  las  traiciones  dará  asilo. 

Mi  Padre,  y  mi  Monarca  son  mis  leyes. 
Esto  al  Numan  diréis  de  porte  mía. 

Mas  no  piense  por  eso  que  en  su  pecho 
Otros  amores  Elamira  abrigue: 

Elamira  constante  será  suya, 

Si,  olvidando  sus  locos  devaneos, 

Á  la  razón  se  rinde.  Que  no  tema ; 
Nadar,  y  yo  con  súplicas,  y  llantos 
Haremos  que  el  Monarca  le  perdone, 

Y  á  su  pecho  lo  llegue  como  amigo: 

Mas  si  persiste  en  sus  intentos  vanos , 
No  me  verá  jamás  ;  pues  nunca  puede 
Ser  de  un  traidor  la  mano  de  Elamira. 
Calla  la  joven ;  y  el  feroz  Alkama, 
Brotando  fuego  por  la  beca,  y  ojos, 
Esta  razón  arroja  de  su  labio: 

Me  admiran  el  sosiego,  y  la  paciencia , 
Que  en  vosotros  advierto;  desconozco 
Á  los  amigos  del  Numano  ;  y  dudo 
Si  estáis  en  contra  suya  conjurados, 
Cuando  serenos  permitís  que  diga 


Elamira  maldades  tan  atroces. 

¿Á  que  fin  contemplarla?  Pues,  sabiendo 
Todos  nuestros  designios,  se  mantiene 
Firme  en  seguir  las  armas  Ommiaditas; 

Y  olvidando  su  amor,  y  los  esfuerzos 
Del  noble  Gazaí  para  ensalzarla, 

Á  otros  deseos  sin  rubor  se  entrega. 

La  noche  se  consume ;  y ,  si  dejamos 
Á  esta  con  vida,  alarmará  las  huestes, 
Que  yacen  al  reposo  abandonadas ; 

Y  víctimas  seremos  de  su  enojo. 

Aun  no  acababa  de  explicar  Alkama 
Su  sentir,  que  la  bélica  Amazona 
Echa  mano  á  su  alfange  poderoso ; 

Un  trecho  de  los  otros  se  retira  ; 

Y  con  la  punta  del  templado  acero 
Delante  de  sus  pies  hace  una  raya 
En  el  suelo  arenoso ;  y  en  pós  grita : 
Cualquier  que  osado  el  término  traspase, 
Que  este  alfange  señala ,  de  mi  brazo 
Recibirá  la  muerte.  Sois  muy  pocos , 
Muy  débiles,  muy  faltos  de  corage, 

Para  poder  mediros  con  mi  esfuerzo. 

Y  Elamira  no  tiene  alma  tan  baja, 

Que  de  esta  confianza  se  aproveche 
Para  venderos  con  infame  trato: 


233 

Ella  otros  medios  cíe  aterraros  tiene. 
Marchad  luego  á  Carmuna ,  que  tan  viles 
Guerreros  mas  que  sirven  embarazan: 
Marchad  seguros ,  que ,  en  naciendo  el  día 
Me  vereis  d  la  frente  de  las  tropas 
Guardar  la  lengua ,  y  esgrimir  ia  espada. 
Dice:  y  los  tres,  ó  sea  de  aterrados 
De  la  resolución  de  la  amazona , 

O  por  ver  que  la  noche  ya  se  huía, 
Tomaron  el  partido  de  alejarse; 

Y,  franqueando  los  primeros  puestos , 
Llegaron  á  las  puertas  de  Carmuna. 

Encontraron  las  tropas  prevenidas 
Para  atacar  el  campo ,  que  dejaban ; 
Porque  Adona ,  previendo  los  estorbos , 
Que  habían  de  tener  los  campeones , 

Con  el  mismo  semblante  de  Yusefo 
Se  ofreció  al  Capitán  de  los  Sirianos, 

Y  casi  el  propio  razonar  le  tuvo; 

El  cual,  dejando  su  mullido  lecho, 

Con  el  Esbilio  Gazaí  corría 

Por  todos  los  cuarteles ,  y  á  su  lado 
El  inquieto  Hafilé  le  acompañaba, 

Y  el  sabio  Hazen  con  ansia  belicosa ; 

Los  tres  los  encontraron  de  esta  suerte; 

Y  al  verse  con  abrazos  cariñosos 
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Enlazaron  los  cuellos ;  y  las  armas 
Con  deliciosas  lágrimas  bañaron , 

Y  los  besos  rompieron  con  sollozos. 

Después  de  haber  el  gusto  satisfecho, 

Que  les  causaba  su  impensada  vista, 
Volvieron  la  atención  hacia  la  guerra  5 
Y,  ordenando  las  huestes,  las  sacaron 
Al  campo  con  silencio  cuidadoso. 

Era  ya  la  hora ,  en  que  el  Oriente  muda 
El  color,  y  blanquea  el  ancho  Cielo; 

Y  la  luz,  que  se  esparce,  á  las  Pléyades 
Comienza  á  oscurecer,  al  fuerte  carro 
De  Bootes  confunde,  y  las  estrellas 
Oculta  con  el  rayo  matutino; 

Cuando  con  lentos,  y  medidos  pasos 
Las  haces  Siras  el  camino  emprenden. 

Al  llegar  á  los  puestos  enemigos 
Resuenan  las  trompetas  belicosas, 
Mezcladas  de  horrorosos  alaridos ; 

Y  en  susto ,  y  miedo  el  campo  se  despierta. 
Ala  acomete  el  centro  con  tres  climas , 

Y  varios  trozos  Siros  bajo  el  mando 
Del  inquieto  Hafilé,  y  Hazen  su  amigo; 
La  derecha  conduce  el  gran  Ornara, 

Y  tres  climas  valientes  le  obedecen ; 

Gazai  Ben  Numan  rige  la  izquierda , 
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Á  los  tres  capitanes  desertores 
Obedecen  los  árabes  ginetes ; 

Y  en  pós  dos  climas  con  ardiente  brío. 
Ala  no  quiso  confiar  las  tropas, 

Que  de  Sidon ,  y  el  Africa  traía , 

A  sus  Cabos  visoños ;  y  asi  puso 
Á  su  frente  á  los  fuertes  Esbilianos , 

De  la  Casa  de  Ommia  mal  contentos. 
Tres  climas  se  quedaron  en  Carmuna 
Marmarbára ,  Cuteka ,  y  Albilalta , 
Cuyos  fuertes  Caudillos  fenecieron 
En  los  sangrientos  campos  Kinserinos. 
Asi  formados  el  Real  atacan ; 

Y  antes  que  puedan  ordenar  las  filas 
Das  Ommiades  huestes ,  con  su  sangre 
El  frente  todo  de  su  campo  riegan. 

Y  acá,  y  allá  discurren  espantados 

En  busca  de  su  ilustre  Gefej  y,  riendo 
Que  falta  de  su  tienda,  se  encaminan 
Hácia  el  bosque  inmediato,  dando  gritos. 

Estos  vivos  clamores  impidieron 
Que  el  justo  Abderramen  se  diese  muerte 

Y  al  mirar  el  peligro  de  sus  tropas, 

Con  Alarife  marcha  á  toda  prisa. 

Entra  en  su  tienda ;  la  cabeza  cubre 
De  un  casco  liso  de  acendrado  acero , 
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Y  un  turbante  amarillo ,  que  rodea 
De  una  gasa  mas  negra  que  la  noche , 

Sin  garzotas ,  ni  ricos  camafeos ; 

La  cota  jacerina  al  cuerpo  eiñej 

Y  el  cándido  albornoz  se  tercia  al  hombro. 
Sencillo,  y  triste  en  el  adorno,  y  trage; 

Pero  terrible  en  la  arma ,  que  maneja  ; 

Esta  es  la  espada ,  que  dejó  en  los  Bedis 
Al  tiempo  de  partir  adonde  el  Cielo 

Con  repetidas  voces  le  llamaba ; 

La  misma ,  que  al  morir  le  envió  su  amante , 

Y  que,  estendida  en  el  monlon  de  arena, 

Que  cubría  unos  restos  tan  preciosos, 

Recibió  el  espantoso  juramento 

De  no  dejarla  descansar  un  punto, 

Hasta  estar  su  venganza  satisfecha. 

En  la  mano  la  lleva ,  que  la  vaina 
De  plata  rebruñida  como  inútil 
Abandonada  la  dejó  en  su  tienda. 

Y  el  brazo  izquierdo  abarca  el  fuerte  escudo 
De  acero  refulgente,  en  que  grabada 

Está  la  historia  de  Mervan  su  Tío; 

Cuyas  negras  tragedias  con  su  aspecto 
Provocan  á  combates  sanguinosos. 

Marcha ,  y  recorre  el  campo  de  batalla , 

Y,  llamando  á  los  Cabos  por  sus  nombres, 
TOMO  II.  Q 
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Con  resonante  voz  los  reanima, 

Y  disipa  el  temor ,  que  de  las  tropas 
Se  había  de  repente  apoderado; 

Forma  sus  haces  en  cerradas  filas, 

Y,  coloca  detrás  los  mas  valientes 

Á  fin  de  que  á  los  débiles  sostengan; 

Á  los  unos  exhorta ,  y  a  los  otros 
I.os  recuerda  sus  ínclitas  hazañas; 

Y  á  todos  dice:  Ya  ha  llegado,  amigos, 

El  instante  por  mí  tan  deseado. 

Los  rebeldes,  y  Siros  nos  atacan, 

Y  nos  traen  mil  haces  de  laureles 
Para  orlar  nuestras  sienes  victoriosas. 

La  culpa ,  la  traición ,  el  vil  encono , 

Y  otros  monstruos  mezquinos  son  sus  guías 

Y  engañados  los  llevan  á  la  muerte: 

De  nuestra  parte  están  las  vengadoras 
Armas  de  la  justicia  del  Eterno. 

Del  polvo  de  Cufa  vienen  las  tristes 
Sombras  de  toda  mi  infeliz  familia , 

Y  vuestros  fuertes  batallones  cercan ; 

Y  los  guerreros ,  que  en  los  verdes  campos 
De  Kinserina  el  suelo  humedecieron 

Con  los  torrentes  de  su  sangre  ilustre; 

Y  los  que  al  margen  del  brillante  Tajo 
La  espada  de  Yusef  privó  del  aura; 
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Y  mi  Zoraya,  que  cedió  el  aliento 
Al  duro  impulso  del  feroz  caudillo 
De  la  tropa  Abbasida  del  Oriente. 

Hoy  es  el  día  de  aplacar  sus  almas  ; 

Y  de  quebrar  el  yugo  vergonzoso, 

Que  sobre  el  Andalús  imperio  pesa. 
Vengad  á  vuestros  dulces  compañeros; 

Y  á  vuestro  Capitán  vengad,  amigos. 

Asi  decía  el  Adalid  Ommiade, 

Y  los  caídos  pechos  animaba ; 

Alláh  poma  en  sus  razones  fuerza; 

Y  relumbraban  sus  ardientes  ojos 
Como  los  astros  en  serena  noche. 

Muévese  el  campo,  y  se  apercibe  en  torno 
Un  estrépito  sordo,  como  cuando 
Recorre  el  Aquilón  con  raudo  curso 

Los  senos  del  pinoso  Pirineo ; 

Y  doblega  las  cimas  estendidas 

De  los  robustos  troncos;  ó  cual  suele 
Silbar  al  tiempo  de  enhestar  las  copas. 

Entretanto  el  Numano,  que  conoce 
El  terreno ,  rodea  la  ala  diestra 
Con  los  fuertes  caballos,  y  procura 
Avecinarse  al  centro ,  y  atacarlo 
Con  ardiente  sorpresa  por  la  espalda ; 

Y ,  apoderado  del  contrario  Gefe, 

Q  2 
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Dejar  todo  el  egército  en  desorden. 

Pero  el  sabio  Nadar  con  el  aviso , 

Que  Elamira  le  dió,  puso  al  costado 
Al  diestro  Moraycel  con  los  de  Alxarfe; 

Y  su  Hija  la  amazona  á  gran  distancia 
Se  apostó  con  las  huestes  de  Xeduna. 

Iba  delante  el  Hijo  de  Numano 
Ufano  de  la  empresa,  cual  si  hubiera 
En  la  mano  segura  la  victoria. 

Oprime  un  pisador,  Hijo  del  Betis, 

Mas  negro  que  la  endrina ,  cuando  cae 
Á  fuerza  de  calor  de  la  alta  rama: 

Con  él  revuelve  al  uno,  y  otro  lado; 

Y  ora  se  encuentra  en  frente  de  las  haces ; 
Ora  recorre  los  costados ;  y  ora 
Anima  con  ardor  la  retaguardia. 

Con  bronco  son  resuena  su  armadura , 

Al  tiempo  de  agitarse  su  caballo ; 

Y  sobre  el  casco,  y  afollada  toca , 

Que  en  mil  vueltas  circunda  su  turbante. 
Un  penacho  se  eleva,  de  las  crines 
De  sus  recios  bridones  trabajado, 

Negro  por  ser  color  del  Abbasida , 

El  cual  al  vivo  movimiento  ondea 
Formando  densas  espantosas  sombras. 
Con  él  vienen ,  mandando  los  ginetes , 
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Que  la  Arabia  prestó  para  la  guerra , 

Alkama  de  Sidon,  Seíd  el  bravo, 

Y  el  Fatimila  Sakefan  en  brutos, 

Cual  los  fugaces  vientos  corredores. 

Se  adelantan  las  huestes,  pero,  cuando 
Se  imaginan  cercar  el  ala  diestra, 

Se  encuentran  con  las  tropas  de  Xeduna, 

Que  los  reciben  con  ardiente  saña; 

Trábase  la  batalla  sanguinosa ; 

Y  como  suele  al  fin  del  blando  otoño 
Despojar  lentamente  el  Cierzo  helado 
De  su  brillante  pompa  un  verde  bosque, 
Cubriendo  el  suelo  de  marchitas  hojas ; 

Así  al  impulso  del  ataque  fiero 
Iban  dejando  las  corvadas  sillas 
Caballeros  del  uno,  y  otro  bando, 

Llenando  el  campo  de  mortal  despojo ; 

Todos  sin  conocerse,  y  como  á  ciegas: 

Hasta  que ,  desterradas  por  el  día 
Las  pardas  sombras  de  la  muda  noche, 

Se  vieron  claramente  los  estragos. 

«  ,  f' 

-00^00- 


246 


OMMÍADA. 


CANTO  XXIII. 

Refiere ,  oh  Musa ,  á  quien  miró  primero 
En  brazos  de  la  muerte  el  Sol  brillante. 
Elamira,  que  en  ciego  enojo  ardía 
Por  no  hallar  una  víctima,  que  fuese 
Digna  de  su  valor ,  revuelve  en  torno 
El  fogoso  bridón,  hasta  que  encuentra 
Al  atrevido  Alkama ,  que  sembraba 
La  muerte ,  y  el  horror  por  todes  partes. 
Un  guerrero  como  este  necesito , 

Exclama  la  amazona :  y ,  apretando 
El  talón  al  hijar  del  noble  bruto , 

Contra  él  se  avanza  con  el  duro  acero ; 
Alkama  con  la  noche  no  conoce 
El  enemigo  fiero,  que  le  ataca; 

Y  firme  en  los  estribos  le  recibe. 

Pero ,  antes  que  pudiese  alzar  el  brazo , 

Y  oponer  el  escudo  poderoso, 

El  alfange  desciende  con  tal  fuerza , 

Que  sobre  el  cuello  del  bridón  abate 
La  orgullosa  cabeza ;  y  en  seguida 


Ella  la  punta  del  acero  mete 
Por  bajo  el  espaldar  izquierdo,  y  rompe 
Con  fiero  impulso  sus  entrañas  todas: 
Al  punto  por  la  boca ,  y  por  la  herida 
Arroja  negra  sangre ;  desampara 
La  silla ,  y  cae  con  horrendo  golpe. 

Un  ay  tan  solo  despidió  su  labio 
Al  destrozar  sus  nervios  el  alfange, 

Y  por  él  conocióle  la  guerrera  j 

Y,  Marcha  al  Gehenem  ,  dice  furiosa ; 

Y  cual  traidor  recibe  allá  el  castigo, 
Que  á  tan  viles  acciones  se  apareja ; 

Y  al  terrible  Zabban,  que  lo  dirige, 

Le  dirás  que  Elamira ,  a  quien  querías 
Quitar  la  vida,  te  lanzó  al  profundo. 

El  noble Gazaí,  que  iba  á  su  lado, 

Y  al  bridón  acortó  la  floja  rienda , 
Pensando  que  el  cora  ge  del  guerrero 
Lo  haría  vencedor  en  tal  combate, 

No  escucha  las  razones  de  Elamira  j 

Y  le  penetra  solo  el  ay  agudo , 

Que  al  tiempo  de  morir  arroja  Alkama 

Y  abandonando  los  ginetes  bravos , 

Con  quienes  otra  lid  no  menos  fuerte 

Comenzaba  á  trabar  su  ardiente  pecho, 
• 

A  vengar  á  su  tierno  amigo  acude. 
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Aun  no  acababa  de  aclarar  la  Aurora 
Los  valles ;  y  los  montes  impedían 
Que  su  preciosa  luz  se  derramase, 

Por  lo  que  aun  combatían  como  á  tiento, 
Sin  saber  los  laureles ,  que  alcanzaban ; 

Y  así  muchos  valientes  perecieron 
Por  manos  no  avezadas  á  la  pugna. 

Y  el  noble  Gazai  suelta  la  rienda 
Al  fogoso  bridón ;  y  con  la  pica , 

Bajo  el  brazo  apoyada ,  corre  en  busca 
Del  matador  terrible  de  su  amigo: 

Treme  la  tierra  con  su  herviente  huello, 

Y  al  ruido  los  cobardes  abren  paso. 

Mas  la  guerrera  su  caballo  gira 
Para  tomar  terreno ,  y  atacarlo , 

Y  al  tiempo  de  volver  en  la  carrera , 

Sus  piés  se  traban,  y  en  la  arena  cae, 
Llena  de  polvo ,  y  enojosa  rabia ; 

Se  levanta  del  suelo  la  amazona, 

El  Numano  lo  vé,  y  altivo  grita: 

No  evadirás  por  eso  tu  castigo ; 

Que  mi  robusto  brazo  á  pié  te  espera , 
Ansioso  de  vengar  al  fuerte  Alkama , 

Que  me  demanda  desde  el  hondo  abismo 
La  sangre  de  su  bárbaro  homicida. 
Elaniira  conoce  el  eco  dulce 


De  su  primer  amante,  y  se  estremece; 

Y  no  sabe  que  hacer  en  tal  apuro. 

¿ Descubriréme?  Dice:  ¿Ya  sus  brazos 
Marcharé  desalada  cual  solía? 

Mas  ¡  ay!  que  el  fiero  Alkama,  y  sus  amigos 
Habrán  su  corazón  envenenado ; 

Y  mas  de  cierto  perderé  la  vida , 

Sin  la  gloria  de  haberla  defendido. 

¿Por  otra  parte  puedo  yo  serena 
Atacar  un  contrario,  cuyo  aliento 

Me  es  mas  precioso  que  el  aliento  mío? 

i  Oh  amor!  ¡Oh  gloria!  ¿Imágenes  hermosas, 

Terribles  para  mí,  cual  es  la  vía, 

Que  á  mi  indeciso  corazón  conviene? 

De  esta  suerte  Elamira  fluctuaba , 

Como  cuando  los  mares  señorea 

Con  recio  soplo  el  Ábrego ,  llevando 

En  pos  de  sí  las  ondas ;  que  si  el  Euro 

De  sus  profundas  cuevas  se  desata , 

Las  revuelve  en  contrario  proceloso; 

Mas  siempre  el  agua  en  su  interior  conserva 

El  primer  movimiento,  y  con  él  hierve. 

En  tanto  que  esto  piensa,  se  le  junta 
* 

A  pié,  y  cubierto  del  redondo  escudo 
El  Hijo  de  Numan  con  gallardía, 

Y,  blandiendo  el  acero  rutilante, 
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Sobre  la  altiva  joven  lo  descarga. 

Ella  al  verlo  venir  salta  ligera, 

Y  el  golpe  evita:  vuelve  mas  furioso 
El  Numano  á  blandir  el  duro  alfange; 

Y  Elamira  lo  para  con  su  escudo : 

Y,  esquivando  los  golpes  de  esta  suerte, 
Procura  fatigar  á  su  contrario, 

Para  alcanzar  victoria  sin  herirlo. 

Imagina  el  Numano  que  se  burla; 

Y,  echando  espuma  de  la  boca,  dice: 

¡Que!  ¿Tienes  por  ventura  á  torpe  mengua 
Medir  tu  fuerte  brazo  con  el  mío  ? 

¿O  ignoras  como  manejar  el  sable? 

¿Y  usas  por  eso  de  tus  pies  veloces, 

Por  estar  en  la  fuga  egercitados? 

Mas  jo  los  detendré  por  mas  que  huyan. 

Y,  levantando  el  grave  damasquino, 

Con  desusada  fuerza  lo  derriba ; 

Apartase  la  heroína  como  suele , 

Y  el  alfange,  y  el  dueño  van  á  tierra. 
Elamira  levántalo  al  momento 
Entre  sus  brazos  con  ansiosa  prisa; 

Y  cuando  quiere  declarar  su  nombre, 

El  ingrato  vencido  con  el  sable 

De  parte  á  parte  el  cuerpo  la  traspasa. 

La  sangre  á  borbotones  por  la  herida 


Salta  bullendo,  y  enrojece  el  suelo; 
Procura  la  amazona  sostenerse, 

En  su  gloria  pensando  todavía ; 

Pero  la  palidez  su  rostro  cubre ; 

Sus  hermosos  cabellos  se  deslazan, 

Y  vagos  por  la  enhiesta  espalda  flotan ; 
Se  agita  el  casco,  y  el  turbante;  suelta 
La  floja  mano  el  redoblado  escudo ; 

Y  las  lozanas  fuerzas  va  perdiendo. 

En  medio  entonces  del  horrible  aspecto 
De  la  pálida  muerte,  que  se  acerca , 
Vienen  á  perturbar  su  fantasía 
Imágenes  funestas,  que  devoran 

Su  tierno  corazón:  se  le  figura 
Ver  allí  á  Senafir,  y  las  sangrientas 
Escenas  de  los  campos  Kinserinos , 

Que  produjo  su  amor  desatinado: 
Criminal  se  contempla  en  el  momento , 
Que  ansiara  fallecer  con  alma  pura 
Ante  los  ojos  de  su  dulce  amante: 

Y  la  atormenta  mas  tan  negra  idea 
Que  los  dolores  de  la  atroz  herida ; 

Mas ,  recogiendo  con  letal  congoja 
Los  últimos  alientos ,  y  arrancando 
Un  suspiro  profundo:  Ya  contento 
Estarás  Gazai ,  dice.  Ya  rinde 
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Su  espíritu  Elamira ,  y  por  tu  mano 
Á  vista  de  su  patria  la  abandona 
Con  sueño  imperturbable  para  siempre. 
Te  amé  con  tierno  ardor;  y,  seducida 
De  una  vana  esperanza,  imaginaba 
Algún  día  subir  contigo  al  trono. 

Cedí  al  consejo  de  mi  amado  Padre; 
Aclamé  á  nuestro  Principe,  esperando 
Que  tú  igualmente  á  la  razón  cedieras: 
Pero ,  obstinado  en  tu  ambición ,  le  atacas 
Y  la  primera  víctima,  que  inmolas, 

Es  tu  amante  infeliz.  Se  deshicieron 
Como  el  humo  las  dulces  ilusiones , 

Que  mi  activa  pasión  me  presentaba. 

Yo  muero;  y  estos  últimos  instantes 
Á  tí  consagra,  Gazaí,  la  misma 
A  quien  acabas  de  matar  furioso. 

Dice :  y  la  desmayada  mano  tiende. 

Á1  tomarla  el  Numano,  se  derriba 
Sobre  su  peso  mismo,  que  la  muerte 
Cerrado  había  sus  ardientes  ojos. 

Procura  entre  sus  brazos  sostenerla 
El  desgraciado  joven ;  al  tocarla 
La  advierte  yerta,  y  fría;  su  sensible 
Corazón  desfallece ;  y  desmayado 
Con  ella  en  la  manchada  arena  cae. 


y  en  tanto  que  así  yacen,  de  aquel  puesto 
Se  alejan  los  feroces  combatientes , 

En  su  enojosa  rabia  encarnizados. 

Mas,  del  letargo  Gazaí  volviendo, 

Mira  á  su  amada  cabe  sí  difunta ; 

Contempla  sus  bellezas  marchitadas, 

Como  las  flores  de  un  jardin  lozano 
Al  soplo  abrasador  del  raudo  Noto; 

Y,  no  creyendo  ni  á  sus  ojos  mismos , 

La  toca ,  la  menea ,  y  con  los  labios 
Inspirarla  procura  nuevo  aliento ; 

Y,  viendo  que  no  vuelve,  se  abandona 
Con  despecho  al  dolor,  y  exclama  :  ¡Oh  guerra 
Para  mí  mas  funesta ,  y  mas  odiosa , 

Que  lisonjera  ha  sido  mi  esperanza ! 

¡Oh  amigos  muy  crueles,  que  pusisteis 
Tales  ideas  en  mi  ansioso  pecho! 

¡  Que  trono ,  que  diadema  tan  horrible 
Si  la  alcanzara  sin  mi  dulce  esposa ! 

¿Mas  como  puede  el  vengador  eterno 
Conceder  dicha  alguna  á  quien  se  mancha 
Con  una  sangre  tan  preciosa ,  y  pura? 
Siempre  esta  mano  destructora,  siempre 
Pondrá  á  mi  vista  su  horroroso  estrago. 

Mas  tú,  Elamira,  escucha;  vé  á  tu  amante 
Entregado  al  feroz  remordimiento; 
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Y  que  los  monstruos  del  horrendo  abismo 
Su  corazón  amargo  despedazan ; 

Advierte  mi  dolor;  y,  antes  que  pases 

El  tremendo  Sirate,  allá  me  espera, 

Que  mi  alma  al  punto  vuela  en  busca  tuya. 
Dice:  y  la  punta  del  templado  alfange, 
Aun  caliente,  dirige  contra  el  pecho, 

Y  sobre  el  fuerte  pomo  se  derriba. 

El  acero  destroza  sus  entrañas, 

Y  la  sangre  espumosa  con  violencia 
Por  ambas  fuentes  resonando  salta ; 

Él  al  caer  su  boca  helada  apoya 
Sobre  el  marchito  labio  de  Eiamira, 

Y  con  el  frío  beso  el  alma  parte. 

Mientras  esto  pasaba  hacia  este  lado, 

El  anciano  Teman  con  los  valientes 
De  la  ilustre  Cambania  resistía 
El  esfuerzo ,  y  vigor  del  gran  Ornara ; 

Y  el  Sol,  saliendo  de  la  mar  ondosa, 
Esparcía  sus  rayos  luminosos 
Sobre  el  horrendo  campo  de  batalla. 
Ornara,  confiado  en  su  ventura, 

Á  sus  huestes  clamaba  de  este  modo: 
Compañeros,  á  quienes  la  victoria 
Con  apacible  risa  siempre  halaga, 

No  teneis  á  la  frente  unos  contrarios , 


255 


Capaces  de  entibiar  vuestro  corage, 

Sino  los  mismos ,  que  el  valor  probaron 
De  vuestro  ardiente  pecho  en  Kinserina. 
Animados  por  glorias  pasageras  , 

Que  el  acaso  los  dio,  quieren  ahora 
Estender  hasta  Esbiiia  sus  laureles. 

No  temáis,  que  son  pocos,  y  cansados; 

Y  vosotros,  repuestos  de  la  pugna, 

Entráis  con  nuevo  ardor  en  la  pelea. 

Dice:  y  aprieta  el  acicate  duro 

Al  fogoso  corcel ,  que  entre  las  filas 
Del  clima  de  Cambania  se  abalanza. 

El  primero,  que  cede  al  Belatense, 

Es  el  bravo  Adalid  Siman  de  Esigha, 

En  sus  tostados  campos  educado, 

Y  diestro  en  despedir  la  fuerte  barra ; 

No  le  valió  su  extraña  fuerza,  que,  antes 
Que  él  pudiese  enristrar  la  recia  pica, 

La  de  Ornara  pasóle  por  el  cuello; 

Y  derrocado  sobre  el  ancho  lomo 
Del  robusto  bridón,  con  su  caída 
El  orden  de  la  fila  desconcierta. 

Entonce  Ornara  mortandad  horrible 
Esparce  en  torno,  como  el  lobo  hambriento, 
Que,  asaltando  el  redil,  se  vé  impedido 
Por  un  fuerte  mastín;  si  al  primer  golpe 
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Derribarlo  consigue,  salta  osado, 

Y  en  el  monton  de  ovejas  aterradas 
Egerce  sin  piedad  el  diente  agudo. 

Nadir  de  Cantinena  grita:  Amigos, 
Reiinid  vuestras  filas;  y,  batiendo 
Con  los  recios  talones  los  hijares, 

Dad  rienda  á  los  caballos  corredores. 

No ,  no  podrán  los  bravos  de  Belata 
Sostener  nuestro  golpe  impetuoso, 

Si  en  orden  atacais ;  no  permitamos 
Que  el  escuadrón  dividan ,  pues  unidos 
Redoblaremos  el  vigor,  y  fuerza. 

En  vano  clama,  que  el  tropel  ardiente 
De  caballos  se  mete  por  el  centro; 

Y  en  dos  divide  el  tercio  de  Cambanio. 

Mas  Ornara  á  Nadir,  que  al  frente  encuentra. 
Le  dice  con  desprecio:  Tú,  tan  sabio 
En  ordenar  las  filas ,  y  llevarlas 
Con  prudente  concierto  á  los  ataques , 
Veremos  si  eres  tanto  en  el  manejo 
Del  duro  alfange,  y  la  robusta  pica. 

Dice:  y  le  ataca  con  la  lanza  en  ristre; 

Mas  el  listo  Nadir,  bajo  el  escudo 
El  cuerpo  con  destreza  recogiendo , 

Da  suelta  á  su  caballo ,  y  corre  en  busca 
Del  tiro  del  contrario  ;  de  esta  suerte 
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Disminuye  su  fuerza  ,  y  con  el  choque 
El  asta  quiebra,  que  en  astillas  salta. 

El  Belatense ,  al  verse  desarmado , 

Ruge  de  enojo;  y,  No  ese  escudo,  dice, 
Por  templado  que  sea ,  podrá  ahora 
Resistir  al  acero,  y  á  mi  brazo. 

Y,  levantando  el  poderoso  alfange , 

Sobre  el  bravo  guerrero  lo  derriba. 

Velo  caer  Nadir,  y  como  diestro 
Baja  la  rienda ,  y  el  caballo  aparta ; 

Y  como  no  halla  cuerpo,  que  resista, 
Tras  sí  lo  lleva  el  descendente  sable; 
Abraza  el  cuello  del  bridón  Ornara , 

Y  apenas  en  la  silla  se  sostiene; 

Alza  Nadir  el  brazo  con  intento 
De  rematar  con  él:  pero  Mansura 
De  la  antigua  Xintera ,  que  seguía 
Con  generoso  ardor  su  ardiente  huella, 
Por  el  sobaco  le  metió  la  lanza , 

Y  los  tendones  le  cortó  en  seguida  ; 

Soltó  con  el  dolor  el  hierro  duro, 

Y  el  fuerte  Belatense  por  entonces 
Con  la  vida  quedó.  Pero  la  pugna 
Creciendo,  cual  la  mar  cuando  rebienta 
Con  incansable  afan  en  un  escollo , 

Que  se  cargan  las  olas  rebramantes 
tomo  ir.  R 
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Con  la  espuma  desecha  de  las  otras, 

Y  así  mezcladas  al  peñón  atacan; 

Con  el  mismo  rumor,  y  el  mismo  empeño 
En  su  fogosa  rabia  trae  envuelta 
La  muerte  al  Capitán,  que  en  pocas  horas 
Tantas  había  derramado  en  torno. 

En  tanto  ceden  con  medroso  paso 
Las  huestes  de  Cambania;  y,  aunque  arriba 
Azarque  con  los  fuertes  de  Ríate, 

Por  Ornara  se  muestra  la  victoria. 

Allí  muere  Mesir ,  que  en  los  jardines 
Vivió  siempre  de  Malka  la  apacible, 

Sumido  en  una  vida  deliciosa ; 

Pensaba  eran  lo  mismo  que  los  bosques 
De  fragantes  limones  >  y  naranjas 
Los  secos  campos  de  la  guerra  impía ; 

Sus  blandas  manos  sostener  no  pueden 
La  ponderosa  lanza ,  y  el  escudo 
De  tres  dobles  de  acero ,  y  reforzado , 

Con  dos  aros  de  acero  su  contorno, 

Y  Ornara  cual  león  se  arroja  encima, 

Y  á  este  simple  cordero  despedaza. 

Y  no  contento,  vuelve  contra  Fersis 

De  la  enhiesta  Archiduna  ,  que  por  fuerza 
Habíase  arrancado  de  ios  brazos 
De  su  querida  esposa,  y  del  hijuelo, 
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Que  á  su  florido  pecho  sustentaba ; 

Y  hora ,  al  caer  al  golpe  del  alfange, 

Recuerda  los  placeres  deliciosos , 

Que  desfrutaba  en  su  inocente  choza ; 

Sus  dulces  prendas  con  amargo  aspecto 
Se  ofrecen  a  sus  ojos  moribundos ; 

Y  siente  su  dolor  mas  que  la  muerte , 

Que  arrebatadamente  le  sofoca. 

Muere  Gedan  de  muchos  Hijos  Padre, 

Y  todos  como  él  mismo  desdichados, 

Porque  en  la  guerra  fenecieron  todos. 

Y  Hadur  de  Libia,  Zuda  de  Antekira, 

Aden ,  Alí ,  y  Afar ,  Emir ,  y  Ommera. 

Gazul,  que  mira  tan  horrible  estrago, 

Los  ginetes  Cambamos  divididos, 

Y  Ornara  ufano  del  feliz  ataque , 

Se  llena  de  furor,  vuelve  ligero 
El  ardiente  bridón  a  todos  lados; 

A  Ornar  encuentra ,  y  hace  que  le  siga ; 

Busca  al  fiero  Asían ,  y  le  compele 
/  # 

A  marchar  en  pós  de  él ;  vé  mas  distante 

Al  valiente  Arbolan,  y,  Vamos,  grita, 

Vamos,  amigos,  juntos  d  la  pugna; 

Y  entre  nosotros  cuatro  con  ahinco 
Disputemos  la  gloria  lisonjera 

De  arrancar  de  las  sienes  del  contrario 
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El  lauro,  que  le  ciñe  la  victoria. 

Muera  el  osado  Ornara ,  y  libertemos 
De  su  ira  insana  la  aterrada  hueste. 
Dice:  y  los  tres  valientes  campeones 
Le  siguen  con  ardor :  pero  el  combate 
Revuelto ,  y  porfiado  los  divide. 

Ornar  se  encuentra  con  Camel  adusto , 
A  quien  primero ,  que  advertir  pudiese 
El  osado  enemigo ,  que  venía , 

Le  pasa  con  la  punta  de  la  lanza 
El  cuello  por  la  parte  en  que  se  encojen 
Los  nervios  al  esfuerzo  de  la  risa ; 

Mal  su  grado  despliega  el  triste  labio, 

Y  con  gesto  risueño  rinde  el  alma. 
Alentado  ya  Ornar ,  sigue  causando 
Horror ,  y  muerte  en  las  confusas  tropas 
Cual  río  que  en  su  marcha  vá  creciendo 
Con  los  arroyos,  que  al  pasar  le  envían 
Las  montañas,  y  valles  convecinos. 
Asían  recibe  del  tardío  Zayde 
Un  golpe  sobre  el  hombro ,  que  le  fuerza 
A  relajar  la  rienda ;  y  el  caballo 
Sin  tino,  y  sin  saber  adonde,  parte. 

Pasa  un  tanto  el  dolor,  y  Asían  recoge 
El  bridón ,  y  lo  vuelve  con  presteza ; 
Zayde,  atacando  con  furor  el  frente, 
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No  piensa  en  el  guerrero,  que  su  lanza 
Ha  separado  de  la  ardiente  pugna, 

El  cual  por  el  costado  le  acomete, 

Y  ambas  orejas  con  la  aguda  pica 
De  un  golpe  pasa;  el  polvoroso  suelo 
Le  recibe  mortal,  tras  sí  arrastrando 
El  asta  del  contrario  con  violencia: 

Al  verla  así  clavada ,  los  valientes 
De  la  pingüe  Alzeytun  se  desaniman; 

Y  en  confuso  desorden  retroceden. 

Ornara  advierte  de  uno,  y  otro  lado 
Las  haces  aterridas,  y  deshechas; 

Y  asi  las  grita  con  severo  tono: 

¡Que  vergüenza!  El  contrario  todavía 

No  ha  manchado  con  sangre  vuestro  pecho, 

Y  ya  la  espalda  le  volvéis  con  ansia. 

Yo,  yo  os  demostraré  de  que  manera 
Debierais  sostener  la  fuerte  pugna. 
Seguidme,  no  temáis;  que  nunca  esgrime 
Mi  mano  el  fuerte  acero ,  sin  que  logre 
Sembrar  la  tierra  de  enemigos  cuerpos, 
Impidiendo  que  el  hético  caballo 

Con  desenvuelta  libertad  galope. 

Dice:  se  encuentra  con  los  dos  guerreros, 
Que,  ansiosos  de  su  muerte,  le  buscaban; 
Conócelos  Ornara,  y  grita:  Amigos, 
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Una  tras  otra  aquí  me  ofrece  el  Cielo 
Dos  generosas  víctimas,  que  deben 
Inmolarse  en  las  aras  de  la  Guerra , 

Para  aplacar  su  enojo  justo ,  viendo 
En  vosotros  tan  torpe  cobardía. 

Dice:  y  contra  Arbolan  cual  veloz  tigre 
Con  el  alfange  en  alto ,  ardiendo  corre. 
No  me  aterran,  el  bravo  de  Cambania 
Le  replica,  tus  voces  fulminantes; 

Que  no  soy  un  doncel  de  cuerpo  muelle, 
A  quien  el  bozo  no  guarnece  el  labio: 
Mira  mi  barba  luenga ,  y  retorcida  ; 

Y  di  si  pueden  infundirme  miedo 
Tu  hueco  tono,  y  arrogancia  vana. 

Dice :  y  descarga  el  cortador  cuchillo 
Sobre  el  que  viene  dividiendo  el  aire  j 

Y  al  golpe  cae  de  la  man  nerviosa , 

Cual  las  ramas  floridas  de  los  troncos 
Al  proceloso  impulso  del  granizo, 
Cuando  en  pesadas  piedras  se  convierte. 
Viéndose  Ornara  sin  espada,  y  lanza, 
Dando  espuela  al  bridón,  se  junta  osado 
Al  robusto  Arbolan ,  y  con  presteza 

En  sus  membrudos  brazos  lo  relaza: 

Con  el  ímpetu  pierden  los  estribos, 

Y  al  suelo  los  valientes  se  derrocan; 


Rodando  se  revuelven,  y  se  apremian: 

Mas  al  punto  que  paran ,  y  procuran 
Enderezar  el  cuerpo ;  el  diestro  Ornara 
Saca  el  puñal  agudo ,  y  en  el  vientre 
Del  valeroso  luchador  lo  esconde. 

¡Ah  vil  traidor!  Exclama  el  moribundo. 
Solo  de  esta  manera  habrás  victoria 
De  un  hombre  como  yo ;  que  pecho  á  pecho 
No  era  posible  que  Arbolan  cediese. 

Mas  no  faltan  ardientes  campeones, 

Que  venguen  tan  cobarde  alevosía; 

Y  este  consuelo  al  espirar  recibo. 

Dice:  y  la  sangre,  que  cual  fuente  salta, 
En  pcs  se  lleva  el  alma  generosa , 

Y  el  rostro  mancha  del  contrario  fiero. 
Ornara  se  contempla,  y  se  estremece; 

Y  cuando  quiere  recobrar  la  silla, 

Y  el  pié  izquierdo  coloca  en  el  estribo , 
Revolviendo  en  la  mano  la  crin  crespa 
Del  fogoso  bridón;  Gazul,  que  estuvo 
Mirando  como  estatua  aquella  lucha, 

Al  ver  el  fin  sangriento  de  su  amigo, 
Rápidamente  el  fulminante  acero 
Sobre  el  incauto  Capitán  derriba. 

Ya  puedes,  Arbolan  ,  con  dulce  calma 
Pasar  el  puente  horrible ,  y  lago  eterno , 
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Que  allá  te  envío  el  bárbaro  homicida, 
Que  acaba  de  apagar  tu  aliento.  Dice: 
Y,  cayendo  el  alfauge  poderoso, 

La  mano  izquierda  al  Adalid  separa , 
Que  a  garrada  á  la  crin ,  y  rienda  queda 
Y,  descendiendo  con  el  mismo  impulso 
La  rodilla  le  parte  medio  á  medio. 

Cae  supino  el  arrogante  Ornara, 

Y  la  caliente  sangre  á  toda  prisa 
Por  ambas  las  heridas  se  derrama. 

Al  punto  la  terrible  muerte  cubre 
De  tetra  amarillez  el  rostro  hermoso ; 

Y  el  alma  el  negro  campo  de  batalla 
Con  presto  vuelo  enfurecida  deja. 

Con  su  muerte  ios  bravos  Bela tenses 
Empiezan  á  entibiarse;  y  la  Victoria, 
Que  el  bélico  laurel  les  alargaba , 

Con  mano  presurosa  lo  retira. 

En  el  centro  la  pugna  se  sostiene 
Con  el  mismo  tesón ,  y  ardiente  furia. 
Abderramen  el  escuadrón  rodea , 

Y  aviva  el  fuego  de  los  nobles  pechos 
Con  palabras  activas,  y  elocuentes; 
Loa  las  astas  tintas  con  la  sangre ; 

Y  las  que  no  están  aun  enrojecidas 
Vitupera  con  ásperas  razones; 
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Tacha  el  brazo,  que  esgrime  con  blandura 
La  rutilante  espada;  nota  airado 
La  pica,  que  al  salir  divide  el  aire 
Con  mole  impulso ;  satisfecho  advierte 
La  que  silbando  con  horror  le  corta: 

Anima  los  caídos  en  la  pugna  $ 

Y  los  de  osado  corazón  alaba: 

Entra,  sale,  revuelve  con  presteza; 

Y  cuando  encuentra  algún  herido ,  él  mismo 
Procura  con  sus  manos  aliviarle, 

Y  con  dulces  palabras  le  consuela. 

Discurre  á  todas  partes ,  como  suele 
Su  carro  tronador  girar  en  torno 
En  medio  del  verano  floreciente 

El  Eterno ,  cercado  de  mil  nubes ; 

Que  de  la  tierra  con  espesos  grupos 
El  día  hermoso  furibundas  roban; 

Y  en  pos  en  lluvia ,  en  piedra,  en  fuego,  en  rayos 
Con  horroroso  estruendo  se  disuelven , 
Arrastrando  tras  sí  las  esperanzas 

De  los  desventurados  labradores. 

Mil  heridas ,  mil  géneros  de  muertes 
Daban ,  y  recibían  los  guerreros ; 

Y  sus  atroces  gritos  confundidos, 

Parecía  un  clamor  horrendo ,  y  solo. 

El  estruendo  de  aquellos,  que  caían, 
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El  sordo  retiñir  de  las  espadas, 

Que  saltaban  al  tiempo  de  chocarse, 

El  rumor  de  los  héticos  bridones, 

Los  ajes  de  los  tristes  moribundos, 

Y  el  polvo ,  y  el  calor ,  y  la  fatiga , 

Y  la  muerte  corriendo  á  todos  lados 
La  imagen  del  infierno  presentaban. 
Abderramen  del  suelo  recogía 
Dardos,  alfanges,  y  fornidas  lanzas, 

Y  las  daba  al  que  vía  desarmado, 
Animando  las  huestes  belicosas, 

Para  romper  las  haces  enemigas. 

Y  detra's  impelía  á  los  cobardes  j 

Y  á  veces  con  el  sable  poderoso 
Daba  muerte  al  que  osaba  con  la  fuga 
Evitar  el  horror  de  la  pelea. 

083^00  los  mas  nobles  Capitanes 
Del  uno,  y  otro  bando ;  y  no  por  eso 
Pudo  ninguno  adelantar  un  paso, 

Que  era  igual  el  valor,  y  la  osadía. 


— 00<^00— 


OMMIADA 


CANTO  XXIV. 

Ei  Eterno ,  sentado  sobre  el  trono , 

Que  millones  de  espíritus  sostienen, 
Vuelve  la  vista  al  campo  de  Carmuna; 

Y  mira  la  batalla  sanguinosa  ; 

Pesa  en  su  mente  los  futuros  hados ; 

Y  al  luminoso  Uriel ,  que  sobre  el  globo 
Las  horas  esplendentes  dividía, 

Parado  en  medio  de  su  ardiente  curso , 
Llama ,  y  permite  que  se  acerque  al  trono 

Y  de  su  divo  labio  estas  razones, 
Envueltas  en  suave  miel ,  envía : 

Ya  el  momento  llegó,  que  tanto  anhelas; 
Ya  Abderramen,  venciendo  á  su  enemigo 
Vá  á  coronarse  de  perpetua  gloria. 
Marcha,  conduce  por  la  mano  al  héroe; 

Y  dentro  de  Carmuna  lo  introduce. 

» 

Uriel,  vertiendo  por  su  boca  el  gozo, 

Sus  alas  tiende ,  y  á  la  tierra  baja ; 

Toma  el  semblante  de  Alarif,  y  al  punto 
Con  el  valiente  Abderramen  se  junta. 
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Saca  una  voz  tremante  de  su  pecho, 

Y,  no  es  ese  el  lugar  á  ti  debido, 

Oh  fuerte  Capitán,  clama,  ni  nunca 
Conseguirás  romper  las  haces  siras , 

Si  al  frente  de  las  tuyas  no  te  muestras. 
Deja  la  espalda,  la  vanguardia  ocupa, 

Y  conduce  las  tropas  al  combate. 

Yo  iré  á  tu  lado,  mi  robusto  pecho 
Te  servirá  de  escudo  hasta  que  logres 
Vengar  la  muerte  horrible  de  Zoraya. 
Dice:  y  Abderramen  siente  abrasarse 
De  un  fuego  el  alma ,  cual  jamás  había 
En  las  demás  batallas  percibido  5 

Y  exclama:  Vamos,  Alarife,  vamos 
Á  vengar  á  Zoraya.  Y  al  momento 
Al  frente  de  las  huestes  se  coloca , 
Oprimiendo  un  bridón  de  pecho  ardiente , 

Y  en  pós  le  sigue  el  ángel  luminoso. 
Conocieron  los  Siros,  y  las  haces, 

Que  al  Hijo  de  Mogueis  obedecían, 

La  grande  diferencia  de  la  pugna. 

Y,  cual  suelen  las  ávidas  langostas 
Destruir  con  las  hoces  de  sus  dientes 
Un  campo  de  floridas  sementeras, 

Las  tropas ,  que  el  Ommíade  conduce 
Con  generoso  ardor  á  los  combates. 
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Siegan  los  enemigos  escuadrones ; 

Y  se  vé  el  campo  enfrente  de  Carmuna 
De  sangrientos  cadáveres  cubierto. 

Apenas ,  removida  la  batalla , 

Empezó  el  centro  á  rechazar  su  frente, 

Que  el  valiente  Nadar,  viendo  esparcido 
El  árabe  escuadrón,  que  activo  opuso 

Á  las  huestes  Xedunias  sus  bridones, 
Marchó  hacia  el  lado ,  dó  con  noble  esfuerzo 
Moraycel  á  los  climas  de  Albertete, 

Y  Arlite  resistía;  y,  animado 

Con  tan  fuerte  socorro,  los  rechaza; 

Y  ambos  se  juntan  con  presteza  al  centro. 
Por  la  izquierda  Teman,  que  á  la  manera 
Que  el  revuelto  Siroco  en  el  estío 

Barre  el  polvo ,  y  en  nube  lo  resuelve , 
Había  sus  contrarios  esparcido 
Con  igual  prontitud ,  lleva  sus  tropas 
Adonde  el  justo  Abderramen  estaba. 
Procuraban  las  huestes  Abbasidas, 

Al  centro  replegadas ,  con  su  esfuerzo 
Contrarrestar  el  rápido  torrente , 

Cuya  masa  estendida  por  el  campo, 
Arrastraba  los  diques  mas  robustos. 

Seid  el  bravo  con  herviente  planta 
Atraviesa  las  filas ,  y  se  pone 
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Al  frente  de  las  haces  de  Damasco, 

Gritando  con  furor:  Vosotros,  Siros, 

De  vida  muelle ,  y  ánimos  suaves , 

Retiraos  al  punto  de  la  pugna  ; 

Que  no  aquí  es  donde  vuestros  blandos  cuerpos 
Deben  brillar  con  gracia,  y  gentileza, 

Sino  en  la  danza ,  y  fáciles  torneos. 

Vosotros,  Hafilé,  y  Hazen,  astutos 
En  las  negras  marañas  de  las  Cortes, 

Sacadlos  del  combate  sanguinoso; 

Y  poned  otras  huestes  aguerridas, 

Que  al  atrevido  Abderramen  contrasten : 
Dice:  y  al  frente  de  las  tropas  Siras 
Con  noble  desenfado  se  coloca. 

Mas  tú,  Musa,  que  entonces  te  encontraste 
Presente  á  la  batalla,  y  que  conservas 
En  tu  mente  los  hechos  generosos 
Para  que  salgan  del  profundo  olvido 
En  boca  de  los  épicos  cantores, 

Dime  el  primero,  y  último,  que  al  brazo 
Del  justo  Abderramen  rindió  la  vida 
En  día  tan  sangriento,  y  memorable. 

El  primero ,  que  vino  por  su  esfuerzo 
Rodando  de  la  silla ,  tachonada 
De  clavos  de  oro  sobre  grana  fina , 

Fué  el  ardiente  Seid ,  que ,  confiado 


En  su  vano  pensar,  se  imaginaba 
Que  ninguno  podía  resistirle ; 

Y  clamaba  furioso:  ¡Que!  ¿Tú  crees 
Que,  muerto  Ornara,  y  Gazaí,  le  faltan 
Al  partido  Abbasida  defensores , 

Que  su  causa  sostengan  con  empeño, 

Y  á  ti  destruyan  con  horrenda  muerte? 
Si  en  mí  no  viste  en  ios  pasados  choques 
Un  ánimo  capaz  de  infundir  zelos 

En  los  mas  temerarios,  y  aguerridos, 

Es  porque  peleaba  por  la  tuya, 

Que  animar  nunca  pudo  mi  entusiasmo: 
Mas  ahora,  que  el  bando  justo  sigo, 
Verás  hasta  dó  llega  mi  ardimiento. 
Dice:  y  Abderramen  con  falsa  risa, 

Que  nota  su  desprecio ,  le  responde : 

¡No  debiera  manchar  mi  limpio  alfange, 
Para  mí  de  mas  precio  que  los  tronos , 
Con  una  sangre  tan  traidora,  y  baja: 
Mas  á  veces  los  viles  matorrales , 
Escoria  de  la  tierra ,  se  amontonan 
En  los  anchos  canales ,  y  detienen 
El  franco  curso  de  las  frescas  aguas ; 

Y  el  hortelano  debe  sus  raíces 
Quebrantar  con  la  azada,  y  arrojarlos. 
Dice:  y  aprieta  su  bridón  fogoso ; 
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y  descarga  el  alfange  damasquino 
Sobre  el  casco  acerado  del  valiente; 
Resuena  con  el  golpe;  y  allá  dentro 
Un  confuso  rumor  por  la  cabeza 
Del  osado  Esbiliano  se  dilata. 

Apáganse  sus  ojos;  y,  aflojando 
Las  riendas  al  caballo  rozagante, 

Acá ,  y  allá  lo  lleva  sin  gobierno. 

Con  este  movimiento  se  despierta; 

La  brida  ciñe,  el  acicate  aplica; 
y  con  el  sable  levantado  en  alto 
Se  va  para  el  contrario  poderoso. 

El  fuerte  Capitán  sacude  el  suyo 
Con  desden  de  revés ,  y  le  cercena 
El  brazo  cual  si  fuera  endeble  rama ; 
Después  el  casco  acicalado  rompe, 
Llevándose  tras  sí  la  sien  derecha : 

El  vestido  se  inunda  con  la  sangre, 

Que  espesa  á  borbotones  vá  cayendo  ; 

Y  el  tronco  del  cadáver  viene  á  tierra, 
Causando  horror,  y  susto  con  el  golpe. 

El  inquieto  Haíilé,  que  le  seguía, 

Ansioso  de  mostrar  con  nobles  hechos 
Cuan  sin  razón  le  había  reprendido, 

Se  opone  osado  al  Capitán  valiente: 

Mas  no  era  estrado  aquel,  donde  campean 


Las  sabias  sutilezas  del  ingenio ; 

Y  ílafilé  no  podía  presentarse 

Con  esperanza  de  alcanzar  el  lauro ; 

Y  asi  al  punto  cayó  sin  vida  al  suelo 
Al  impulso  del  sable  damasquino, 

Por  tan  robusto  brazo  manejado. 

Y  tras  él  oprimió  la  seca  arena , 
Revolcado  en  su  sangre,  y  dando  gritos. 
El  comedido  Hazen,  que  la  prudencia 
Al  altivo  Numan  aconsejaba 

En  su  activo  dolor  con  tanto  pulso, 
Entonces  no  lo  tuvo  en  guarecerse 
Del  rayo  del  Ommía ,  que  pasóle 
De  parte  á  parte  el  reservado  pecho; 

Y  abrió  dos  bocas ,  que  arrojaron  fuera 
El  alma,  y  los  consejos  depravados, 

Que  en  tan  pérfido  nido  se  albergaban. 
Con  el  destrozo  atroz  de  sus  caudillos 
Aterrados  los  Siros  escuadrones, 

Y  faltos  de  valor,  y  de  cabezas, 

Se  entregan  á  la  fuga  vergonzosa. 

Al  punto  Abderramen:  Vamos,  amigos 
Grita  con  voz  sonora:  No  dejemos 
Un  instante  siquiera  de  reposo 
A  los  acobardados  Abbasidas , 

Y  forzemos  las  puertas  de  Carmuna: 

l'OMO  II.  S 
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Que  hoy  es  el  día ,  que  el  Motor  Eterno 
Á  nuestra  gloria  destinado  tiene. 

Dice ,  y  se  avanza ;  y  en  su  raudo  curso 
Las  haces  atropella ,  cual  si  fueran 
Leves  espigas  de  doradas  rnieses. 

Cayeron  los  valientes  de  Damasco , 

Y  los  que  beben  el  ondoso  Eufrates , 

Y  los  que  habitan  la  felice  Arabia , 

Y  los  de  Tiro,  y  de  Sidon  soberbios; 

La  tierra  se  empapaba  con  la  sangre, 

Que  ginetes,  y  brutos  derramaban, 
Formando  un  negro,  y  hórrido  camino 
Desde  el  campo  Ommiadita  hasta  Carmuna. 
Los  tristes  moribundos  con  sus  ayes 
Asordaban  el  aire,  y  con  sus  cuerpos 

El  ímpetu  enemigo  detenían: 

Mas  los  fuertes  Ommíades ,  cerrando 
Los  ojos ,  y  batiendo  los  talones , 

Saltaban  por  encima ,  y  con  los  duros 
Callos  de  sus  bridones  remataban 
Á  los  que  ya  partían  de  la  vida , 

Con  horribles  heridas  destrozados. 

Como  cuando  en  estío ,  penetrada 
La  tierra  del  calor ,  se  inflama ,  y  prende 
En  las  raíces  de  los  viejos  troncos ; 

Y  en  pós  se  estiende  la  sonante  llama 


275 

Por  un  espeso  dilatado  bosque , 

Que  no  puede  su  furia  detenerse , 

Ni  haciendo  á  trechos  anchurosas  zanjas, 

Ni  cortando  una  parte  de  la  selva ; 

Pues  con  su  soplo  el  Aquilón  horrendo 
La  dilata ,  y  aviva  hasta  que  baja 
Del  monte  á  la  llanura ,  y  se  detiene 
A  la  orilla  de  un  río  caudaloso : 

De  esta  manera  el  Hijo  de  Moavia , 

Y  sus  nunca  domados  Capitanes 
Impelen  los  contrarios  escuadrones 
Hasta  la  puerta  misma  de  Carmuna. 

Adona  advierte  el  horroroso  estrago, 

Que  causa  Abderramen,  y  vé  los  Siros, 

Con  pálido  semblante  desmayados, 

Huir  como  las  liebres  en  los  montes 
De  los  veloces  galgos  irlandeses ; 

Y,  removiendo  su  atezada  crencha, 
i  Que !  Exclama :  ¿  Llegó  el  día  desdichado , 
En  que  Uriel  triunfe ;  y  el  perverso  Ommia 
Vea  ensalzada  su  familia  odiosa 
Con  el  trono  Andalús?  ¿Y  yo,  infelice, 

Lo  he  de  ver,  y  sufrir;  y  avergonzarme 
De  haber  tan  flaca  causa  protegido? 

No:  si  el  Eterno  el  trono  le  concede. 

Sea  cercado  de  amargura ,  y  llanto ; 

s  2 
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Perezcan  en  la  lid  miles,  y  miles, 

Y  compre  la  victoria  á  precio  sumo. 
Dice:  y  cual  suele  la  voraz  gaviota 
Desde  el  aire  á  la  mar  precipitarse 
En  busca  de  los  torpes  pecezuelos, 

De  su  globo  de  plata  se  derriba 

Al  pié  de  las  murallas  de  Carmuna. 

Allí  toma  el  semblante  del  robusto 
Betumbal ,  en  el  Líbano  nacido , 

Y  con  tremante  voz  clama:  ¿Cobardes, 
No  dignos  del  alfange  acicalado, 

Y  si  de  ruecas  de  esponjosa  lana , 

Así  dais  las  espaldas  á  unas  huestes 
Míseras,  y  cansadas  en  la  pugna? 
Detened  vuestros  piés  atropellados  ; 

Y  oponed  vuestro  pecho  al  ñero  ataque; 
Que  si  un  momento  resistís  su  impulso, 
Desecho  lo  vereis  como  el  granizo , 

Que  destruye  los  frutos  mas  lozanos, 

Y  en  llegando  á  la  tiena  se  liquida. 

Dice:  y,  blandiendo  la  acerada  lanza, 
Con  desusada  fuerza  la  despide; 

Corta  el  aire  silbando,  y  vá  á  pararse 
En  la  garganta  del  valiente  Kusma, 

Que  cerca  del  Ommiade  venia  ; 

Rómpele  el  hueso ,  y  hasta  el  cuello  pasa 


y  arroia  al  punto  por  nariz,  y  boca 
Un  torr  nte  de  sangre,  y  del  caballo 
Súbitamente  derrocado  cae. 

Los  ginetes,  que  siguen  sus  pisadas, 

La  rienda  acortan,  y  el  correr  refrenan; 
Toman  aliento  las  Sirianas  huestes, 

Y  en  torno  el  Libanense  se  reúnen. 
Vamos,  amigos,  dice  dando  voces; 
Vamos,  que  empieza  a'  detener  su  furia 
El  enemigo  á  visia  de  la  muerte, 

Que  de  sus  huestes  se  alejó  un  momento. 

Y  tirando  otra  lanza  desmedida, 

Parte  á  Mabian  el  pecho  vedijoso, 

Y  el  hígado  por  medio  le  atraviesa; 

Di  con  la  frente  en  la  cerviz  erguida 
Del  ardiente  bridón.  Al  ver  que  cae, 

El  atrevido  Betumbal  exclama: 

Dos  lanzas  he  tirado,  y  en  el  golpe 
Ninguna  me  faltó.  ¡Quien,  ay,  tuviera 
Mil  lanzas  aquí  juntas,  que  yo  solo 
Contuviera  este  rápido  torrente! 

Y,  arrebatando  de  la  débil  mano 
De  un  joven  Siró  la  asta  poderosa , 
Levántala  ,  y  esgrímela  con  fuerza. 

Resuena  el  aire  con  feroz  zumbido , 

\ 

Y  la  tremenda  pica  se  dirige 


J 
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Al  pecho  del  gran  Hijo  de  Moavia. 

Al  verla  Adona  caminar  tan  recta, 

Dá  un  grito  de  placer,  imaginando 
Cierta  la  muerte  del  contrario  altivo. 
Mas  Uriel,  cuyos  ojos  penetrantes 
Todos  sus  movimientos  descubrían, 

Y  en  la  vida  del  héroe  velaba , 

Viendo  llegar  la  pica  rehilando, 

Alarga  el  fuerte  escudo  sobre  el  pecho 
Del  noble  Abderramen ;  el  asta  dura 
Al  tocar  se  deshace  en  mil  pedazos. 
Conoce  Adona  que  un  poder  divino 

Es  quien  destruye  su  ardoroso  esfuerzo; 

Y  atónito  se  para ,  y  piensa ,  y  duda 
Quien  puede  resistirle  de  aquel  modo: 
Pero  no  desistiendo  de  la  empresa , 

De  todos  lados  con  presura  coge 
Cuantas  lanzas  se  ofrecen  á  su  vista ; 

Y  aqui ,  y  allí  las  tira  sin  concierto. 
Caen  los  unos  con  letales  ansias , 

Y  el  alma  arrojan  entre  agudos  ayes ; 
Otros  heridos  claman,  y  maldicen 
La  horrible  guerra  con  feroz  acento ; 

Se  aprietan,  y  apresuran:  mas  el  brazo 
Del  implacable  Adona  los  detiene, 

Bajo  figura  del  robusto  Siró. 


Abderramen  furioso  por  su  parte 
Siembra  la  muerte  con  profusa  mano ; 

Y  el  rostro,  al  Abbasida  tan  terrible, 

De  sangre,  y  polvo,  y  de  sudor  se  cubre: 
Mas  no  por  eso  su  valiente  pecho 
Con  tan  horrenda  pugna  desfallece; 

Antes  anima  con  vigor  las  tropas, 

Que  ya  de  tanto  batallar  se  rinden. 

Pero  el  fingido  Betumbal,  al  verle 
Cada  momento  mas  activo ,  y  bravo , 

Así  le  insulta  con  maligno  tono : 

Goza ,  goza  esos  míseros  laureles , 

Que  te  concede  el  hado  por  ahora ; 
Aprovecha  este  tiempo;  y  guarte,  joven, 
De  acercarte ,  dó  pueda  con  la  pica , 
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O  la  cortante  espada  detenerte 

Este  brazo ;  que  entonces  mal  tu  grado 

Conocerás  la  enorme  diferencia, 

Que  entre  los  dos  ha  puesto  el  Poderoso. 
Oyelo  Uriel  con  risa;  y  al  guerrero, 

Que  ampara  con  paterno  anhelo,  dice: 
Abderramen ,  no  temas  su  amenaza  ; 

Yo  le  conozco  bien;  y  aunque  sé  cierto 
Que  tú  no  puedes  resistir  su  choque, 

De  nada  servirá  su  ira  rabiosa, 

Estando  yo  á  tu  lado  con  mi  escudo. 
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Dice:  y  AMerraínen  advierte  entonces 
Que  Uriel,  en  la  figura  de  Alarife, 

Es  quien  protege  su  atrevido  ataque} 

Y,  confiado  en  su  potente  auxilio , 

Con  paso  firme  avanza  á  la  muralla. 

Mas  el  adusto  Adona,  que  lo  ignora, 

Otra  vez  tira  con  ardiente  impulso 
El  asta  en  contra  del  guerrero  ilustre} 

Y  otra  vez  pone  el  redoblado  escudo 
Uriel  delante  de  su  noble  pecho} 

Cae  la  lanza  reducida  á  astillas, 

Y  Uriel  le  dice  con  acento  bronco: 

Marcha ,  Adona  á  tu  globo ;  deja  libre 
El  horroroso  campo  de  batalla  } 

Y  no  te  opongas  mas  á  los  decretos 
Del  Supremo  Motor,  que  ha  decidido 
Que  hoy  se  ciña  de  lauro  inmarcesible 
La  sien  del  Hijo  justo  de  Moavia. 

Dice:  y  Adona  estremecido  todo, 

Deja  la  ruda  lid  con  raudo  vuelo ; 

Sube  al  impireo,  y  en  su  rico  escaño, 
Lleno  de  angustia  el  pecho ,  se  abandona. 
Al  punto,  como  cuando  se  detiene 

El  rápido  torrente  con  un  muro; 

Si  llega  á  destruir  la  fuerte  presa 
Con  su  grande  volumen,  por  los  campos 
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Con  desusada  prisa  se  derrama; 

Las  valerosas  hutstes  Ommiaditas 
Rompen,  deshacen  las  contrarias  tropas, 

Y  llegan  á  las  puertas  de  Carmuna. 

Los  Siros  azorados ,  y  confusos 

Por  ellas  entran  de  tropel ,  y  en  busca 
Van  de  los  mas  secretos  escondrijos, 
Huyendo  de  la  muerte ,  que  amenaza 
Á  sus  amilanados  corazones. 

Entran  en  pos  los  climas  Abbasidas, 

Y  los  fuertes  guerreros  en  la  turba 
Sin  querer  son  envueltos,  y  llevados, 

Como  suelen  los  tímidos  corderos 
En  las  calles  estrechas  atroparse, 

Cuando  son  de  caballos  impelidos  , 

Que  mutuamente  el  caminar  se  impiden: 

Asi  corren,  se  oprimen,  y  embarazan. 
Abderramen  con  ansia  los  persigue 
Hasta  j'untarse  con  las  recias  puertas. 

Ya  iba  animoso  á  traspasarlas,  cuando 
El  fuerte  Sakefan ,  que  vé  á  despecho 
La  fuga  vergonzosa  de  sus  huestes , 

Y  que  llegaba  el  doloroso  instante 
De  rendir  las  murallas  al  contrario, 

Confiado  en  sus  fuerzas  poderosas , 

Remueve  con  los  brazos  la  ancha  puerta ; 
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Y,  al  impelerla  con  los  daros  hombros, 
En  el  suelo  los  recios  piés  estriba ; 

Los  nervios  á  la  fuerza  extraordinaria 
Con  áspera  rudeza  se  estendieron ; 

Y  crugieron  los  huesos  poderosos. 

La  junta  á  los  batientes,  y  la  cierra, 

El  robusto  quicial  atravesando. 

Apenas  queda  fuera  de  la  plaza 
Soldado  alguno  de  la  amiga  hueste  j 
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Ala  el  primero  los  umbrales  pisa , 

Y  busca  abrigo  en  la  ciudad  cerrada ; 

Y  Amete  sus  veloces  plantas  bate ; 

Y  el  robusto  Darvan,  y  el  atrevido 
Muley ,  y  el  diestro  luchador  Munuza ; 

Y,  ocupando  al  momento  las  murallas, 
Molestan  ensañados  desde  arriba 

Á  las  valientes  huestes  vencedoras 
Con  astas ,  con  saetas ,  y  sillares , 

Le  las  almenas  mismas  arrancados , 

Los  que  rodando  por  el  ancho  muro , 
Cotas,  escudos,  y  hombres  magullaban. 
Allí  murió  Badir,  joven  ardiente, 

A  quien  su  tierna  Madre  recelosa 
No  quería  dejar  ir  á  la  guerra , 

Porque  era  el  postrer  fruto  de  su  lecho : 
Mas ,  viéndole  inflexible  en  su  demanda , 
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Le  arrojó  al  hombro  el  tahalí  precioso, 

De  que  pendía  el  rutilante  acero , 

Que  tantas  veces  con  honor  su  Padre 
Enrojeció  en  las  lides  porfiadas : 

Mas  un  peñasco,  que  de  lo  alto  vino 
Sobre  el  hombro  robusto  del  valiente, 
Desconcertóle  el  brazo ,  quebrantando 
El  omoplato  diestro ,  de  manera 
Que  una  gran  parte  de  sus  huesos  mismos 
Las  internas  entrañas  desgarraron. 

Cayó  sobre  su  alfange  de  repeso , 

Hizoío  mil  pedazos;  y  la  muerte 
Los  ojos  le  cerró  con  mano  dura, 
Quedando  só  la  peña  sepultado. 

Murió  Cáfer,  el  bravo  de  los  montes, 

Que  á  Nixena  rodean  en  contorno, 
Cubiertos  de  carrascas  corpulentas ; 

No  su  destreza  le  valió,  ni  esfuerzo, 

Ni  su  atrevido  corazón,  que  nunca 
Latió  con  el  pavor  en  los  combates ; 

Un  sillar  desplomado  le  hizo  pasta, 

La  sangre  espesa  derramando  en  torno. 
Tampoco  tú  Duloma,  que  embeleso 
Fuiste  de  los  que  oyeron  tus  gazelas, 
Cantadas  por  tu  acento  delicado 
Al  compás  de  las  cuerdas,  que  movía 
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Tu  diestra  mano  en  el  latid  sonoro, 

Te  libertaste  de  la  horrenda  muerte, 
Que  ocasionaban  las  rodadas  piedras: 
Los  últimos  suspiros,  que  exhalaste, 

No  como  antes  placeres  inspiraron, 
Sino  dolor  acerbo  en  los  que  vieron 
Desecha  por  la  guerra  destructora 
La  mas  preciosa  flor  del  arte  gayo. 

Y  Kalbe ,  rotas  ambas  piernas ,  tuvo 
Una  muerte  horrorosa  ;  también  Zékia 
Pereció  en  lo  mas  tierno  de  sus  años , 

Y  el  osado  Deyban,  y  el  grueso  Dobba, 

Y  Mensil,  y  Elbóon:  y  el  fuerte  Azarre 

Y  otros  muchos  de  heridas  diferentes. 
Cansado  Abderramen  de  tal  porfía, 

Y  ansiando  el  pecho  conseguir  la  gloria 
De  aterrar  para  siempre  á  su  enemigo , 
Clama  con  voz  sonora:  Compañeros, 
No  desmayéis  un  punto  en  el  ataque; 
Ya  nos  tiende  su  mano  la  victoria, 

Y  se  van  á  acabar  nuestras  fatigas. 

Solo  esa  puerta  nuestro  ardor  detiene; 
Reducidla  á  cenizas  con  el  fuego; 

Y  dadme  un  paso  franco ,  por  dó  pueda 
Extinguir  esas  hordas  de  rebeldes. 

No  bien  había  desprendido  el  labio 
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Sus  activas  razones ,  cuando  estaban 
Las  manos  de  sus  fuertes  Capitanes 
Llenas  de  antorchas,  y  hachas  encendidas, 
Que  el  fingido  Alarife  repartía. 

Corren  hacia  las  puertas  poderosas, 

Y  prenden  fuego  en  los  quiciales  recios  ; 

Mas  los  del  muro  en  un  momento  extinguen 
Con  agua ,  y  tierra  la  sonante  llama. 

En  tanto  por  sus  mismas  lanzas  suben 
Con  porfiado  afan  á  los  adarves ; 

Y  el  destructor  combate  en  lo  mas  alto 
Con  horroroso  empeño  se  renueva. 
Abderramen  recorre  á  todos  lados 

La  ávida  vista,  y  un  sillar  enorme 
Entre  otros  muchos  en  el  suelo  advierte. 

El  cual,  lanzado  desde  el  alto  muro, 

Había  cuatro  Capitanes  muerto, 

Por  su  valor  primeros  entre  todos: 

Tiran  de  Libia,  nadador  ligero, 

A  quien  el  Sáquia  vió  jugar  mil  veces 
Entre  sus  frescas  abundosas  aguas; 

Radiia  de  Almudeyna  ,  cuyos  campos, 
Cubiertos  de  ganados,  y  de  espigas, 
Henchían  sus  rediles ,  y  graneros ; 

Müasem  de  Archiduna  la  enhestada , 
Robusto  cazador,  y  en  el  manejo 
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De  las  volantes  flechas  consumado; 

Y  el  joven  Kobatel,  entre  el  escombro 
De  la  grandiosa  Mérida  nacido, 

De  corazón  romano ,  y  de  figura 
Desenvuelta ,  y  hermosa ,  á  la  manera 
De  las  nobles  estatuas  de  los  Griegos. 

Á  estos  cuatro  la  peña  destructora 
Con  una  muerte  los  juntó  aquel  día ; 
Estaba  tinta  con  la  sangre  humana, 
Causando  horror  el  verla  de  este  modo: 
Abderramen  la  toma ,  cual  si  fuera 
Una  ligera  paja,  y  la  sostiene 
Sin  flaqueza  en  sus  manos  vigorosas. 

Yo  haré,  grita,  que  sea  mas  terrible 
Esta  piedra  á  las  huestes  enemigas 
Que  a  los  nuestros  ha  sido ;  y  que  vengada 
La  muerte  de  estos  campeones  quede. 
Dice:  y  camina  con  seguro  paso 
Á  la  puerta  robusta  de  Carmuna ; 

La  que  estaba  no  solo  asegurada 
Con  el  recio  quicial,  que  el  Fatimita 
Atravesóla  al  tiempo  de  cerrarla , 

Sino  con  barras  agrias ,  y  cerrojos , 

Y  vigas  refornidas,  cantos  duros, 

Y  cuanto  pudo  amontonar  el  miedo. 

El  héroe  toma  vuelo  con  los  brazos ; 


Y,  restribando  con  los  pies  valientes 
En  un  fuerte  peñasco,  la  despide 
Con  un  impulso  rápido  tonante. 

La  ponderosa  piedra ,  dividiendo 
El  aire  con  horror ,  cae  en  la  puerta  ¿ 
Deshace  los  batientes ;  desbarata 
Las  defensas ;  quebranta  los  barrones  j 

Y  al  suelo  con  horrísona  caída 
Viene,  bramando  los  vecinos  aires 

Con  presto,  ronco,  y  espantable  estruendo. 
El  Hijo  de  Moavia  por  la  entrada 
Se  lanza  con  activa  ligereza , 

Como  raudo  huracán  que  azota  el  suelo, 

Y  los  robles  derroca  envejecidos , 
Desenvolviendo  la  apegada  tierra 
Á  las  hondas  raíces  cuando  caen. 

Resuenan  al  entrar  sus  fuertes  armas, 

Y  todos  con  el  ruido  se  estremecen  j 
La  espada  de  Zoraya  como  rayo 
Relumbra ;  y  en  la  mano  del  guerrero 
Mas  terrible ,  mas  hórrida  se  muestra. 

El  fuerte  Sakefan,  que  vé  patente 

El  paso,  que  cerró  con  mano  osada , 

Se  pone  en  medio  ,  y  contrastar  procura 
El  torrente  impetuoso  del  Ommia. 

Mas  el  acero  fulminante  pasa 
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El  pecho  del  valiente  de  manera, 

Que,  cuando  va  d  gritar,  ciega  su  boca 
Un  raudal  de  espumosa,  y  negra  sangre, 
Que,  derramada  por  el  labio  abajo, 

Deja  empapada  la  flotante  veste. 

Cayó ;  y  crugieron  las  templadas  armas  } 

Y  la  tierra,  oprimida  con  su  peso, 
Gimió,  y  tembló  aterrida,  como  cuando 
Una  año.a  carrasca,  colocada 

En  el  centro  de  un  valle  delicioso, 

Viene  á  tierra  del  viento  combatida: 

Sus  esteudidas  ramas  daban  sombra 
Á  todos  los  vecinos  de  la  aldea; 

Bajo  de  ella  las  liestas  se  juntaban 
Para  pasarlas  en  donosos  bailes ; 

Los  ancianos  del  pueblo ,  que  conservan 
Las  antiguas  memorias,  olvidaron 
El  siglo  que  la  vió  la  vez  primera; 

Y  cuando  cae  derrocada  ai  suelo, 

No  solo  tiembla  el  valle,  y  se  dilata 

El  rumor  por  los  montes  convecinos. 

Sino  que  llena  de  pavor,  y  angustia 
* 

A  cuantos  antes  con  piácer  la  vieron. 

Mas  las  amigas  huestes  aterradas 
Huyeron  de  la  espada  destructora 
Del  renuevo  de  Ommia  vigoroso ; 
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Y  en  pos  al  Templo  principal  se  acogen , 
Donde  la  muerte  en  formas  diferentes 

f 

A  sus  cuitados  ojos  se  presenta. 

En  tropel  por  sus  claustros  se  amontonan  ; 

Y  abrazan  los  pilares  elevados ; 

Y  con  ansia  los  besan ,  y  los  riegan 
Con  torrentes  de  lágrimas  amargas  ; 

Y  levantan  el  grito  agudo  ai  Cielo. 
Abderramen  tras  ellos ,  como  el  lobo 
En  la  tierna  manada  encarnizado, 

Cuyos  agudos  devorantes  dientes 
Nunca  se  sacian  de  inocente  sangre, 
Rompe,  deshace,  hiende,  y  atropella 
Cuanto  á  su  impulso  vengador  se  opone. 

Adona  lo  contempla  con  asombro; 

Y  al  mirar  tanta  sangre  derramada, 
Tanta  victima  triste  se  conduele; 

Y,  abandonando  la  argentada  silla , 

Ante  las  plantas  del  Motor  supremo 
Se  arroja,  y  dice  con  humilde  tono: 
Basta,  Señor;  mostraste  tu  justicia, 

La  soberbia  Abbasida  castigada 
Está  yá ,  y  los  rebeldes  confundidos , 
Cesen  las  lieras  muertes;  y  respiren 
Las  huestes  al  furor  abandonadas. 

Yo  el  primero  seré,  que  al  Ommiadita 
tomo  ir.  t 
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En  todos  sus  designios  favorezca ; 

Haré  que  brille  en  su  turbante  augusto 
La  bicorne  brillante  media-luna  ; 

Y  haré  que  sean  sus  felices  nietos 
Amigos  del  Califa  del  Oriente. 

Dice;  y  espera:  mas  Alláh  se  ríe 
Con  sonrisa  graciosa ,  y  el  impíreo 
De  un  ambar  delicioso  se  perfuma. 

Y  luego  vuelto  al  Ángel  de  la  Muerte, 
Marcha,  le  dice,  al  templo  de  Carmuna, 

Y  conten  al  Ommíade  animoso : 

Una  víctima  sola  le  permito 
Para  vengar  los  manes  de  Zoraya ; 

Lo  demás  es  inútil,  pues  ya  tiene 
Coronada  de  gloria  inmarcesible 

Su  frente  juvenil,  y  está  á  sus  plantas 
Un  imperio  tan  rico ,  y  poderoso 
Como  aquel,  que  ha  perdido  su  familia. 
Ya  para  siempre  separó  la  Esbania 
Del  trono  de  Bagdad ,  y  apellidarse 
Puede  desde  hoy  Califa  de  Occidente. 
Calla  Alláh ;  y  Azraél  con  vuelo  raudo 
Por  los  diáfanos  aires  se  desliza, 

Y,  tomando  talante,  y  forma  humana, 

El  orden  comunica  del  Eterno 
Al  tiempo,  que  el  acero  levantado 
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Iba  á  bañarlo  en  sangre  aborrecida ; 

Mas  el  valiente  Abderramen  se  para. 

Uriel  entonces,  estendiendo  el  dedo, 

Y  el  brazo  diestro,  dice:  Aquel  cobarde, 

Que  al  pié  de  la  columna  se  recata, 

Temiendo  tu  pujanza  irresistible, 

Es  Ála,  que  á  Zoraya  dio  la  muerte  ; 

Y  cuya  sangre  derramada  pide 
Esta  victima  fiera  á  grandes  voces. 

Esta  es  la  sola ,  que  el  Eterno  deja 
Inmolar  á  tus  manos  vencedoras ; 

Después  del  sacrificio  en  paz  descansa, 
y  abraza  con  ternura  á  los  rendidos. 

Dice:  y  se  eleva  con  suave  vuelo; 

f 

El,  y  Azraél  los  brazos  entrelazan, 

Y  de  este  modo  a  la  mansión  celeste 
Llegan  gozosos ,  y  en  sus  ricas  sillas 
Se  arrojan  con  placer,  y  dulce  calma. 

Abderramen  camina  con  presura 
Adonde  el  Hijo  de  Mogueis  se  esconde, 

Y  lo  saca  arrastrando  por  la  barba , 

Hasta  en  medio  del  Templo  religioso. 

El  Gefe  Siró ,  de  sudor  cubierto , 

Y  con  temblor  horrendo  se  arrodilla ; 

Y  juntas  las  dos  manos,  sollozando, 

Abderramen,  exclama,  no  te  mueva 

t  a 
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Mi  súplica ,  y  postura  reverente , 

Pues  tanta  sangre  ha  sido  derramada 
Por  mi  funesto  desgraciado  arribo; 

Ni  pienses  que  no  fué  por  mi  dictamen 
Emprendida  esta  guerra  destructora  ; 

Ni  tampoco  que  no  hice  mas  en  ella 
Que  obedecer  las  leyes  del  Califa : 
Únicamente  piensa,  que  en  la  Arabia 
Un  Padre  anciano  dejo,  y  que  yo  solo 
Quedo  de  una  progenie  numerosa. 

En  mí  destruyes  sus  augustas  canas, 

Y  un  inocente,  que  jamás  ha  puesto 
Su  justa  mano  en  contra  de  los  tuyos. 

¡Si  tu  Padre  Moavia  fuera  vivo, 

Que  no  hicieras  por  darle  algún  consuelo  ? 
Pues  la  edad  misma  el  mío  tendrá  ahora, 

Y  querrá  el  dulce  nombre  de  Hijo  darte 
Si  el  aliento  piadoso  me  conservas. 
Mientras  Ala  suplica  de  este  modo, 
Abderramen  con  rabia  se  remuerde 
Los  labios ,  derramando  espesa  espuma ; 
Con  hórrido  estridor  los  dientes  cruge ; 

Su  conmovida  frente  de  espantosas 
Rugas  se  llena ;  su  semblante  airado 
Cúbrese  de  sudor  ,  negro  se  para ; 

Su  cabello  se  eriza,  se  estremece, 


y  los  errantes  ojos  centellean. 

Y,  ¿Como,  dice  con  la  voz  tremante, 

Á  implorar  el  perdón  eres  osado, 

Y  á  presentarme  imágenes  piadosas, 

Tú,  cuyo  pecho  empedernido  nunca 
Albergó  la  piedad  en  su  ímpio  seno? 

¿Tú,  que  después  de  herir  á  una  inocente, 
Su  doloroso  llanto  no  escuchaste, 

Dejándola  en  un  bosque  abandonada 

A  fin  de  hacer  su  muerte  mas  horrible? 

No  mereces,  cruél,  que  te  perdone; 

Anda ,  perverso ,  al  Gehenem  oscuro. 

Y  tú,  Zoraya,  templa  el  llanto  acerbo, 

Que  tu  espada  ya  está,  como  deseas. 
Teñida  con  la  sangre  abominable 

Del  que  osó  destrozar  tus  miembros  puros. 
Y,  diciendo,  le  esconde  el  duro  alfange 
Por  medio  de  los  pechos  hasta  el  pomo; 
Entra  cortando  las  entrañas  todas; 

Por  la  tremenda  boca  de  la  herida 
Sale  el  ánima  envuelta  con  la  sangre, 

Y  el  cadáver  supino  cae  en  tierra. 

Entonce  Abderramen  corta  de  un  golpe 
Con  el  caliente,  y  humeante  acero 

Ea  cabeza  del  mísero  caudillo; 

Y  por  la  luenga  barba  alzada  en  alto 
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La  arroja  con  desprecio  hacia  los  Siros 
Que  pálidos  j  y  trémulos  estaban 
Contemplando  la  escena  dolorosa  j 
Y  estas  palabras  con  ardor  les  dice: 
Tomad  esa  cabeza ,  y  al  Califa 
Llevádsela ,  y  decidle  de  mi  parte ; 
Que  asi  como  del  cuerpo  para  siempre 
Ha  sido  por  mi  brazo  dividida, 

Para  siempre  la  Esbania  poderosa 
Ha  sido  separada  de  su  imperio. 
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Declaración  de  algunos  nombres  para 
mejor  inteligencia  del  Poema. 


A. 

Aasim  ( Monte ),  Monte-  Armin. 

Aben-Haron ,  tal  vez  Sumacarcel. 

Aben~Racin ,  Albarracin. 

Abixate ,  ó  Acabet-Abixat)  Peñagolosa ,  ó 
Chibert. 

Abul  Abbás  Sajfáh ,  Gefe  de  la  dinastía  de  los 
Abbasidas,  llamados  así  de  Abbás,  Hijo  de 
Abdel  Motoleb,  Tío  de  Mahorua,  de  quien 
descendía  Abul. 

Abu-Moslem ,  uno  de  los  mayores  Capitanes 
de  su  tiempo ,  y  autor  de  la  vocación  de  los 
Abbasidas  al  Califado. 

Adona ,  femenino  de  Adonis ,  el  Sol,  para  de¬ 
signar  la  Luna.  Los  Griegos  llamaban  al 
Sol  Helios ,  y  á  la  Luna  Helene ,  los  Roma¬ 
nos  al  Sol  Janus ,  y  á  la  Luna  Java ,  los 
Celtas  al  Sol  Yu ,  y  á  la  Luna  Yuna.  Adonay 
ángel  tutelar  de  la  Luna. 
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' 4Jraga >  Fraga. 

¿4 frite ,  especie  cíe  furia  infernal ,  según  la 
Mitología  Oriental,  de  los  Magos,  ó  de  Zo- 
roastre ,  de  la  cual  tomó  muchas  cosas 
Mahoma  para  formar  su  Religión. 

Ajoz^  ó  PVad-Ajoz ,  el  Guadajoz. 

Aksenba ,  estaba  en  el  territorio  de  Córdoba. 

Aladel ,  el  justo,  sobrenombre  de  Abderra¬ 
men,  que  se  adquirió  por  sus  virtudes  po¬ 
líticas,  y  militares,  por  su  moderación, 
prudencia,  y  sabiduría  en  el  gobierno  de 
sus  pueblos  tan  diferentes  en  religión,  y 
carácter. 

Alaraf,  Cabo  de  San  Vicente. 

Albacar  (  Monte  de) ,  ó  Gebal-  Albacar ,  á  diez 
millas  de  Córdoba. 

AlbaJata ,  Albalate. 

Albelade ,  Clima;  era  sumamente  pequeño,  y 
estaba  encerrado  entre  el  Guaclajira,  Gua¬ 
diana,  Zuja,  y  las  montañas  que  empiezan 
en  Almendralejo,  por  las  cuales  pasa  el  cli¬ 
ma  de  Alulgha. 

Albelute ,  ó  Phos-Albelut ,  Albolote. 

Albertete ,  Clima;  comprendía  todo  lo  que 
hay  entre  el  Ebro,  el  Segre,  y  los  Pirineos. 

Albilalto ,  Clima;  el  territorio  de  Montesa. 
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Albuxarate ,  6  Albaxarát ,  Clima;  la  Alpu- 
jarra ;  comprendía  una  gran  parte  de  esta, 
y  se  estendia  á  todo  el  reino  de  Jaén. 

Alcahemin ,  Alcalá  de  Henares. 

4-lcanite ,  ó  y4.lcan.it ,  Alcañiz. 

Alcaniir ,  los  arrecifes  que  hay  delante  de 
Tarifa,  y  Punta,  y  Torre  de  la  Peña. 

Alcaratam ,  Clima  ;  el  partido  de  Albarracin; 
estaba  cercado  por  el  Ebro,  Guadalope, 
Guadalabiar,  y  los  confines  de  Cataluña. 

Alcázar ,  Clima.  Empezaba  en  la  embocadu¬ 
ra  del  río  Almanzor  sobre  el  Tajo,  corría 
al  par  de  este  hasta  Talayera  la  Vieja,  de 
allí  bajaba  por  la  sierra  de  Guadalupe  basta 
el  Guadiana;  seguía  el  Poniente  hasta  el 
Guada  jira;  atravesaba  el  Guadiana,  y  acom¬ 
pañaba  el  Guadajira  basta  Zafra,  y  el  río 
Ardila ;  y  se  juntaba  otra  vez  con  el  Gua¬ 
diana  ,  y  de  allí  partía ,  atravesando  el  Alen- 
.  / 

tejo  entre  Evora ,  y  Beja ,  hasta  volver  á  en¬ 
contrar  el  Almanzor. 

Alca  zar- Saguir ,  Alcázar  pequeño,  ó  de  Mas- 
muda,  en  la  costa  de  África. 

Alc.azer ,  Serón. 

Alchandick ,  Alhendin. 

Alcolia ,  Alcolea  del  Río. 


298 

Aldamus,  Adamuz. 

Alfico-,  Clima  j  confinaba  con  el  de  Alca'zar, 
Alxarfe,  y  el  mar. 

Alfegar ,  Cabo  de  Santa  María. 

Alfered,  Ferez. 

Alferruge ,  ó  Alferrug ,  Castel- ferro. 

AJfirtn,  Isla  Grosa. 

Algaidahe ,  Alcaudete. 

Algarfe,  ó  Algarf,  el  Carpió. 

Algarabe,  Promontorio  Sacro. 

Alixena,  Lucena. 

Alláh,  contracción  de  Al-Elah,  El  Dios.  Este 
nombre  es  el  mismo  que  el  Elohim  de  los 
Hebreos. 

Almadiada ,  Almahada)  ó  Almaraz. 

Almadén ,  Almada. 

Almanzor ,  Hermano  de  Abul  Abbás  Saffah, 
y  segundo  Califa  Abbasida. 

Almo d ovar ,  Benyofar. 

AlmonJcebe ,  ó  Almonkeb ,  Almuñecar. 

Almudejna,  Bornos. 

Alnedhur,  Castillo  de  Santa  Pola. 

Alulba,  Fuerte  de  Huelva,  hacia  el  cerro. 

Alulgha,  Clima ;  empezaba  entre  el  partido 
de  Albarracin,  y  el  de  Montesa  desde  mas 
arriba  de  Teruel  ¿  y  se  estendia  á  lo  largo 
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del  Guadiana,  entre  los  montes  de  Toledo, 
y  Sierra  Morena:  y  acostado  á  ella  pasaba 
entre  los  climas  de  Albelade,  y  Belala,  y 
el  de  Alxarfé  adonde  está  Llerena ,  hasta  el 
clima  Alfaar. 

Alxarje,  Clima;  el  Condado  de  Niebla. 
Alxarrate^  ó  Alxarrat ,  Clima;  comprendía 
poco  mas  ó  menos  lo  que  hoy  la  provincia 
de  Guadalajara. 

Alxena,  Alcalá  de  Guadayra. 

Alxerje ,  Peñaflor. 

Alzaque ,  Clima ;  contenía  toda  la  costa  des¬ 
de  el  río  Guadiaro  hasta  el  Guadalquivir 
finalizando  en  Trebujena. 

Alzejtun ,  Clima  ;  comprendía  toda  la  tierra 
que  está  entre  los  Pirineos,  el  Segre,  el 
Ebro ,  y  la  Navarra  hasta  el  no  Limas. 
Alzhara ,  Zara. 

Amraz ,  ó  Amru  Ben  Alas ,  gran  General ,  y 
el  mayor  apoyo  de  la  Casa  de  Ommía,  á 
quien  propiamente  debió  su  elevación. 
Andalas ,  la  parte  de  España,  sujeta  a  los 

f 

Arabes. 

Antalas ,  gigante,  según  la  Mitología  Orien¬ 
tal  ,  á  quien  siempre  venció ,  y  nunca  pu¬ 
do  matar  Daki,  uno  de  los  Solimanes, 
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ó  Monarcas  universales  de  la  tierra. 

4ntekira ,  Antequera. 

Amelan ,  en  la  costa  de  África,  donde  está 
Tivosa. 

Jove¿  Aram-jovis ,  Aran  juez. 

Aramia ;  esta  población  no  existe. 

Archiduna ,  Archidona. 

Arebta ,  Torre  del  Marques,  hacia  la  laguna 
de  la  Janda. 

Argantonlo  (  Ruinas  de  la  Corte  de ) ,  El  Cor¬ 
tijo  del  Rocadillo. 

Argento ,  ó  Argenk.  Reinaba  en  la  montaña 
de  Caf,  ó  Cáucaso  en  tiempo  de  Thahamu- 
raz.  Tenia  una  galería  con  las  estatuas  de 
los  setenta,  y  dos  Solimanes,  ó  Monarcas 
universales  de  la  tierra,  y  los  cuadros  de 
todas  las  criaturas ,  que  les  estaban  sumi¬ 
sas,  en  las  que  se  notaban  figuras  muy  de¬ 
semejantes  de  los  hombres. 

Argira ,  Alcira. 

Argira ,  Clima  ;  se  estendía  por  el  mar  desde 
Cabo  Martin,  ó  mas  bien  desde  río  Altea 
hasta  río  Xucar;  y  desde  aquel  iba  cortan¬ 
do  el  terreno  por  los  montes  hasta  Cofren- 
tes  en  la  confluencia  del  Cabriel,  y  el 
Xucar. 


Arlite ,  Clima,  el  partido  de  Ariza;  contenía 
todo  el  terreno  que  encierran  el  Ebro ,  el 
Xiloca,  el  Guadalope,  y  montañas,  y  ver¬ 
tientes  de  estos  ríos. 

Arramcjue ,  FP'ad-Arramque ,  Guadarranque. 
Askeya ,  Alcantarilla. 

Asluca ,  Paterna  de  la  Ribera. 

Asüed ,  Cabo  de  Gata. 

Atrayana ,  Triana. 

Audalla ,  ó  Abdalla ,  Tío  de  Abul  Abbás,  y 
de  Almanzor,  primeros  Califas  Abbasidas. 
Aulia ,  Olia. 

Auriola ,  Orihuela. 

Aurora  ( Templo  de  /a),  véase  Estrella  Ma¬ 
tutina. 

Ayub ,  ó  Calal-Ayub ,  Calatayud. 

Azrael ,  el  Ángel  de  la  Muerte,  según  la  Mi¬ 
tología  Musulmana. 

B. 

Barbáte ,  ó  Barbeta  á  la  embocadura  del  río  de 
su  nombre. 

Barxeluna ,  Barcelona. 

Basta ,  Baza. 

Batalyos ,  Badajoz. 

Baylon ,  Belonia  ,  en  la  costa  de  África. 
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Bedis ,  montes  en  Velez  de  Gomera,  famosos 
por  la  hospitalidad  de  sus  habitantes. 

Begaya ,  Clima;  comprendía  las  tierras  cer¬ 
canas  al  golfo  murgitano  de  los  antiguos, 
tierra  de  Almería,  Mujacar,  y  Castillo  de 
Monroy;  por  la  parte  del  mar  le  termina¬ 
ban  los  nos  de  Adra,  y  Almanzor. 

Beghena ,  Ni  jar. 

Beister ,  Ystan. 

Beka,  Vejer. 

Bekiren ,  Bocayrente. 

Belata ,  Clima;  comprendía  todo  el  territorio 
entre  el  Tajo,  y  el  Mondego,  y  confines  de 
Castilla. 

Belezuzy  ó  Belczudz ,  Bolodui. 

Belis ,  Los  Velez,  el  Rubio,  y  el  Blanco. 

Belixena ,  la  Torre  de  Melisena. 

Bel: re,  ó  Belx ,  albufera  entre  Cabo  Palos,  y 
la  Torre  de  la  Encañizada. 

Bene-  Abdus ,  Benahaduz. 

Ben-Egas ,  las  Roquetas. 

Beniskela  t  Peñiscola. 

Berghciy  Vera  de  Almería. 

Bescul ,  estaba  en  territorio  de  Córdoba. 

Beskesar ,  lugar  en  el  Clima  de  Ríate. 

Betema ,  Paterna  de  Andarax. 
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Betrus,  tal  vez  Montesa. 

Betrusa  >  Pedro  ches. 

Beyga ,  Benamexí. 

Bezliena ,  estaba  á  ocho  millas  de  Málaga. 
Biana ,  Baena. 

Biesa ,  Baeza. 

Biura ,  Beja. 

Blancos  Ommíades  9  era.  blanca  la  librea  de  los 
Ommíades. 

Bortoman ,  Portman. 

Bura,  hacia  Gor. 

Burlería ,  Burriana. 

Burxena 9  Purchena. 

C. 

Caoba ,  el  Templo  cuadrado  de  Meca. 

Cabíil ,  Cabo  de  Palos. 

Cabtur ,  y  Calta! ,  las  islas  Mayor,  y  Menor 
del  Guadalquivir. 

Cades  9  Cádiz. 

Cambania ,  Clima;  los  términos  antiguos  eran 
poco  mas  ó  menos  los  mismos  que  hoy  tie¬ 
ne  el  reino  de  Córdoba. 

Carmuna ,  Carmona. 

Cíwc  ,  la  Cañada ,  ó  Carrion* 

Carbónica ,  Carbonera. 
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Cashe ,  torre  del  mar ,  cerca  de  Velez  Málaga. 

Caslala ,  Castro  Marín. 

Castaly ,  Castillo  Roquero,  cerca  de  Castellón 
de  la  Plana. 

Caúnena ,  Cantillana. 

(  Monte  )  ,  Monte  Caon. 

Ciervo  ( Peñasco  del )  Highar-Eggel ,  la  Punta 
del  Rocadillo,  en  la  bahía  de  Gibraltar. 

Climas ,  llamaban  asi  los  Árabes  las  provin¬ 
cias  ,  en  que  tenían  dividida  la  España. 

Colirnña ,  Coimbra. 

Colira ,  Cullera. 

Córteba ,  Córdoba. 

Cuteka ,  Cieza. 

CuteJca ,  Clima;  se  estendía  por  la  parte  del 
mar  desde  Rio  Segura  hasta  Cabo  Martin, 
y  en  lo  interior  hasta  Pao  Xucar,  y  Sierra 
Segura. 

D. 


Dakiy  ó  Hakkiy  uno  de  los  nueve  mas  famo¬ 
sos  Solimanes ,  ó  Monarcas  universales  de 
la  tierra. 

Daruca ,  Daroca. 

Daxma ,  Diezma. 

Demritz ,  ó  Demriisch ,  el  Caco  Oriental,  lo 
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venció  Thahamuraz,  uno  de  los  primeros 
Reyes  de  la  Persia. 
j Dejra  Al  Gemald ,  las  Cabezas. 

Dives ,  Genios ,  ó  Criaturas ,  que ,  según  la  Mi¬ 
tología  Oriental ,  gobernaron  el  mundo  por 
espacio  de  siete  mil  años  antes  de  la  crea¬ 
ción  de  Adan.  Se  tomaban  también  por  los 
Genios  malos. 

E. 

Eblanesa ,  Isla  Plana. 

Eblis,  desesperado;  nombre  de  Satanás  des¬ 
pués  de  haberse  rebelado ,  según  la  Mitolo¬ 
gía  Musulmana. 

Ebura ,  en  el  parage,  que  hoy  llaman  Isla  de 
la  Garza. 

Ecla,  Marina  de  las  Águilas. 

Eclís ,  Uclés. 

Eilsj  Elvas. 

Elvira ,  estaba  donde  Sierra  Elvira. 

Elvira ,  Clima;  se  estendía  al  Mediodía  por 
toda  la  costa  del  mar,  desde  el  río  de  Velez 
Málaga  hasta  el  de  Adra,  al  Norte  le  ter¬ 
minaba  el  Genil,  y  el  clima  de  Albuxa- 
rate,  á  Poniente  el  clima  de  Ríate,  y  á 
Levante  el  de  Begaya,  comprendiendo  en 
tomo  II.  v 


su  término  una  parte  de  la  Alpujarra, 
Elxe ,  Elche. 

Emerescopia ,  lo  mismo  que  Emeroscopion  ata¬ 
laya  :  así  llamaban  los  Griegos  á  Denia. 
Esbania ,  España. 

Esbilia ,  Sevilla. 

Esígha ,  Ecija. 

Estezan ,  Villa  Esteban,  partido  de  Úbeda. 
Estrella  matutina  ( Templo  de  la) ,  cerca  de 
San  Lucar  de  Barrameda. 


Farira ,  Ferreyra. 


G. 


Caca ,  Jaca. 

Gafek,  había  un  pueblo  de  este  nombre  en 
territorio  de  Córdoba. 

Gafelko ,  tal  vez  Chela  en  Murcia. 

Garnata ,  Granada. 

Goyo  (¿4rte),  Gq/a  Sciencia ,  Gqy  saber  y  así 
llamaban  antiguamente  la  Poesía. 

Gazelas ,  así  llamaban  los  Persas  sus  cancio¬ 
nes  eróticas,  ó  amorosas. 

GebaUErria ,  Javalera. 

Gebal-Mont ,  Alcalá  de  los  Gazules. 
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Gelal-Oyun ,  Gibraleon. 

Gebal-Tarik ,  Gibraltar. 

Gehenem ,  nombre  del  primero  de  los  siete  es¬ 
tanques  ,  ó  calabozos ,  en  que ,  según  la  Mi¬ 
tología  Musulmana ,  son  castigados  los  pe¬ 
cadores  :  se  toma  por  todo  el  Infierno. 

Ghulieta ,  estaba  en  territorio  de  Córdoba. 

Gul ,  especie  de  furia  infernal,  según  la  Mito¬ 
logía  Oriental. 

H. 

Havgiala ,  Moratalla. 

Haretho ,  gobernador ,  ó  guardián ,  nombre  de 
Satanás  antes  de  revelarse,  según  la  Mito¬ 
logía  Musulmana. 

Huns ,  las  ninfas  de  ojos  negros  prometidas  á 
los  Musulmanes  en  el  Paraiso. 

I. 

Iba,  refractario,  nombre  de  Satanás  después 
de  haberse  rebelado,  según  la  Mitología 
Musulmana. 

Ibrcihim ,  el  primero  de  los  Abbasidas ,  que  osó 
llamarse  Califa  en  vida  de  Mervan  II ,  últi¬ 
mo  Califa  Ommíade. 

Isla  verde ,  Gez\rat-A.lchadra ;  habia  dos  con 
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este  nombre,  la  Punta  del  Carnero,  y  la 
Punta ,  y  Torre  de  las  Palomas ,  enfrente  de 
Cabo  Espartel. 

J. 

J ahora ,  Eroramonte. 

Jadis ,  tribu  célebre  de  los  Arabes. 

K. 

Kaled ,  el  mayor  general  del  Islamismo  en 
tiempo  de  Mahoma,  y  sus  dos  primeros 
Califas. 

Kelsa ,  Xelsa. 

Kennada ,  Cutanda. 

Kenteda ,  Gandía. 

Kerkal ,  á  la  embocadura  de  Nahr-Kercura ,  en 

p. 

la  Costa  de  Africa. 

Kerkua,  Caracuel. 

Keskinan ,  estaba  en  el  territorio  de  Córdoba. 
Kmserina ,  Jaén. 

Kinlos  (  Monte  de ),  Gebalquintos. 

Kixata ,  Quesada. 

Koreisch ,  el  Animoso,  sobrenombre  de  Farh, 
décimo  Abuelo  de  Mahoma,  del  que  tomó 
nombre  toda  la  tribu. 
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L. 

Lebid ,  uno  de  los  autores  de  los  siete  poemas 
suspensos  en  el  Caaba ,  y  el  único  Musul¬ 
mán:  vivió  ciento,  y  cuarenta  años. 

Lecant ,  Alicante. 

'Lerda ,  Lérida. 

íiberila ,  Lebrilla. 

Libia ,  Niebla. 

Lisbona ,  Lisboa. 

Lurca ,  Lorca. 

M. 

Maglite\  ó  Maglit ,  Madrid. 

Maknesa ,  Mequinenza. 

Malka ,  Málaga. 

Manxa ,  la  Mancha. 

Marianos  (  Mentes  ) ,  Sierra  Morena. 

Marmarbára ,  Clima ;  empezaba  en  el  río  Mi¬ 
jares  ,  y  acababa  en  el  Ebro  por  la  parte  del 
mar;  á  Poniente  tenía  las  montañas  de  Ara¬ 
gón  hasta  Berrus ,  ó  hasta  Mequinenza , 
adonde  el  Cinca,  después  de  recibir  el  Segre, 
se  echa  en  el  Ebro. 

Morrilla ,  Marvella. 

Marxena ,  Marchena  en  la  Alpujarra. 
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Medelin ,  Medellin. 

Mcdina-Selim ,  Medinaceli. 

Menduxar ,  Mondujar  de  Lerin. 

Mersa-Azagra ,  Puerto  de  la  Arboleda ,  en  el 
peñón  de  Gibraltar. 

Mertela ,  Mértola. 

Mesguida ,  ó  Al-Mesguid ,  San  Lucar  de  Bar- 
rameda. 

Meya,  Moya. 

JÉ.  , 

Hliakel  Hisn  Alcázar ,  Castillo  de  S.  Miguel. 

¿Wie/  (üib  rfe  /a)  Nahr-al-Aseli ,  el  que  divide 
las  dos  Algeciras. 

¿í//r ,  Ángel ,  que  según  los  Magos  representa 
la  Misericordia  de  Dios. 

Móavia ,  Hijo  de  Abu-Sofian,  y  bisnieto  de 
Ommia ;  fue  el  sexto  Califa ,  y  primero  de 
los  Ommíades. 

Móavia ,  Hijo  de  Hezan,  décimo  quinto  Cali¬ 
fa,  y  décimo  de  la  Casa  de  Ommia;  fue 
Padre  de  Abderramen;  no  obtuvo  el  Ca- 
lifado. 

Montirke ,  Monturque. 

Mont-Naghis ,  Montanches. 

Mortela ,  tal  vez  Ronda. 

Mostosa ,  frente  de  Fuen-Girola ,  en  la  costa 
de  Africa. 
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Muhammed ,  es  el  verdadero  nombre  de  Ma- 
homa. 

Murbeter ,  Murviedro. 

Murbeter ,  Clima;  estaba  confinado  por  el  río 
Mijares,  la  mar,  el  Xucar,  el  Cabriel,  las 
montañas  de  Requena,  y  el  Guadalaviar 
hasta  Castel-fabey ,  ó  Torres. 

Mrrgik ,  en  el  territorio  de  Silves;  ya  no 
existe. 

Murda ,  Murcia. 

N. 

Nagida ,  monte  entre  el  nacimiento  del  Gua¬ 
dalquivir,  y  Cazorla. 

Nasik ,  molinos  sobre  el  Guadalquivir. 

Nayza ,  dt  Naiz  luz,  Angel  subalterno  de 
üriel.  > 

Nefira ,  Puerto  de  los  Baños. 

Negros  Abbasidas ;  era  negra  la  librea  de  los 
Abbasidas. 

Nesd ,  el  río  Guadamexí  entre  Tarifa,  y  Pun¬ 
ta  del  Carnero. 

Nixena ,  una  antigua  población  llamada  Sena. 

O. 

Obeydá ,  primero  General  subalterno  del  fa- 
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moso  Kaled ,  y  después  General  en  Gefe ,  y 
Kaled  su  subalterno.  En  este  estado  hizo 
Kaled  con  sus  hazañas  brillar  á  su  compe¬ 
tidor  ;  y  aquel  le  cedió  el  mando  del  Egér- 
cito  en  la  memorable  batalla  de  Yermuk, 
en  la  que  los  Árabes  derrotaron  enteramen¬ 
te  á  los  Griegos. 

Obila,  Abla. 

Ocaz ,  ó  Ocadh ,  lugar  célebre  en  la  Araoia, 
adonde  concurrían  todos  los  años  los  mas 
célebres  Poetas  para  disputarse  el  preiaio  de 
la  Poesía. 

Og ,  Hijo  de  Anak,  de  la  posteridad  de  Ad, 
Rey  de  Bastan ,  el  cual  según  las  tradicio¬ 
nes  Rabínicas  vivió  tres  mil  año¿ ,  y  era  el 
gigante  mayor  de  la  Palestina.  Dicen  tenía 
nueve  codos  de  largo,  y  cuatro  de  ancho. 
Olivas  (  Río  de  las  )  Nalir-sl leeytun ,  el  Cinca. 
O  nía,  Onuba. 

Osuna ,  Osuna. 

P. 

Parasanga ,  una  legua  española  poco  mas,  ó 
menos. 

Peris,  6  Pheris ,  Genios,  ó  criaturas,  que, 
según  la  Mitología  Oriental,  gobernaron  el 
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mundo  por  espacio  de  dos  mil  años ,  antes 
de  la  creación  de  A  dan,  y  después  de  los 
Dives.  Se  toman  también  por  los  Genios 
buenos:  de  Pheris  vino  el  nombre  de  Fadas, 
ó  Hadas. 

. "Piedras  ( Rio  de  las )  Wadi-lhigiara ,  Guada- 
lajara. 

Plejade  antigua  de  la  y. irabia ,  son  los  siete 
autores  de  los  Poemas  suspensos  al  Caabaj 
sus  nombres  son  Amri-Okais,  Tharafah, 
Zoheir ,  Antarah ,  Amru  Ben  Kaltum ,  Ha- 
reth ,  y  Lebid. 

Puente  de  la  Espada ,  véase  Seif. 

R. 

RabaJi ,  ó  Calat-Rabah ,  Calatrava. 

Rabeta-Riiia ,  Rota. 

RasiJ \  Punta,  y  Torre  de  la  Pollacra. 

Ríate ,  6  Riat,  Rute. 

Ríate ,  Clima ;  por  la  parte  del  mar  se  esten- 
día  desde  río  Guadiaro  hasta  el  río  de  Velez 
Málaga,  comprendiendo  la  serranía  de  Ron¬ 
da  ,  la  Hoya ,  y  la  Axarquía  de  Málaga  ,  sier¬ 
ra  de  Yeguas,  río  de  Estepa  hasta  Genil,  y 
después  lindando  con  Loxa ,  y  Alhama  has¬ 
ta  Velez  Málaga. 
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Río  grande ,  esto  significa  Nahr-alkivir ,  ó 
TV ad-al-kmr ,  hoy  Guadalquivir. 

Rodio  (el  Templo )  de  la  blanca  Venus ,  Port 
Vendres. 

Roknabad ,  riachuelo ,  que  baña ,  á  dos  millas 
nordeste  de  Siraz ,  Capital  del  Faristan ,  ó 
Persia  propia ,  el  jardin ,  en  que  está  el  mag¬ 
nífico  sepulcro  de  Hafiz ,  el  Anacreonte 
Persa. 

Román ,  ó  TVada-Roman ,  Guarroman. 

S. 

Sag fagan,  gigante  de  cuatro  cabezas,  según 
la  Mitología  Oriental ;  lo  venció  Caherman, 
uno  de  los  primeros  Monarcas  de  la  Persia 
con  el  auxilio  de  las  Tacuinas. 

Salama  ( Medina  A.hen )  ,  Puerto  de  Santa 
María. 

Saltis ,  tal  vez  una  isla  delante  de  Huelva, 
formada  en  lo  antiguo  por  el  mar ,  el  Gua¬ 
diana  ,  y  algún  río  que  se  ha  cegado  con  el 
tiempo,  y  ha  formado  las  marismas  que 
hay  en  el  día.  La  Tarsis  de  Salomón. 

Santiyela ,  Santaella. 

Sacjuia ,  Río  Tinto. 

Saracustay  Zaragoza. 


Sajra,  Zuxar. 

Sebta ,  Ceuta. 

Segena ,  Ensecada  de  Almazarrón. 

Seif  \el puente  de )  Cantar  at-al-SeiJ,  Puente  de 
la  Espada ;  Alcántara  de  Extremadura. 

Seitan ,  ó  Scheitan ,  calumniador,  nombre  de 
Satanás  después  de  haberse  rebelado ,  según 
la  Mitología  Musulmana. 

Selaha ,  estaba  en  el  territorio  de  Córdoba. 

Semendum ,  el  Briareo  Oriental,  tenía  mil,  y 
una  manoj  fue  vencido  por  Cayumaraz, 
primer  Rey  de  Persia. 

Seria,  Sarríon. 

Serta  (  Medina  ) ,  Ciudad  Real. 

S hería,  estaba  en  territorio  de  Córdoba. 

Sirate ,  ó  Al  Sirat ,  puente  que,  según  la  Mi¬ 
tología  Musulmana ,  está  construido  encima 
del  centro  del  Infierno ,  mas  estrecho  que  un 
cabello ,  mas  agudo  que  el  filo  de  una  espa¬ 
da,  y  lleno  de  zarzas,  y  de  espinas  gan¬ 
chosas. 

Soda,  ó  Sod ,  montaña  que,  según  la  Mitolo¬ 
gía  Musulmana ,  está  enmedio  del  Infierno. 

Solimán,  ó  Monarca  universal  de  la  tierra. 
Creen  los  Orientales  que  hubo  setenta  y  dos 
antes  de  Adan,  y  que  cada  uno  mandaba 
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criaturas,  diferentes  en  lo  exterior  de  los 
hombres,  aunque  racionales;  y  dan  á  cada 
uno  miles  de  años  de  reinado. 

Soruz ,  Ángel,  que,  según  los  Magos,  repre¬ 
senta  la  justicia  de  Dios. 

Soticas ,  estaba  en  territorio  de  Córdoba. 

T. 

Tadmir ,  Clima ;  tierra  de  Murcia.  Los  confi¬ 
nes  de  este  Clima  eran  por  mar  desde  rio 
Almanzor  hasta  río  Segura;  después  todo 
lo  que  abarca  este  río  hasta  sierra  Segura, 
y  la  caída  de  esta  hasta  juntarse  con  el  rio 
Almanzor.  Pero  parece  que  los  Árabes  tira¬ 
ban  un  linea  recta  desde  Orihuela  á  Zeuti, 
pues  Murcia  está  al  otro  lado  del  río,  y  so¬ 
lo  de  este  modo  puede  ser  del  Clima  de 
Tadmir. 

Toadnos  ,  especie  de  Parcas,  según  la  Mitolo¬ 
gía  Oriental. 

Tagha ,  el  Tajo. 

7'alka ,  Sancti-Ponce. 

Tahira ,  Talayera  de  la  Reina. 

'l'angha ,  Tánger. 

Tarhixena ,  Trebujena. 

Tarka ,  puerto,  medio  día  de  Mostasa ,  y 
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quince  millas  de  Tifises,  en  la  costa  de 
África. 

Tarkuua,  Tarragona. 

Tartuxa ,  Tortosa. 

Tarxe ,  ó  Tarx ,  Torrox. 

Tasker ,  Tascáis  en  el  partido  de  Tarragona. 
Tasma ,  6  Tasm ,  tribu  célebre  de  la  Arabia. 
Taxerta ,  Chi  piona. 

Tetewan ,  Tetuan. 

Tifises ,  enfrente  de  Marbella,  en  la  costa  de 
África. 

Tolajtola,  Toledo. 

Torgiella ,  Truxillo. 

Tueghela ,  Tahala. 

Tíotu  ,  Higuera  de  Martos ,  ó  Martos. 

Tutíla ,  Tudela. 

U. 

Uriel,  de  XJr  fuego;  Angel  tutelar  del  Sol. 

Y. 

JS’alensia ,  Valencia. 

Velay ,  La  Rambla. 

W. 


7fradi-Ax  ,  Guadix. 
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TfXebte ,  Huete. 

TF'elbd)  Huelva. 

Welmes ,  Velmez. 

TVeS)  Beas. 

Muesca ,  Huesca. 

X. 

Xalir  (Monte))  Sierra  Nevada. 

Xam  ( Mar  de ),  mar  de  Siria,  el  Mediter¬ 
ráneo. 

Xamete ,  ó  Xa.met-al-A.liad ,  Punta  de  los 
Frailes. 

Xate,  ó  Jete. 

Xatebai  San  Felipe  de  Xátiva. 

Xeduna ,  Medina-Sidonia. 

Xeduna ,  Clima;  empezaba  en  la  misma  ciu¬ 
dad  de  Medina-Sidonia,  formando  una  es¬ 
trecha  lengua  de  tierra  hasta  Arcos ;  de  allí 
se  estendía  á  Poniente  por  la  sierra  de  Gi- 
balbin  hasta  Trebuxena ;  se  dilataba  por 
todo  el  Guadalquivir  hasta  río  Corbones; 
alli  revolvía  con  él  hasta  Pruna ,  y  bajaba 
por  la  serranía  de  Ronda  hasta  la  Almo- 
rayma. 

Xecres ,  Sagres. 

Xecnra ,  Segura  de  la  Sierra. 
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Xell ,  Sil  ves. 

Xelubenia ,  Salobreña. 

Xemlos ,  en  el  territorio  de  Silvesj  ya  no 
existe. 

Xenxerin ,  Santaren. 

Xeris ,  Xerez  de  la  Frontera. 

Xerixa ,  Xerez  de  Extremadura. 

Xetaivir ,  el  Caldaon ;  río  de  Setubal. 

Xintera ,  Cintra. 

Xuedhar )  Jódar. 

Xusnil  j  Mira-Genil. 

Y. 

Yana ,  Guadiana. 

Z. 

Zallan ,  carcelero;  nombre  del  Ángel,  que, 
según  la  Mitología  Musulmana,  tiene  el 
cuidado  de  atormentar  los  condenados. 

Zacun ,  árbol  del  Infierno,  según  la  Mitología 
Musulmana,  que  lleva  por  frutos  cabezas 
de  diablos. 

Zeuyat ,  Lagos. 
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